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DOS PALABRAS 



Este libro puede ser considerado como la continua- 
ción y el complemento del que publicaron los mismos 
Editores, hace tres ó cuatro meses, con el título de 
El Sitiode Pari». 

Francia ha tenido constantemente el privilegio de 
llamar la atención del mundo con sus grandes guerras 
y sus grandes revoluciones, con sus inmensos triun- 
fos y sus tremendas derrotas. Desgraciadamente para 
ella, esta última época será famosa en sus anales por 
una de las guerras mas desastrosas deque hay ejemplo 
en los tiempos pasados y presentes, y por una revolu- 
ción cuyo desenlace ha llenado de espanto al mundo 
civilizado. 

Escribir una historia detallada é imparcial de esta 
Revolución no es trabajo que puede hacerse al dia si- 
guiente de tan terrible sacudimiento social . Es obra de 
mucho tiempo, deestudio y meditación. 
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II Dos PALABHAS. 

Las páginas que ofrecemos á nueslros lectores estíín 
escritas al correr de la pluma y casi dia por día, á 
medida que se iban desarrollando los sucesos que pre- 
senciábamos poco menos que de viva fuerza y que de- 
plorábamos en el fondo del alma, como amantes que 
somos, muy sinceros y muy leales, de esta grande y 
generosa nación. 
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CAPITULO PRIMERO 



El partido soeialisU. — Difcrerilu elementos de que ae eompone. — ím 

Asociación inlemactottal de trabajadoret. — Vermorel. — > El Correo 

- Fnacis. — Los liuclgof. — Las reuniones públicas. — El 31 de oclubrí; 

j el ii de enero. — l'aris durante el sít'o. — Los comlu!» de vigilancia. 

- La Conwjiine ea 1793. — la capilulacion do Parií. — Enrique 



El partido socialista, compuesto de algunos restos de la 
revolución de 1848, de la mapr parte de los individuos 
de la Asoáaeiott mtemaciqml de trabajadores, de que 
liablaremos en el capítulo siguiente, de los desterrados •/ 
deportados á consecuencia del golpe de Estado de ISdl, 
de los obreros de las grandes ciudades y de los centros 
maouracturcros , había tomado poderoso iocremeolo en 
estos últimos años. 

No queriendo figurar en las filas del gran partido repu- 
blicano liberal, puede decirse que se hallaba sin jefes 
conocidos cuando estalló la guerra entre Francia y Ale- 
mania en el mes de julio de i870. Esto no obstante. 
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víyíó en una perpetua lucha, ea una constante agitación 
destinadas á precipitar la caida del imperio. 

La falta de dirección, la carencia de jefes, hacian que ei 
partido socialista se compusiera de una multitud de hom- 
bres cuyas ideas polílicas y sociales formaban un mons- 
truoso y heterogéneo conjunto. Los jacobinos, los giron- 
dinos, los federalistas, todos se hallaban mezclados en 
nefando consorcio, y todos ellos trataban de inspirarse, en 
cuanto á la fórmula de sus doctrinas, en los mas insensatos 
utopistas de los siglos pasados. 

Este partido tenia necesariamente que vivir en completa 
disidencia con el partido republicano liberal, cuyos jefes 
eran Julio Favre, Ernesto Picard, Julio Simón, Lcon Gam- 
betta, etc., etc. 

Ya en "1848 se advirtió un completo antagonismo entre 
arabos partidos. 

Persuadidos los socialistas de que el dia en que viniese 
ahajo el trono de Napoleón III, serian los hombres que 
tciiian asiento en el Cuerpo legislativo los que empuñarían 
las riendas del Estado, proclamando la República liberal, 
venian preparándose de antemano para disputarles el 
poder en un momento dado. 

Un escrítor que no carccia de talento, y de muchísima 
audacia, M. Vermorel, fué cl primero que rompió lanzas, 
fundando un periódico titulado El Correo francés^ que se 
distinguió desde luego por la virulencia de su lenguaje y la 
exageración de sus doctrinas. 

No estaba el público francés acostumbrado en aquella 

época á leer semqantes diatribas en los periódicos, por lo 

que no faltó quien pensase que existía connivencia entre 

M. Vermorel y la policía. 

Lo cierto es que El Correo francés atacaba con . fero- 
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cidad, lo mismo al gobierno imperial que á los prohom- 
bres del partido republicano liberal. Para él Rouher y 
Persigny eran sinónimos de Julio'Favre y Emilio Oli- 
«er. 

No hay que olvidar que en aquella época Emilio Olivier 
4ra republicano. 

El periódico de Vermorel no hizo mas que abrir la mar- 
cha. Detrás de él aparecieron otros ciento, que si bien 
gozaron de escasa vida, sirvieron para dar á conocer á una 
multitud de escritores Jóvenes y turbulentos con que se 
fué reforzando poco á poco el partido socialista. 

Lofi tribunales encargados de juzgar los delitos de im- 
prenta enviaron á Santa Pelagia á los Vermorel, á los 
Bocherort, á los Cluseret, á los Deleseluze, etc., etc. 

Es gna verdad por todos reconocida que así como Luis 
Felipe mosiró uaa marcada predilección por !á clase media 
{la bourgeoisie), asf el imperio buscó su apoyo en el ejército 
y en la clase obrera. Por esto se lia dicho mas de una vez 
que el imperio favorecía el socialismo. 

Las gigantescas y suntuosas obras llevadas d cabo en 
toda Francia, pero mas particularmente en París, bajo la 
dirección del famoso Haussmann, trajeron un cambio com- 
pleto en tas condiciones económicas de la vida, y los obre- 
ros, cuyo salario no estaba en proporción con el aumento 
de precio de los artículos de primera necesidad, se encon- 
traban á la merced de sus patronos, casi pereciendo de ham-^ 
bre. Los artículos 414, 415 y 416 del Código penal sobre 
las coaliciones, artículos que se hablan aplicado con tanto 
rigor bajo el reinado de Luis Felipe, los tenian estrechados 
en un circulo de hierro. 

De aqui la lucha entre el trabajo y el capital. 

Comenzaron las huelgas en casi todos los ramos de la 
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iodustria. Raro era el centro manufacturero en que no 



El gobierno dejaba' como era consiguiente que se aplica- 
sen ]os artículos del Código. Esto no leimpedia sin embargo 
demostrar sus simpatías á la clase obrera. Gl emperador 
usaba y abusaba del derecho de gracia y hasta ayudaba á 
los sentenciados por los tribunales de sa bolsillo partir 
cular. 

En vista de esta inesperada protección y alentados con 
tan mal ejemplo, no lardaron los obreros en mostrarse 
cada Tez mas exigentes. Organizáronse sociedades por estilo 
de las que hay en Inglaterra, y las coaliciones se suce- 
dieron con pasmosa rapidei. 

Como observa oportunamente un distinguido publicista 
francés, ias crisis económicas en Francia suelen convertirse 
inmediatanfente en crisis políticas. Esto es lo que acon- 
teció con las coaliciones de la clase trabajadora. Cada sociC' 
dad se convirtió en un foco revolucionario cuya única aspi- 
ración era la caída del gobierno imperial, para proceder á 
la libre aplicación de las doctrinas sociales. 

Por entonces se fundó la Asociación internacional de 
trabajadoreSy que produjo tan honda sensación entre los 
hombres que vieron desde luego acercarse el peligro. La 
opinión pública, mas miope, novio el peligro sino cuando 
ya estaba encima. 

Comenzaron las causas contra los jefes de la Asoáaeion 
internacional, enviados á Santa Peiagia. Halláronse aquí 
en contacto con los periodistas y escritores socialistas, y la 
prisión produjo como era natural la fusión completa de las 
diferentes fracciones del partido socialista. Aumenlóse este 
con la multitud de espatríados de Londres y Bruselas, que 
no habían querido acogerse á la amnistía de 1859 y que 
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habian jurado do entrar ea Francia sino cuando hubiese 
caído erimperio. Victor Hugo y Luis Blanc eran ios jefes 
mas caracterizados de este grupo de hombres. 

El antagonismo entre el partido republicano liberal y 
el partido socialista se fué manifestando mas y mas en estos 
últimos años. En las elecciones de 1869 TÍnieron á las 
manos. No hubo insulto que no se dirigieran á la cara. Las 
polémicas que entablaron en sus respectivos periódicos 
eran una de las distracciones de la gente desocupada. 

Mientras tanto las huelgas no cesaban. Las afociaciones 
aumentaban. Las reuniones públicas, en las que Dciescluze, 
Julio Valles, Itochefort, Flourens, Lermina, etc., se des- 
pachaban á su gusto, se veian cada noche mas concurridas. 
La elección de Rocbefort pudo dar una idea de cómo estaba 
el barómetro político en el departamento del Sena. 

tos funerales de Víctor Noir acabaron de abrir los ojos 
auii á las personas mas optimistas. 

Solo el gobierno estaba ciego. No veía. No oía. Solo asi 
pudo declarar la guerra á la Pnisia. 

Solo asi pudo hacer caso omiso de las proféticas pala- 
bras de M. Thiers. 

Solo así se explican los desastres de Wisscmburgo, de 
Reischoffen y de Sedan. 

Llegó el 4 de setiembre, y la entrada de Bochefort en el 
gobierno de la Defensa nacional no fué otra cosa que una 
concesión indirecta de los republicanos á los socia- 
listas. 

Comenzó el sitio de Paris y el 51 de octubre y el 22 de 
enero son dos fechas que no necesitan comentarios. Flou- 
rens, Blanqut y Félix P^at fueron los tristes -héroes de 
aquellos dos crímenes de tesa-nacionalidad. 
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Desde el 5 de setiembre, es decir, desde el siguiente día 
de proclamada la República en el Hotel de Ville, empe- 
zaron los socialistas á organizaren diTerenles arrabales de 
París comités de vigilancia, patrocinados por la asociación 
internacional, cuya misión consislia, como lo indica su 
mismo titulo, vigilar á los traidores y á los desafectos para 
que no pudiesen prestar su ayuda al gubierno en la patrió- 
tica tarea de la defensa de la capital. 

Paris, como Londres, como Nueva York, como todas las 
grandes ciudades, liene la desgracia de albergar á una infi- 
nidad de individuos, que no tienen oficio ni beneíicio, ó 
mejor dicho cuyos oficios consisten en estafar, en robar y 
en asesinar. Escapados de presidio la mayor parte, caba- 
lleros de indu>tria los demás, esos hombres, verdadera 
escoria de la sociedad, forman una clase numerosa, tan nu- 
merosa, que según datos fidedignos se eleva, término me- 
dio, á unos cien mil individuos. 

Los comités de vigilancia se veian diariamente /aifored- 
dos con tan escogido público. « Es preciso haber asistido, 
dice un escritor de reconocido talento, á esas reuniones 
de la sala Ragache, en Vaugii-ard ; del salón de Marte, en 
Grenelle ; de la Maison-Dieu, en Montrouge ; del baile 
Favié, en líellevillc, y de la Fraternidad, en la barrera de 
Italia, para comprender basta qué punto llegaban la mala 
fé y la perversidad de los agitadores, por una parte, y por 
oira la cínica credulidad de los* concurrentes, a 

Discutíanse allí las doctrinas mas abominables, plan- 
teábanse las ideas mas disolventes por oradores fogosos y 
al mismo tiempo ignorantes, que excitaban las malas 
pasiones, que halagaban los instintos mas perversos ()e 
la clase proletaria, inspirándola odio al patrón, — es 
decir, al inlame capital. 
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En aquellqB lupanares de la oratoria se atacaba todo con 
el mismo furor, con igual coraje con que se b'an destruido 
luego las riquezas científicas, artísticas y literarias de 
París, de la Francia, del mundo civilizado I 

Supresión del matrimonio, de la familia, de la herencia, 
de la propiedad. Todo querían suprimirlo esos demagogos. 

En una de esas reuniones, á que solían asistir todas 
las eminencias del partido socialista, fué en donde se 
pronunció por primera vez la palabra Commane. 

No era esta palabra sin embargo desconocida de los re- 
volucionarios franceses. Cualquiera que se baya tomado 
el trabajo de echar una ojeada sobre las páginas de la 
primera revolución francesa, la habrá visto e^mpada 
alli y con grandes caracteres. 

No nos incumbe á nosotros hacer la relación de lo que 
fué la Commune en el siglo pasado, ni entra en nuestro 
propósito disculpar ni anatematizar á los hombres de 1789 
y del 95. Bástenos decir que los revolucionarios de 1871 
han ¡do mucho mas allá que sus antecesores, no pudíendo 
invocar en su favor las circunstancias atenuantes que 
hacen disculpables, hasta cierto modo, los excesos come- 
tidos por los contemporeános dé Danton.yde Marat. 

La capitulación de París acabó de desprestigiar al go- 
bierno y vino á dar fuerza al partido socialista. 

Gran responsabilidad tiene también el libelista Roche- 
fort en los acontecimientos de que ha sido teatro París en 
estos úllimos meses. Primero con su Linterna, luego con su 
Marsellesa y su Mot d'Ordie ha excitado á las masas difun- 
diendo por todas partes las ideas mas disolventes y las doc- 
trinas mas peligrosas. 

Parece mentira que á un hombre semejante se le diese 
entrada en el gobierno de la Defensa nacional. Fué indu- 
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dablemente una debilidad, y las debilidades en los go- 
biernos suelen costar caras. 

Terminemos este capítulo diciendo que el 51 de octubre 
y el 22 de enero engendraron el 18 de Marzo. 



bv Cocíale 



CAPITULO II 



La EipoBkiiM unir^real de Undres en 1863. — Lo» Trade'i unioni. — 
Fundación de la Intemaeionat, — Keanion en Saint-NBrtin's bill. — 
Conrerencia de Lúndtes en, 1865. — Congreso de Basítca en 1S66. — 
Lilla de individuos de la Mernacional miembroade la Conimune. 



La Asociamn Internacional de Trabajadores se orga- 
nizó en Londres, en el verano de 1862, durante la Expo< 
sicion unÍTersat. Ya en 1853, el gobierno imperial sufragó 
los gastos de la delegación de obreros franceses que mar- 
chó á Londres con el objeto de estudiar y comparar las 
diferentes industrias. 

Otro tanto hizo ;n iSG^. No hay que olvidar que desde 
1855 hasta ta época de la segunda Exposidon universal 
habían surgido varias huelgas en el reino Unido, algunas 
de las cuales produjeron grande efecto entre la clase 
. obrera. Era, pues, natural que las huelgas fuesen uno de 
los objetos preferentes de las discusiones famihares entre 
los obreros ingleses y las delegaciones francesas y extran- 
jeras reunidas en Londres. 

Enteradas estas á iondo del mecanismo de los Trade's 
Unions, ó sociedades de resistencia, no tardaron en po- 
nerse de acuerdo hasta el punto de lijar las bases de una 
Asociación Internacional de trabajadores , cuyo objeto 
era impedir que los obreros se hiciesen la competencia 
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entre s(, haéiendo á todos ellossolidaríos délas huelgas que 
surgiesen en sus respectivas naciones, haciéndolas gene- 
rales, en caso preciso, y en interés de la causa que 
defendian. 

Despidiéronse los obreros bajo promesa de divulgar 
estas ideas en sus respectivos paises, y prometiendo reunirse 
en un gran meeting obrero que deberla reunirse en Lón- 
darsen 1864. 

Este meeting tuvo en efecto lugar el 28 de setiembre de 
1864 en Saint-Martin'sHall, donde se reunieron multitud de 
delegados de diferentes naciones. La idea primitiva de la 
Asoeiacion Internacional se habia modificado sensiljlemente 
desde 1862. Sus primitivos autores querían que esta idea 
fuese tan solo económica, pero los que trataron de explo- 
tarla para determinados fines la colocaron resueltamente 
en el terreno político, no tardando en pronunciar la pala- 
bra revolución. 

Discutiéronse bus estatutos y por fin se convino en que 
irían precedidos de una especie de declaración de princi- 
pios cuya parte sustancial era la siguicijte : 

£1 antagonismo entre el trabajo y el capital es la fuente 
de la esclavitud moral, material y política que pesa sobre 
el trabajador; • 

Los trabajadores de todas las naciones son solidarios los 
unos de los oíros ; los esfuerzos para su emancipación de- 
ben ser generales y no puramente locales ni aun nacionales; 
todos los países civilizados deben hacer causa común para 
llegar a este resultado ; ' 

Todos los miembros de la Asociación se deben ayuda y 
protección ; tienen el deber de ir estudiando teóricamente 
la cuestión de la emancipación de los trabajadores. 

La organización de la sociedad se estableció de este 
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modo; cada grupo, formado en cualquiera localidad, to- 
maba el título de sección de la InteTnadonal y g07íiba de 
cierta autonomia; pero con la obligación de entenderse 
con el comité central de Londres. Eale comité central, 
compuesto de individuos procedentes de todas las naciones, 
era de hecho el gobierno oculto de la nodación Interna- 
cional de trabajadores. 

El meeling terminó después de haber decidido reunirse 
de nuevo en un congreso general que se veriñcaria en 
Bruselas en 1865. 

El gobierno francés no ignoraba nada de esto. Por el 
contrario, su policía secreta le habia puesto al corriente de 
cuanto se acordó en el meeting de Saint Martin's Hall, y 
por lo que respecta á la fundación de la sección francesa, 
estaba tanto mas al corriente cuanto que á su regreso de 
Londres los delegados franceses remitieron al prefecto de 
policía un ejemplar de los estatutos provisionales, infor- 
mándole ademas que se habia establecido una oficina en 
la calle de Gravilüers. 

£1 gobierno imperial se mostró sumamente compla- 
ciente con la nueva sociedad, hastael punto deque M.Rou- 
her recibió varias veces en su despacho á les delegados de 
la Intermeioual, discutiendo largamente con ellos acerca 
de sus doctrinas socialistas. Afirman algunos que el anti- 
guo ministro de Estado llevó su galantería hasta sumi- 
nistrarles algunos fondos. 

El congreso anunciado en Bruselas no pudo verificarse, 
por cuanto que la cámara de diputados acababa de votar 
una ley sumamente rigurosa relativa á la residencia de los 
extranjeros en Bélgica. 

En lugar del congreso hubo una conferencia en Londres, 
en la que se redactaron los estatutos definitivos de la Aso- 
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ciacion, conviniendo en reunirse de nuevo en Ginebra en 

1866. 

Et congreso de Ginebra fué la primera reunión intema- 
donal de los obreros : habia delegados franceses, alema- 
nes, ingleses, italianos ; belgas. Apenas si se conocían; 
tas sesiones se resintieron de esto ; se abordaron sin orden 
ni concierto todas las cuestiones políticas y sociales ; el 
trabajo, las sociedades de resistencia, el capital, la propie- 
dad, la berencia, la instrucción, la mujer, la familia, los 
impuestos, los ejércitos permanentes, la cooperación, la 
asociación, etc., etc., fueron sucesivamente pasados en 
revista. 

Votáronse luego los estatutos, cuyo artículo primera 
deBnia el objeto do la asociación : 

« Se organiza la asociación para procurar un punto cen- 
tral de comunicación y de cooperación entre los obreros 
de las diferentes naciones que aspiran al mismo objeto, 
ton el concurso do todos : el progreso completo y cons- 
tante de la clase obrera. » 

No tardó en presentarse una ocasión en que la Interna- 
cional pudo probar sus fuerzas. 

Surgió una huelga en ía industria del bronce ; los obre- 
ros eligían un aumento de salario. Cerráronse todos los 
talleres y se organizaron dos comisiones, la una com- 
puesta do patronos, presidida por M. Barbedicnne y la 
otra de obreros, cuyo presidente, H. Camelinat, era tam- 
bién obrero. 

La comisión parisiense de la íntemaáonal tomó una 
parte activa en esta lucha enviando al comité central de 
Londres un manifiesto que, apoyándose en los conside- 
randos de tos estatutos de la asociación, establecia que « la 
emancipación de los trabajadores debe ser obra de ellos 
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mismos ; que esta emancipación se ha estrellado hasta el 
dia por falta de solidaridad y que no es una obra nacional 
sino niiiversal. d 

El manifíesto pedia ademas la revisión de ciertos artí- 
culos de los estatutos, con el objeto, anadia, de pasar 
cuanto antes de la leoria á la acción. Y terminaba de este 
modo : « Los ohrÉros de Paris invitan al comité de Lon- 
dres á poner inmediatamente en conocimiento de todas las 
delegaciones de Francia, Inglaterra, Siiíia, Italia, Alema- 
nia y América los hechos arriba enunciados, á fin de que 
vengan á prestar á los obreros de la industria del bronce 
el apoyo moral ymaterial prometido por el pacto consti- 
tutivo á todos los que reconocen, como base de su con- 
ducta, la justicia y la moral. » 

la comisión parisiense de la Internacional no se con- 
tentó con remitir este manífieslo, sino que envió á Londres 
aires de sus individuos, Fribourg, Tulain y Varlin. Este 
paso fué sumamente hábil. Se enviaron subsidios á los 
huelguistas franceses, y los patronos, asustados de las re- 
uniones obreras inglesas, que todas manifestaban las mas 
vivas simpatías por los obreros broncistas, se decidieron 
por fin á ceder. 

La Asociación Internacional adquirjó desde 1866 una 
grande importancia. Estaba en posesión de su pacto funda- 
mental y podía, merced á su sabia organización, sostener el 
movimiento de las huelgas. 

Cada año unjiuevo congreso, yes en estos congresos en 
donde debemos buscar las tendencias y las doctrinas de 
la Asociación, para hacer luego constar cuan sensiblemente 
se apartan de su punto de partida. 

En i 866 el congreso se reúne en Lausanne ; seseiita de- 
legados pertenecientes á Francia, Inglaterra, Alemania, 
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Bélgica y Suiza se juntan allf ; entre ellos hay un perio- 
dista, un profesor, un médico y hasta un banquero. Un 
incidente ocurrió al empezar la primera sesión que tuvo 
gran importancia. Unobrero suizo pidió qnc según el uso 
' de su pais, se invocase la protección de la voluntad divina 
sobre los trabajos de la asamblea, Esla proposición fué re- 
chazada con indignación y con protestas de toda clase, 
que dieron ocasión á la mayor parte de los delegados á de- 
claraciones formales de ateísmo y de materialismo. 

Propúsose que se reconociese quo había una estrecha 
unión enlrc la emancipación moral y la emancipación polí- 
tica del trabajador, lo que fué adoptado unánimemente 
por la Asamblea, que decidió ademas ponerlo oficialmente 
en conocimiento de todos los individuos de la asociación. 

Entre los asuntos que se discutieron en esta sesión fué 
uno de ellos la propiedad del territorio, y por ciLTto que no 
hubo unanimidad de pareceres entre los delegados. Los 
franceses, los suizos y los italiano sostuvieron la necesi- 
dad de la propiedad individual del territorio bajckel punto 
de vista de la dignidad del hombre, de su libertad y de su 
independencia con relación al Estado. Los belgas se decla- 
raron partidarios de la propiedad colectiva del territorio. 
Los alemanes y lo^ ingleses se mostraron francamente co- 



El congreso de 1868 se verificó en Bruscas. Tratóse en 
él del crédito, de la influencia de las máquinas en los sala- 
rios, de la instrucción, de las huelgas, efe. 

En una de sus sesionrs se presentó una proposición fir- 
mada por cuatro delegados franceses, acerca de la actitud 
que deberían observar los obreros en el caso de que esta- 
llase una guerra general, conviniendo « que los obreros de- 
berían oponerse, cada cual según sus fuerzas, á una guerra 



)by Google 



CAPITULO 11.' ii 

europea, y si era preciso amenazar at gobierno con una 
huelga general en todos los paises en que estalle la 
guerra. » 

La cuestión de la propiedad taé otro de los puntos que 
se debatieron, y á pesar de la oposición de -los delegados 
franceses, et congreso adoptó el principio de ta propiedad 
colectiva. 

. El congreso reunido en Basilea el 6 de setiembre de 
1869, discutió casi los mismos asuntos que el del año an- 
terior en Bruselas, es decir, la propiedad territorial, la he-> 
rencia, el crédito, la educación ; las sociedades de resis- 
tencia. Al congreso de Basilea asistieron por primera vez 
dos delegados españoles. 

Como siempre, la cuestión de propiedad Tué la que mas 
animó los debates. Los señores Murat, Tolain y Langlois, 
delegados franceses, defendieron la propiedad individual, 
pero por cincuenta velos, contra quince, se declaró que 
la sodeiiad tiene el derecho de tAoür la propiedad indivi- 
dual para tras formarla e» propiedad colectiva, y que urgía 
hacer esta trasformaáon lo antes posible. 

En la misma sesión se toIó contra la abolición de la 
berencia, sin hacerse cargo de que ellos mismos se con- 
tradecían puesto que habian negado la propiedad. 

Una sola decisión verdaderamente importante surgió de 
aquel Congreso, y fué la de esa minar en cada reunión 
anual los inrormes redactados en los respectivos paises 
acerca de la situación de los obreros. 

Despidiéronse hasta el año siguiente en París, plena- 
mente persuadidos de que el año 1870 debía traer á la 
Francia la revolución y la libertad. 

En lugar de esta, exclama un publicista del partido 
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liberal, lo que trajo el año 1870 fué la guerra extranjera, 

y los gérmenes ademas de la guerra civil. 

Terminaremos esta ligera reseña acerca de la Asocia- 
ción Inlernacional de trabajadores, publicando la lisia de 
algunos de sus individuos que meses después debian 
representar tan importante papel en la obra de la Com- 
muñe. De este modo nadie podrá abrigar la menor duda 
de que una gran parte de responsabilidad de los liorrores 
y crímenes cometidos en París durante la dominación de 
Ja Commune, pertenece á la Internacional, como no ba 
tenido inconveniente en declararlo desde lo alto de la tri- 
buna M. Julio Favre, ministro de negocios extranjeros de 
la República francesa. 

Estos individuos son : Adolfo Alfonso Assi, 29 años, 
obrero mecánico ; Luis Eugenio Varlin, 51 años, encuader- 
nador; Benito Malón, 28 años, empleado en una librería; 
Andrés Pedro Murat, 57 años, obrero mecánico ; Luis Juan 
Pindy, 50 años, carpintero ; Julio Johannard, 27 años, 
papelero ; Amadeo fienjamin Combault, 52 años , joyero ; 
Agustín Avrial, 29 años, obrero mecánico ; Camilo Pedro 
Langevin, 27 años, tornero; Alberto Theisz, 51 años, 
cincelador; León Frankel, 26 años, joyero ; Emilio Yictor 
Duval, 29 años, fundidor. 

Casi todos ellos fueron perseguidos y condenados en 
tiempo del Imperío. 
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El ComiU ceDlnl. — Loi oilone* de la fnurdia Daciond. — Torpen d«l 
gi>bieroo j de las auiaridailea. — El IM de mano. — FisaaomU da París. 
Empietan la« bumcadai. — La orilla derecba del Sena. 



El armislicio, la capitibclon de Pári^, la elección de 
una Asamblea, en la que el elemento monárquico era inG- 
oitamcnte superior al rt-puitlicano, los preliminnres dti una 
paz terrible, después de una guerra mas terrible toilavia, 
eran i'oderosos elementos que el partido socialista Bupo 
explotar con habilidad. 

Mientras que el gobierno, lo mismo que la Asamblea, 
andaban preocupados con las mil cuestiones, á cual mas 
graves, que se les venían encima, desprestigiaJos muchos 
de sus individuos por Trases lanzadas sin reflexión, por 
estilo de la de Julio Favre : u Ni «na pulgada de nuestro 
territoriOy ni una piedra de nuestras forlalesat, u el par- 
tido socialista comprendió que el momento era propicio 
para una revolución. 

Julio Favre se opuso al desarme de la guardia nacional, 
creyendo sin duda que con estorccuperaria su antigua po- 
pularidad. Error. La guardia nacional, principalmente tos 
batallones de la Villette y de Belleville, de Monlinartre y 
de Menilmontant, se habian acostumbrado á los treinta 
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sueldos dianos. Preferían con mucho esto á volver i los 

tallsres. 

Do& cuestiones ademas preocupaban poderosamente á 
Tañas clases de la sociedad : la de infiuUinatos y la de los 
vencimii ntos da los efectos de comercio. 

La clase proletaria se habla acostumbrado durante el 
sillo á no pagnr el ali|uilcr de su casa. 

Los coincrciantes, arruinados ó poco menos por el sitio, 
reciliieron muy mai, como era consiguiente, laley votada en 
Burdeos sobre los venciraientos. 

La población de París vi6 que al lado del poder legal, 
habla otro poder oculto que dictaba órdenes. 

Este poder, que poco á poco fué mostrando la cara, se 
instaló en la calle de la Maison-Dieit, en Montrouge. For- 
móse allí una especie de estado may^r de la federación, y 
un llamado llenry tomó el mando con el título de general. 

Después del ani isticioydelacspilulacion de 28 de enero, 
unodtf tosmotÍTosde preocupación, tanto del ejércilo como 
de la guardia narional, fué la cuestión de armamento y 
pertrechos de guerra. Por uno de los artículos del convenio 
preliminar, lirmadó con los alemanes, podían los franceses 
retirar todo el material de guerra que se hallaba dentro el 
perímetro de las obras exteriores de rortiftcacion. 

£1 general Vínoy, á la sazón gobernador de Paris,- dió 
las órdenes oportunas á tín de retirar dicho material. E^tas 
órdenes no se cumplieron ó se cumplieron mal. Faltaban 
caballos para arrastrar las balerías. La tropa estaba desco- 
razonada y sobre lodo Indisciflinada. 

En el perfinelro de la barrera de Italia, desde Mon- 
trouge á Id plaza Wagram, ciislian varios parques dear- 
tillerfa, de que se habrían apoderado los alemanes, si los 
guardias nacionales no se hubiesen adelantado, cogiendo 
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los Mñoncs y cuantas municiones y pertrechos de guerra 
babia allí. 
* De este modo forlificaron los futuros insurrectos, como 
mejor les pareció, varios puntos culminantes de la pobla- 
don. La barrera de Italia, el parque Monceaux, las alturas 
de Hontmartre y principalmente la plaza Wagram eran 
otros tantos puntos estratégicos de que se hablan apode- 
dcrado. 

Ko tardaron los cañones y tas ametralladoras de tos 
diferenles sectores en llegar á Montmartre, conducidos 
siempre por los activos nacionales. Hasta doscientos caño- 
nes se juntaron en este último punto. 

Los nacionales de Bclieviile no perdían el tiempo mien- 
tras tanto. Dirigían sus balerías hacia el centro de la ciudad, 
construían inmeni'os fosos, levantaban reductos, y en una 
ptlabra trasrormaban el nuevo monte Avcntino en una 
temible fortaleza. 

No era esto solo. El gobierno, que no acababa de con- 
vencerse de que arreciaba el peligro, seguía pagando á los 
nacionales sus treint» sueldos. 

El gobierno de Burdeos se empeñaba en ver todo de 
color de rosa. La poldacion de París ei^taba sia embargo 
nerviosa é inqnii ta. El comité central na tenia ya por qué 
esconderse. Públicamente dictaba órdenes. Públicamente 
era obedecido. 

Cuando alguno se atrevía á preguntar á los generales 
que nianJuban en Paris que por qué dí'jaban los cañones 
en podiT de los nadunales, se le contestaba que no halia 
en ello el menor peligro, qUe ya se- cansarían de seguir 
jugando á lus soldados. 

Los mitidanos sin embargo se multiplicaban y era pre- 
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ciso ser ciego para do tot que la guerra civil era inmi> 

nente. 

Y sin embargo era tal el desPo que había en París de 
trabajar, de comenzar de nuevo los negocios, de que todo 
volviese á su ser y estado, que algunos tuvieron confiaoza 
en que no se alteraría ia tranquilidad material. 

La renta subiú un franco del 14 al 17 de mano. 

Pero estaba escrito que después de los cinco meses y 
medio de sitio, Paris halia de p^sar por una prueba quizás 
mas dura todavía. 

Es lo cierto que llegó el dia 17, en que decidió el go- 
bierno apoderarse de los cañones f¡ue tenían los nacionalo!<. 

En lugar de proceder con ¿rJen y sobre todo con er;er- 
gfa, por medio de un golpe de mano simultáneo, se fué 
poco á poco, con gran aparato, y sin embargo con fuerzas 
escasas en comparación dül crecido número de insurreclos. 

lié aquí la relación de un testigo ocular de los sucesos 
que se verificaron por los barrios de la orilla dereclia del 
Sena en la triste mañana del 18 de marzo : x Esta mañana 
ae esparció el rumor de que se haliian disparado cañonazos 
desde las alturas de Montmartre, dn que habla tenido lugar . 
un combate entre la tropa y los guardias nacionales que 
custodiaban los parques de artillería instalados en lo alto 
del cerro, y en fm, de que la tropa ocupaba la meseta de 
la montaña y eia dueña de los cañones. 

Para avciiguar la verdad de estos rumores me dirigí al 
monte Aventino. A lo largo de la calle y del faubourg 
Montmartre encontré grandes grupos do curiosos que leian 
la proclama de los miembros del gobierno. 

En este momento eran las ocho de la mañana. 

Encontré en los boulevares du Clichy y de Rochechouart, 
ocupadas militarmente las calles que conducen á Mont- 
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martr? por piquetes de los regimientos 45, 46 y 137 de 
Hnea. 

Delante de las calles de Houdon, Lepic, Germatn Pilón, 
de los Mártires, el pasaje de las Bellas artes y la plaza 
Figalle, habia ametralladoras con las bocas mirando á 
Hontraartre. 

A)f!UDOs grupos están estacionados en el ángulo de cada 
una de las calles del boulevard Clichy, Varios guardias na- 
cionales hablan familiarmente con los soldados de linea y 
se esfuerzan en apartarles de sus deberes, diciéndoles que 
el gobierno desea provocar la guerra cÍtíI para desemba- 
razarse de la república. 

Alli se cuenta que sobre las seis de la mañana algunos 
antiguos lergents de viUe, vestidos con el uniforme de la 
guardia nacional, lograron sorprender los destacamentos 
que acampaban en el cerro de Hontmartre y apoderarse de 
losparquís de artillería. 

A las seis y media tres cañonazos disparados anunciaron 
á la Iropa que podia llegar á recoger los cañones. En 
efecto, algunab piezas de arlillería empezarnn á ser baja- 
das del cerro; pero los guardias nacionales «ctuoíoí, segui- 
dos de gruQ número de mujere:< habían llegado, oponién- 
dose al trasporte de los Ci>ñones. 

A las nueve vi bajar por la chille Lepic un e^taÜo mayor 
precedido de un deslacamonto de cazador» á caballo y 
seguido de guardias republicanos también á caballo. 

Los gritos de [ abajo Vinoy ! se oyen entre silbidos é 
insultos dirijíidos al general que va at frente del estado 
mayor. Estos gritos son lanzados por un centenar de gra- 
nujas que siguen al gobernador de Paris. 

£1 boulevard de Clichf se llena de gendarmes ó de guar- 
dias r^ublicanos de caballería y de infantería y de solda- 
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dos de linca pertenecientes á los regimientos 88" y 89". 
Estos son acogidos con los gritos de ; Viva la linea ! y 
I Viva ¡a Repi^lica ! á los que conlcstaa los soldados agi- 
tando al aire sus kepis. 

Algunos artilleros montados en caballos guarnecidos 
solamente de pralon;;as, aguardan delante de la alameda 
del cementerio Mootmartre. 

La circulación cslá completamente interrumpida. Con 
grsn dificultiid obtengo autorización para atravesar un cor- 
don de gendarmes estaljlecido en la plaza Pigallc, donde 
eslán situadas tres ainelmlladoras. Apenas acababa de ganar 
la calle Trochot, criando of \arins detonaciones en la direc- 
ción del büulevard. La multitud se replega, las mujeres y 
los niños corren en todas direcciones gritando ; • Han ma- 
tado oficiales y gendarmes. » 

Pocos minutos después gran número de militares bajan 
por la plaza Breda con las culatas de los fusiles levantadas 
en alio. Entre ellos vf unos diez gendarmes á pié y algunos 
de los soldados de los regimientos 46 y 88 de linea. La 
multitud les pregunta sobre la causa de los tiros disparados 
cerca de la plaza Pi;;alie. 

Cuentan que lo^ guardias nacionales, acompañados de 
sollados de linea llevando las culdtas hacia arriba, habian 
avanzado á pesar de la oposicínn del general Lecomte ; que 
este habla dado entonces á los gendarmes la orden de re- 
chazar á los guardias nacionales; qiie un tiro se disparó 
sin saberse por quién; que los guardias nacionales, los 
gendarmes y los soldados de linea hablíin eu aijuel mo- 
utento hecho fui?go los unos solire ]of- otros ; que los regi- 
mientos de infantería habian concluido por negarse á mar- 
char contra la guardia nacional y se habian desbandado ; 
que la caballería y la artillería, asi como los gendarmes, no 
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nénjose apoyados, babiaa tenido que replegarse ; y que la 
guardia nacioQül había vuelto á hacerse dueña absoluta de 
la posición y habla reconquiBlado lus parques de artillería 
de la nieseU. 

Algunos militares anadian que un capitán' de cazadores, 
un oGcial de línea, asi como varios gendarmes, habían sido 
muertos, que hjbia habido guardias nacionales y gendar- 
mes heridos; en fin, que el general Lrcomie había sido 
arrancado de bu caballo por los naciooales y conducido 
luego al Cfaateau Rouge. 

Sobre las once y medía la circulación estaba restablecida 
en el boulcrard de Clichy. Únicamente las tiendas perma- 
necian cerradas. 

Delante de uno de los barracones de madera que hagr en 
el boulevardrorinaban varios grupos que miraban el cuerpo 
de un capiian de cazadores ¿ caballo que había sido mor- 
talmente herido por una bala. Un poco mas lejos despeda- 
zaban e) caballo del desgraciado oficial y distribuían los 
trozos al que los pedia. 

En Montmartre se construian barricadas esta tarde. Guar- 
dias nacionales, individuos vestidos con diversos trajes, y 
guardias móviles todos armados, organizaban la resístenóa 
y se pre|iariiban á rechazar un nuevo ataque. 

A las Once siibiao por el faubourg Montmartre los bata- ' 
Uones iOO y ISl de la guardia nacional. ■ 

Desde por la mañana la plaza de la Concordia y la de la 
Bastíl'a h;<biau sido ocupadas militarmente. La prefectura 
de policía y el palacio de Ju»licia estaban protegidos por 
cordones de tropa. Tampoco se han abierto en estos bar- 
rios las tiendas y las puertas de las casas. A las doce del 
día todas las tropas de caballería, artillería é infantería se 
retiraron á sus cuarteles. 
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Durante la tarde ha habido muchos gn^os en la plaia 
del Hotel de ViÜe. Los empleados de la alcaldía de París 
bao sillo despedidos y las oficinas están cerradas. La en- 
trada del edificio por el lado de la plaza, está rigurosa- 
mente prohibida. 

Se dice que algunos guardias nacionales habían llegado 
á la plaza para hacer una TDanifestacion, y que por ona 
imprudencia se había disparado un tiro, lo cual causó 
alguna alarma. 

A la una un destacamento compuesto de un centenar de 
militares, pertenecientes al iOT* de linca, pasó sin armas 
por el boulevard del Palacio de juslicia cuitando la Mar- 
íellesa y dando vivas á h república. 

lino de estos soldados me dijo que los nacionales hablan 
ido i sacarlos dA Luxemburgo, donde estaban encerrados 
con BU regimiento, y que se dirigían hacia el estado mayor 
de la plaza á Gn de que lea dieran su prest. 

A hi dos encontré la plaza de la Bastilla ocupada por e) 
66 batallón de la guardia nacional^ Nadie puede subir á la 
acera que rodea la verja de la columna de julio. 

Los nacionales distribuyn con profusión la proclama 
diri}tida al ejército por los delegados de la guardia nacional 
de París que ha sido fijada en tas esquinas. 

Mas li'jos algunos individuos grilan « Aquí está la Mar- 
sellesa, » y venden un peiiódico tilulado la Nueva Refiú- 
blica, diario poli ico escrito por varios ri-dacturcs de la 
MarselUsa, dciqne es redactor en jefe M. Pascual Grousset. 

Sobre la plataforma de la columna un nacional agita 
i'nrante cerca de un cuarto de hora la bandera roja. 

En loii grupos se dice que aquella mañana la bandera 
roja había sido arrancada del brazo del genio de la liber- 
tad. Pero parece que los nacionales exigieron y consiguie- 
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ron que la bandera se colocara nueramenle alU antes de la 
marcha de las tropas que ocupaban la plaza desde por la 
maáana. 

Una multitud considerable invade la calle de, Rivoli, 
delante de la de Turena. He dicen que algunos pilludos 
hablan detenido á un jin'ele de la guardia republicana en 
el momento en que le vieron salir del Hotel de Yille con 
un plief^o en la mano. Le habian detenido conduciéndole 
á un puesto de guardias nacionales, á fin de conocer las 
órdenes quo llevaba. No he vuelto á ver pasar al caballero 
ni al caballo. 

Por lodas partea, en los muelles, en los bulevares, en 
las calles , se encuentran muchos soldados dispersos y 
vagando á la ventura, mezclados á los grupos y contando 
cómo abandonaron por la mañana á sus jefes en Mont- 
martre, volviendo sus culatas liácia arriba. 

Una patrulla de nacionales del batallón 66 arresta á un 
gendarme que lleva una cartera en el brazo y que se encon- 
traba en la estación del ferro carril de Vincennes esperando 
labora de la partida del tren. 

En el fauboiirg se ha construido una serie de barricadas 
muy altas, hechas unas con adoquines y otras con coches. 

Detrás de algunas liny amelra laderas. 

La primera se eleva á la altura de la calle de Charonne. 

La ca'le de la Boquelte <'S!á igualmente llenn de barri- 
cadas. Las calles que dan al boulevanl de BÍ<hard Lenoir 
están igualmente obstruidas y los entierros tienen que dar 
un gran rodeo para dirigirse al cementerio. 

La barricada hecha en la parte baja de la calle de la Ro- 
quette está custodiada por el batallón 138 de la guardia 
nacional. 

Siguiendo el boulevard de Richard Lenoir encontré las 
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calles de Sodaine, Breguet, Boule y San Sebastian obfitrm- 
das tamliien por loa «oonoes coches que sirven para el 
traspotte de las piedras sillares. EsLán puertos de costado 
y Ücnos de ado()UÍnes. 

El lialallon 65 ocupa el boulevard Richard Lenoír. 

£1 bouleravd Yolfaire está custodiado ]>or el batallón 
140, y el del Temple por el U4. 

Una muUilud considerable había invadido la plaza del 
Cháteau-d'Eau; las puertas de) cuartel del principe Euge- 
geiiio liabian sido abiertas Yialenlamenle por los guardias 
nacionales y los móviles del Sena. Se recorría rácilmeole 
el interior, á pesar de los esfuerios de los oficiales. Algu- 
nos giiaidias nacionales y muchos paisanos desarmaban é 
los soldadas del 120 de inTanlerfa que ocupan diiho cuar- 
tel, y se marchaban llevándose los chassepols arrancados 
á la tropa. 

Day aglomeración de gente en la altura del boulerard 
Strasburgo, en la puerta de San Martin, en la de San Dio- - 
oisio, en el faubourg Poíssonniere y en la calle Droiiot. Los 
incidcotes del dia se comentan en estos sitias coa gran 
vivacidad. 

A las cinco, el 6* batallón guarda la calle Drouot ; ell 0° 
y el 227 la plaza de la Bolsa ; el 149 la alcaldía del llanco ; 
los 1° y 5' la plaza de Vendftme, el 13" la calle de la Paz y 
el 12' la calle de Harengo. 

Durante todo el dia las rejas del Louvre, las de la Biblio- 
teca, las del pabellón de Roban, las de las Tullerias, han 
perm anecido'cerradas . 

Por la tnrde ne lian formado grupos en difcrenles pun- 
tos. Se liablaba particularmente de los actos abominables 
realizados en Montmartre y de que han sido victimas los 
generales Lecomtey ClementThümas. 
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Estas ejpcuciones sumarias recuerdan naturalmente al 
público el asesinato del general Brea ; las sangrientas jot- 
nadas de junio de 1848. 

Esta noche el regimiento de gendarmeria que estaba en 
el LouTre ha recibido la orden de evacuar su cuartel. 

Al atravesar los gendagnes la pitan de San Germán 
VAuxerrois, han eÍJo aclamados á los gritos de Viva la 
República ! » 

Tdl es la fiel relación de un testigo ocular acerca de los 
graves acontecimientos que turbaron la tranijuilidad délos 
habitantes de la orilla derecha del Sena, en la mañana y 
tarde del memorable 18 de marzo de 1871. Comiilclare- 
nios este cuadro de insurrección, refiriendo toe sangrientos 
sucesos de la rué des Rosiers, asi como lo que aconteció en 
aqnel mismo dia en la orilla izquierda del Sena. Pero esto 
será olgelo de un capitulo aparte. 
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Doble ueMüilo. — Los (Knerales Clíment Thomu y lecamle. — Ferocidid 
de l<» asciiinns. ~- BiagraliK de (mho* generales. — Eipliencianes del 
Diirio oñciil do \t insurreciion sobre etloa criinFnes. — L* orilli it- 
quierdi del Seni. — El di> |g dn nitrzo. — Proc'iDii del ^encTAl &urel1e 
de Piíltilinei. — alocución ilel tmbienM. — Arrenlti del gemnl Chuuj. 
— El comité central en el Hdtel de Tille. 



Et general de división Clement Tboinas habia sido co- 
mandanle en jefe de la guardia nacional durante el sitio. 
Reemplazado después de la capitulación de París por el 
general Aurelle de Paladines, no ejercía mando alguno 
cuando sobrevinieron los sucesos del 18 de marzo. 

Vestido dti" í imple paisano, con panlalon griü, levita 
negra y un kepis de general, se dirigió aquella larde hacia 
Montmarlre para averiguar si eran ciertos los rumores quo 
habian corrido acerca del fusilamento de su compañero 
de armas el general Lecomte. 

Habiéndole reconocido uno do los sublevados por su 
larga barba blanca, se fué derecho á él, y le dijo : 

— ¿No sois el gineral Clement Thomas? 
■^ SI, re!>pondió este; ¿qué me queréis? 

— ¿ Qué hacéis aquf ? 

El general pronuncié algunas palabras, 

— En nombre de la República, daos preso. 
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¥ sin mas, el oficial de nadonales que reconoció á su 
antiguo jefe, agarró á este por el cuello de la levita, y 
ayudado de otros Taríos inauírectos, le condujo á viva 
fuerza á la casa señalada <!on el número 6 de la calle des 
Rosiers, en Monlmartre, donde se bailaba preso también, 
desde al;;uaas horas antes, el general Lecomte. En aquella 
casa estaba instalado el Comité central de la guardia na- 
cional. 

Sin formación de cau^a, sin mas' interrogatorio, los mi- 
serables que se hallaban reunidos en el jardin de aquella 
casa, insultaron y hasta abofetearon á los dos generales, 
que dieron prueba de la mas lieróica 6rmeza. 

El general Lecomte cayú muerto al primer halado. 

En cambio á Clement Thomas en veit de fu£Ílaile,.como 
es uso if costumbre, por fuego de pelotón, le dispararon, 
uno después de otio hasla calorce tiros. A cada bala que 
recibia la victima, su cuerpo se agitaba por un movimiento 
convulsivo ; pero permanecia firme en su sitio coujo si 
fuese una estatua. Al fin la décimacuarta bala, que le 
entió por dcb^ijo del ojo izquierdo, te hizo caer al suelo. 

Un grito de júbilo y de triunfo se oyó al derredor, 
cuando el cadáver cayó en tierra. Los que asi aplaudían 
eran sus mismos asesinos. Las mujeres de mala vida y los 
granujas del barrio se precipitaron eobre las victimas de 
aquellos malvados y les arrancaron las prendas ensan- 
grentadas que podían tener algún valor. Medía hora des- 
pués se \endian en lo alto de la ruedes Rosiers, á cin- 
cuenta céntimos, los botones dorados de la casaca del 
general Lecomte. 

Bueno es que conste que no fueron solo los nacionales 
los asesinos de los dos generales. Babia entre aquellos 
grupos varios soldados de in^nteria, principalmente del 
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regimieoto n" 88, algunos zuavos y unos cuantos gañ- 

batdinos. 

Diremos algunas palabras acerca de ambas victimas. 

Ciement Tliomas fui toJa su yiJa repiiblieano. Conspi- 
rador dcsJe 18"27, complicado mas larde en la desesperada 
intenlona de Luncvillc, comprendido en el hwoso prtceso 
de Abril, condenado á la dejiortacion, se escapó en 1834 
de Doullens, y logró reunirse en Inglaterra con sus amigos 
y compañeros Cavaignac, Marrast ; Guinard. 

Volvió á Francia cuando M. Mole, el célebre ministro de 
Luis Felipe, concedió una amnistía, y formó parte de la 
redacción de El Nacional, periódico republicano que com- 
batía sin piedad ni tregua la monarquía de julio. 

Saludó á la república en 1848, y el gobliTrio provisional 
le nombró preri'cto de Burdeos cuya situación política era 
grave. Clemenl Tliomas restableció la calma en la populosa 
y agitada cnpilal de la Gíronda, y los bordeleses agradecidos 
le nombraron su representante en la Asamblea consti- 
tuyente. 

Pero si era republicano decora7on, no aceptaba los crí- 
menes que se cometian en nombre de la república; por 
eso el día 1 5 de mayo de 1 848, en que una turba desalmada 
intentó invadir el salón de sesiones de la Asamblea, el 
ciudadano Tliomas, coronel de la segunda legión de la 
guardia nacional de París, llevó sus soldados al ^corro 
de los ele;jidos del pueblo; y el 23 de junio,'combat¡endo 
contra los insurrectos demagogos, Tué berido gravemente 
en la calle de San Antonio, en el aüallo de una enorme 
barricada. 

Adivinó la .nmbícion de Bonaparte, y cuando este cubrió 
sus bombros con el manto de los cesares, Clcment Tliomas 
huyó á Bélgica, y luego al Luxemburgo y Suiza, des- 
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defiando, como Víctor Hugo y Edgardo Quinet, la am- 
nisiía imperial de 1859, y sola voWió á Francia después 
de Teinte años de destierro, cuando el suelo de la patria 
era hollado por extranjeras legiones. 

Nombrado por aclamaciun jefe del batallón i 48 de la 
guardia nacional de Paris, luego comandante del tercer ' 
sector, mas tarde comandante general de la guardií na- 
cional, Clement Thoma;4 era al mismo tiempo uu sincero 
republicano y un acérrimo partidario de la causa de) 
ói den . 

Este era sin duda su delito para los rojos del 18 de 
marzo. So'o aM puede explicarse que un republicano tan 
austero como Clement Tbomas pudiera parecer sospechoso 
á los foragidos de ta rué des Rosiers! 

Su compaiiero el general Lecomte (Claudio Martin), era 
uno de los jefes mas distinguidos del cjcrcilo francés. 
Tenía cincuenta y nueve años y h.ibia fido condiscípulo, 
en la escuela de aplicación, de Trochú y de Ducrot. 
Desde la capitulación de París reemp'azó al almirante 
Henriol de Lanjile como comandante del 6' sector, que 
comprendía la Muetle, Passy y Auteuil, y cuando la en- 
trada de tos prusianos en la capital no hubo mas que una 
voz para elcgiar su tacto y su prudencia. Obtuvo pocos 
días antea de ser bárbaramente fusijado el mi^do de una 
brigada del ejército de París. 

El Diario ojicial do la insurrecion publicó fas siguientes 
lincas sobre e^te doble asesinato, tratando de justificarlo 
y explicando las causas de estos fusilamientos. 

« 1' Que el general Lecomte había mandado por cuatro 
veces seguidris á la tropa, en la plaza Pigalle, cargar sobre 
una multitud inofensiva compuesta de mujeres y niños. 
« 2" Que el general Thomas había sido detenido en el 
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momento en que, vestido de paisano, lefantaba un plano 

de las barricadas de Montmarire. 

a 5° Estos dos hombres han infringido, pues, la ley de 
guerra que no admite ni el asesinato de las mujeres, ni el 
espionaje. 

« Se refiere que la ejecución del general Lecomte se 
ha verificado por soldados de linea, y la del general Ttiomas 
por guardias nacionales, pero es falso que estas ejecu- 
ciones hayan tenido lugar á la vista y por orden del comité 
central de la guardia nacional. El comité central tenia su 
asienlo anteayer en la calle Onfroy, cerca de la Baslillü, 
hasta el momento en qne tomó posesión del Hotel de Ville^ 
y a un tiempo mismo ha cabido el arresto y la muerte de las 
dos víctimns de la ju>ticía popular. » 

Vi-amos entretanto lo qne acontecía en la orilla izquierda 
del Sena. Aunque menos recia que en Montmarlre y en 
Bellcville, y aunque no hubo efusión de sangre, la agita- 
ción reinó todo el día. 

En el Luxemburgo las tropas estaban acampadas hacia 
algimos dias. Durante la noche del 17 al 18 acudieron 
nuevas fuerzas y se colocaron varios cañones en el bou- 
leyard San Miguel, en el del Monte Parnaso y en la Puerta 
Real, para defender las inmediaciones conlra un presunto 
ataque de los batallones de los distritos 13, 14 y 15. 

No h;ibi9ndoso vrriíicado el alaque por la mañana, como 
se t<'mia, retiróse la artilUTÍaá sus acantonamientos. Poco 
después las tropas de infantcrfa que ocupaban el jardín del 
Luxemburgo lu abandunaron á su vez, cediendo el puesto 
á los batallones de Monlrouge, que desde entonces lo si- 
guieron ocupando. 

En Montrouge tos guardias nacionales, convocados unos 
por el general en jefe y otros por el comité central, tal 
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era el desorden que habia en aquellos primeros momentos 
de la insurrección, se situaron desde muy temprano en la 
plaza de la Alcaldía, apoderándose de esta sin ninguna re- 
sistencia por parte de las autoridades del gobierno. 

A las cinco de la tarde se habia construido una enorme 
barricada en la antigua barrera del Inlierno. En la en- 
crucijada de los Cuatro caminos que domina la avenida de 
Orleans y la avenida del Maine, se construyó una segunda 
barricada compuesta como la primera de gabiones cogidos 
en las murallas. 

En el 15° distrito los cañones de la alcaldía de los Go- 
belinos, refunados con obuses traídos de las fortificaciones, 
se colocaron enfilando los bulevares de la' Gare, del Hos- 
pital y de la avenida de losGobelinos. 

Los distritos 5° y 6° hablan permanecido tranquilos. La 
mayor parte de ios nacionales convocados por la mañana, 
fué enviada á sus casas, quedando solo la fuerza necesaria 
para guardar las alcaldías del Panteón y de San Sulpicio. 

Tiempo es ya de que demos á conocer las diferentes pro- 
clama de los insurrectos, fijadas en todas las esquinas de 
la capital, durante los dia^ 1 8, 19 y 20 de marzo, asi como 
las del gobierno y den^s autoridades. 

La primera que apareció desde el amanecer en los sitios 
en que debian reunirse los batallones de la guardia nació* 
nal era de su-comandante en jefe el general Aurelle de Pala- 
dines, anunciando á la población que los cañones de Mont- 
marlrc, de CliaumonI y de Belleville estaban en poder 
del gobierno de la República. 

Pocas horas después se fijaba en las esquinas otra pro- 
clama, firmada por todos los ministros, en la que se hacia 
- un llamamiento á las gentes de orden, y en la que se 
anunciaba que se tendría que recurrir á la fuerza paraque 
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renaciese la tranquilidad alterada por un puñado de re- 
voltosos. 

Al medio día se leía en todas las calles la siguiente pro- 
dama : 

« Guardias nacionales de Paris : 

« Se esparce el rumor absurdo de que el gobierno pre- 
para un golpe de Estado. 

« El gobierno de la República no tiene ni puede tener 
otro objeto que la salvación de la República; 

a Las medidas que ha tomado eran indispensables para 
mantene'r el orden; ha querido y quiere acabar con un 
Comité revolucionario cuyos individuos, casi todos desco- 
nocidos de la población, no representan masque las doc- 
trinas comunistas y entregarían á Paris al pillaje y laFrau- 
cia á su ruina, si la Guardia nacional y el ejército no se le- 
vantasen de común acuerdo para defender la patria y la 
República. » 



c A. Thiers, Dufaure, E. Picard, Julio Favre, 
Julio Simón, Pouyer-Quertier, general Le Fió, 
almirante Pothuau,' Lambrecfat, de Larcy. » 

A cosa de las dos de la tarde cuando no se j)ia mas to- 
que que el de llamada, telase en todas las esquinas la pro- 
clama siguiente : 

« A LA GUABDIA NACIONAL DEL SEKA. 

« El gobierno os llama á defender vuestra ciudad, vues- 
tros hogares, vuestras familias, vuestras propiedades. 
« Algunos hombres extraviados, poniéndose pdr encima 
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de las leyes y no obedeciendo mas que á sus jefes ocultos, 
dirigen contra Paris los cañones que habían sido sustraí- 
dos á'los prusianos. 

a Resisten por la fuerza á la guardia nacional y al ejér- 
cito. 

« ¿Queréis sufrir esto? 

a ¡Queréis, á la vista del extranjero, pronto ¿ aprove- 
charse de muestras discordias, abandonar á Paris á la se- 
dición? 

a Si no lo impedís perecerá la República, y tal vez la 
Francia. 

« La suerte de ambas está en vuestras manos. 

« El gobierno ha querido que se os dejasen las armas. 

« Elmpufiadlas con resolución pnra restablecer el régi- 
men de las leyes y salvar á la República de la anarquía, 
que seria su pérdida; agrupaos alrededor de vuestros 
jefes ; es el único medio de evitar la ruina y la dominación 
del extranjero. 

Pvw, ISdemiriDdelSTl. 

« El general comandante de los guardias 
nacionales, 

« D'AURELLE VE PALADINES. 

« FJ ministro del interior, 

o E. PlCARD. » , 

La guardia nacional de BelleviÜe y de Montmarlre hacia 
poco ca!^o de todas estas proclamas y se entregaba en 
cuerpo y alma á la construcción de barricadas. 

El general Chanzy, uno de los pccos generales franceses 
que se distinguieron en la campaña contra los prusianos, 
mandando el ejército del Loira, fué hecho prisionero 
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aquel mismo día en ta estación del ferro-carril de Orleaus. 
Los ia jurrectoB le cogieron como en una ratonera, en com- 
pañía de otro diputado, M. Edmundo Turquet, que venia 
con el general de Tours, . para tomar asiento en. la 
Asamblea. 

A pesar de sus proclamas, el gobierno no comprendió 
toda la gravedad de la situación. Durante algunas horas se 
susurraba en los bulevares que H. Thiers tenía la intención 
de nombrar al coronel Langlois, que gozaba de cierta po- 
pularidad, comandante en jefe de la guardia nacional de 
París; á M. Edmundo Adam prefecto de policía, enreem- 
' plazo del general Valentín y á M. Dorian prefecto da 
Sena. 

Estos nombramientos no llegaron áhacerse, y aunquese 
hubiese hecho esta concesión á los insurrectos, era ya in>* 
posible contenerla revolución. 

La tropa estaba desmoralizada y los guardias nacionales 
llamados del parlido del orden, estaban en minoría. Ade- 
mas, los jefes militares, con raion ó sin ella, estaban des- 
prestigiados. 

Los rojos teniím todo admirablemente combinado desde 
el 51 de octubre y el Comilé central existía bajo la presi- 
dencia de Assí desde el mes de diciembre de 1870, 

En la tarde del 18 de marzo el estado mayor de la guar- 
dia nacional estaba en poder de los insurrectos, y en el 
Hotel de Ville se hallaba instalado el Comilé central. 
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rrímen procliiM del Comilj Cfntnl. — Contatlieion del gobiGnio, -~ 
Grito <te dolor del hietorinilar Enrique Hariin. — Deipacho del genenl 
pruNano de Fíbrice i M. Julio fnrt. — CuntesUcion de tste. — El 
geiieril ion Schulotheim ce dirige oGcialmente al Comité central. — Re»- 
puesta del Comiié. — La> tmpaa pruiiíaas en Saínt-Deiiú, — El IB de 
mano, — Signe la intatrecciOD. — 'Fiaooomia de Pirii. 



En la maSana del domingo 19 de marzo, segundo dia 
de la insurrección, empezaron las proclamas del Comit« 
central, iní^talado, como dijimos en el capitulo anterior, 
en el Etlel de Ville. 

Hé aquí la primera de esas proclamas, impresa en pa- 
pel blanco en la imprenta nacional : 

PttOCLAHA DEL COMITÉ CENTRAL DE U GUAHDU NACIONAL 



hrfObligá i 
Libtriad — Igualdad — Fraternidad 



X Ciudadanos, 
< Et pueblo de parís ha sacudido el yugo que se tra- 



taba de imponerle. 
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« Tranquilo, impasible eo su fuerza, ha aguardado sin 
temor y sin provocación, á los locos desvergonzados que 
querian tocar á la República. 

« Esta vez nuestros hermanos del ejército no han que- 
rido poner la mano sobre el arca santa de nuestras liber- 
tades. Gracias á todos, y que unidas París y la Francia 
cimienten las bases de una República aclamada con todas 
sus consecuencias, único gobierno que cerrará para siem- 
pre la era de las guerras civiles. 

a Queda levantado el estado de sitio. 

o Se convoca al pueblo de Paris en sus secciones para 
proceder á las elecciones comunales. 

« La seguridad de todos los ciudadanos está garantizada 
por el concurso de la guardia nacional. 
H6tel de Tille, l'arii, 10 de mano de 1811. 

« El. Comité central de la gttardta nacional. 
Han firmado : 
« Assi, Billioray, Ferrat, Rabick, Eduardo Horeau, 
C.Dupont, Varlin,Mortier,Boursier, Goubier, 
Lavalette, Fr. Jourde, Rousseau, C. LuUier, 
Blanchet, J. Grollard, Barroud, H. Geresme, 
Fabré y Pougeret. » 

El gobierno contestó inmediatamente con otra proclama 
. que se fijó en todas las esquinas de la capital, Decia asf : 

a Guardias nacionales de Paris : 

« Un comité que toma el nombre de comité central, 
después de haberse apoderado de cierlo número de caño- 
nes, ha cubierto á Paria de barricadas y ha tomadli pose- 
sión durante la noche del miriisteiio de Justicia. 
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« Ha disparado sobre los defansores del orden, ha hecho 
prisioneros, ha asesinado á sangre fría al gi^Deral Clement 
Thomas y á un general del ejército francés, el general 
Lecomte. 

a ¿Quiénes son los miembros de ese comité? 

« Nadie los conoce en París ; sus nombres son nuevos 
para todo el mundo. Nadie podria decir á qué partido per- 
teñecea. ¿ Son comunistas, ó bonaparlistas, ó prusianos? 
¿Son tos agentes de una triple coalición? Cualesquiera que 
sean, son los enemigos de París que entregan al pillaje, de 
la Francia que entregan á los prusianos, de la República 
que entregarán al despotismo. Los crímenes abominables 
que ban cometido quitan toda excusa á los que osaren se- 
guirlos 6 tolerarlos. 

a ¿Queréis tomar la responsabilidad de sus asesinatos y 
de las ruinas que van á causar? En este caso permaneced 
en vuestras casas ! Pero si cuidáis del bonor y de vuestros 
mas sagrados intereses, unios al gobierno de la República 
y de la Asamblea nacional. * . * 

aiis, 19 de mano do 1STI. 

« Los mitústros residentes en Paris, 
o. Dufaure, Julio Favre, Ernesto Picard, Julio 
Simón, almirante Pothuau, general Le Fió. » 

Tanas exhortaciones I Era tarde. La revolución estaba 
consumada. 

Los republicanos de toda la vida, los republicanos libe- 
rales y amanles del orden estaban asustados ante la gra- 
vedad de los acontecimientos. Uno de sus órganos mas au- 
.torizados, El Siglo, se expresaba de este modo en su primer 
articulo de fondo del día 19 : a En nombre de la patria 
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próxima á espirar; ea nombre denoestros padres que noe 
maldecirían desde sus tumbas ; en nombre de nuestros 
bijos, cuyo pcrrenir vamos á destruir, detengámonos, cíu> 
dadanos. El abismo eslá abierto ; Francia se halla á sus 
puerras ; no la precipitemos. 

« Paria sin rjército, sin organización, aislado del mundo 
entero, ha hecho frente durante cinco meses al mas formi- 
dable ejército de Europa ; ha conservado un orden admi- 
rable en medio de sus privaciones ; ha desafiado el hambre 
y la sed, el hierro y el fuego con una constancia nunca des- 
mentida ; y cuando acosado por el hambre ha depuesto las 
armas ; cuando se ha visto obligado á experimentar el su- 
premo dolor de ver penetrar at enemigo en murallas tan 
gloriosamente defendidas, ha sabido, á pesar de todo, tm< 
poner al vencedor con la majestad de su infortunio. 

« Paris habla salvada el honor y con el honor el porvenir 
de la Francia. 

« ¿ Vamos á destruir en un solo día (odas nuestras espe- 
ranzas? Una mala inteligencia nos ármalos unos contra 
los otros; | la sangre francesa ha corrido entre franceses, 
cuando el enemigo se encuentra á nuestras puertas, dis- 
puesto á aprovecharse de nuestras locuras para acabar 
nuestra ruina ! 

« Miles de hombres que han defendido á Paris creen aun 
defender la república luchando contra un gobierno que 
también protesta enérgicamente de quererle conservar y 
defenderle, j mientras tanto los sicarios del despotismo 
caído se agitan en la sombra é inOaiiian nuestras discor- 
dias. 

« Abramos los ojos y veamos que corremos á los dias de 
junio, con los prusianos en Sainl-Denis. 

«La guerra cifítlioy significa el enemigo volviendo áParis 
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mañana, y restaurando no despotismo vasallo del estran- 
jero. 

a Que todo el que tenga un nombre, una voz, un corazón 
francés acuda á esa funesta arena para detener la lucha,' ó 
será preciso decir ; todo está perdido, hasta el honor ; 
branda ha muerto, » 

Las patrióticas palabras firmadas por el historiador En- 
rique Hartin, y publicadas en el Sieele, se vieron confir- 
madas en plena Asamblea, con la declaración que hizo el 
ministro de negocios extranjeros de haber recibido de la 
cancillería alemana el siguiente documento : 

a El general de Fabrico á S. E. M. Julio Favre. — 
Rúan 21 d$ marzo, á las doce y veinte minutos. — 
Tengo la lionra de manifestar á V. E. que en vista de loe 
acontecimientos que acaban de ocurrir en Paris, y que no 
garantizan ciertamente el cumplimiento de las estipula- 
ciones, el comandante superior det ejército que se encuen- 
tra delante de Paris prohibe que se acerque nadie á las 
líneas de los fuertes que ocupamos, y reclama el rcstable- 
cimtenlo de las hneas telegráficas destruidas en Pantin en 
el término de veinte y cuatro horas. SÍ Paris continúa con- 
duciéndose de una manera que está en oposición con los 
preliminares de paz, nos teremos obligados á obrar mili< 
tarmente y romper el fuego desde los fuertes. — Firmado. 
— Fabrice. » 

M. Julio Favre leyó en seguida á los diputados la con- 
testación que había enviado al general prusiano, y que era 
como sigue : 

R El movimiento de insurrección que ha triunfado en 
Paris, solo ha sido una sorpresa ante la cual no se ha reti- 
rado momentáneamente el gobierno, sino para evitar la 
guerra civil. Ese movimiento es obra de un puñado de 
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facciosos ; pero la mayoría de la población lo deuprnebs, 

lo rechazan los alcaldes, que resisten á él vaieroBainente ; 

por su parte, los departamentos ofrecen su apoyo á la 

Asamblea. 

« V. E. no querrá, en vista de estos hechos y de nues- 
tra formal declaración, hacer sufrir á la ciudad de París 
las medidas con que la amenaza, pues seria hacer expiar 
á personas inocentes el crimen de algunos perversos. 

a El gobierno comunicará á los alcaldes el despacho de 
V. E., y gracias al buen sentido de la gran mayoría de los 
habitantes y á la firme actitud de la Asamblea, asf coma al 
apoyo de los departamentos, prevalecerá la causa del de- 
recho, y dentro de pocos dias podremos dar una garantía 
completa á V. E. b 

No era solo con el gobierno de Versalles con quienes se 
comunicaban por escrito los ¡generales en jefe del ejército 
alemán. Un diputado de la Asamblea, M. Edmundo Tur- 
qnet, el mismo que, como dijimos antes, acompañaba al 
general Ghanzy cuando fué preso por los insurrectos en la 
estación de Orleans, leyó en la sesión del dia 23 de marzo 
los siguientes documentos oficiales que habían mediado en- 
tre los insurrectos y los prusianos : 

Comandancia en jefe del tercer cuerpo de ejércitOt — 
Cuartel general de Compiegne21 de marzo de 1871. — Al 
comándame actual de Pañs. — El abajo firmado, coman- 
dante eo jefe, se toma la libectad de haceros saber que las 
tropas alemanas que ocupan los fuertes del norte y del este 
de Pai'is han recibido orden de conservar una actitud amis- 
tosa y pasiva, mientras tanto los sucesos de que es teatro ' 
el interior de Paris no tomen un carácter hostil y que las 
ponga en peligro, y se mantendrán en los términos espre- 
sados en los preliminares de la paz. 
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« Pero en el caso en que estos buceos tomasen un carác- 
ter de hostilidad, la ciudad de Paris será tratada como ene^ 
miga. — Por £l comandante en jeFe d<^l tercer cuerpo de 
los ejércitos imperiales. — El jefe del cuartel general, 
mayor general. — Von Scholotheim. » 

La contestación fiel Comité central estaba concebida [en 
estos términos : 

a Paris 22 de marzo de 1871. — Al comandante en jefe 
det tercer. cuerpo de los ejércitos imperiales alemanes : El 
abajo firmado, delegado d*il Comité central en las negocios 
extranjeros, en respuesta á vuestro despacho fechado^ en 
Compiegne el 21 del corriente, os participa que, teniendo 
un carácter esencialmente municipal la revolución realizada 
en Paris por el Comité central, lio es en manera alguna 
agresiva para los ejércitos alemanes. 

a No tenemos autoridad para discutir los preliminares 
de la paz votados por la Asamblea de Burdeos. — El Co- 
mité central y su delegada para los negocios extraajeros. 
— Firmado. — Pascual Grousset. » 

Como se ve por los anteriores documentas, el principe 
de Bismark no dejaba de estar preocupado con los acon- 
tecimientos de París, y como hombre previsor tomaba de 
antemano todas las medidas que aconsejaban ta gravedad 
de las circunstancias. En el curso de nuestra narración, 
tendremos ocasión de decir cuál era la actitud de los ale- 
manes acampados en San Dionisio y en las demás ciudades 
de las cercanías de Paris. 

La insurrección del 18 de marzo se extendió rápida 
mente por todos los barrios de la capital. Al dia siguiente, 
la fisonomía de Paris era sobre puco mas á menos la 
misma que la del tlia anterior. Nosotros recorrimos dife- 
rentes barrios y pudimos cercioramos do que el gobierno 
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no tenia ninguna fuerza. At medio día asistimos al denrme 
de una compañía de soldados de línea, operación que se 
efectuó con muchísima sencillez. Los soldados se quejaban 
de que se les había dejado olvidados en la MaJelonnette, j 
de que estaban sin víveres desde la víspera. 

Conocido et desorden y la completa desorganización que 
h'abia por aquellos dias en todas ias dependencias del mi- 
nisterio de la guerra, esta afirmación de los soldados, por 
mas inverosímil que parezca, meret^e creerse. Lo cierto es 
que la multitud los rodeó y se organizó allí mismo una 
cuestación. A cambio de pan se les pidió los ckiusepots. 
Un teniente que los manduba les hace formar en circulo y 
les pregunta sí quieren acceder á los deseos del pueblo. 
— A [Sí, sí! n contestaron al punto y se efectuó la en- 
trega de los fusiles. 

[ Cuántos cbassepota abandonaron los soldados en aque- 
llos dos primeros dias, trocándolos ya por un pedazo de 
pan, ya por una monrda de dos francos ! 

Ya no se encontraba en París un solo soldado con armas. 
En cambio vimos á muchos guardias nacionales cargados 
con dos y tres' chassepots. 

En la calle de Rivoli, en la avenida Victoria y en algu- 
nos muelles se estaban construyendo grandes barricadas. 

Atraída por iin sol esplendente, la multitud se dirigía 
hacia el centro y consideraba los trabajos de defensa con 
estupefacción é indiferencia al mismo tiempo. 

A las cinco y media, en la esquina de la calle de San 
Martin, reinaba grande agitación. Se acababa de prender 
á nn curioso, á quien se suponía antiguo sergent de ville. 
La muchedumbre gritaba : « ¡ AI agua el espía ! » Se abrie- 
ron pasó algunos nacionales y se llevaron it aquel hombre. 

Es probable que sería arrojado al Sena. 



:ecb>G00glc 



CAPITULO V. 45 

Duianle todo el dia pasaron muchos nacionales por el 
barrio de San Germán, anunciando que iban á Versalles, 
donde residian la mayor parte de los ministros. 

El moTÍmiento revolucionario tomó ¡lor la tarde del 
domingo 19 un aspecto enteramente diferente del que pre- 
sentaba la TÍspera. Sus verdaderos autores permanecían 
como aislados, sin esperanza de ser relevados, pues cada 
cual ae proponía no acudir al toque de llamada 6 al de 
generala, con los que nos estuvieron atronando los oidos 
la vfspera y durante la noche anterior. 

En la calle de Oberkampf, cerca de la de Saint Maur, 
pasca un hombre un cartel con el sello del Comité central, 
que dice : « Tñiers ha sido preso, se hará justicia, » 

'No era M. Thiers el único personaje anlipálico á la in- 
surrección. Trochú, Ducrol, Aurelle de Paladines, y sobre 
todo Vinoy, que lea había suprimido varios de sus perió- 
dicos, eran los nombres que. se oiaii con mas rrecucncia 
en los labios de los insurrectos, juntos á las palübras de 
muera, abajo, traidor, cobarde y otras por el estilo. 

Los registros de la prefectura, en que se hallaban escritos 
lod nombres y todas las circunstancias de los individuos 
suspectos, con quienes constantemente tenia que babérge- 
las la policía, fueron destruidos por un batallón de Belle- 
ville, compuesto en su mayor parte de gentes que tenían 
razones particulares para que desapareciesen los archivos 
de la prefectura de policía. 

La población, ávida como siempre de espectáculos nue- 
vos, se dirigía á los edíGcios ocupados por los nacionales 
adictos al Comité central y hacíalas calles donde se habían 
levantado barricadas, principalmente delante de la del 
Hotel de Vilte, donde contamos treinta y cinco cañones. 

Por todas partes se transitaba libremente. 
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Alscurion dpl Comití cenrnl i la (piiHia ntciaual. — Retirtila de los mi^ 
nistros á Ve^^^lles. — DeolíMciou del gobierao en el DUrio oficial. — 
HanideElo do la federación republicana de la guardia nacional. — Decretos 
del Comiié central. — Detlaracion de la príns» parisieiiw. — MiiiiE«to 
de la dipuUcioq de Paria. — Inlerrupcioo en el servicio de correos. 



Después de I» alocución dirigida al pueblo, que ya co- 
nocen nuestros lectores, el Comité central manda fijar esta 
otra alocución á la guardia nacional en todas las esquinas 
de la capital : 

A. IOS 6DARDUS NACIO.'ÍALES 
« Cindadanoe : 
« Nos habéis encargado la defensa de París y de vuestros 
derechos, y tenemos conciencia de haber llenado esta 
misión. 

« Ayudados por \uestro generoso valor y vuestra ad- 
mirable sangre fria, hemos arrojado un gobierno que nos 
hacia traición. 

. a En este mismo momento termina nuestro mandato, y 
03 lo devolveremos porque no pretendemos ocnpar la plata 
de los que acaban de ser derribados por el huracaii po- 
pular. 
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« Preparad, pues, y haced en seguida vuestras elec- 
ciones comunales, y dadnos por única recompensa lo único 
que esperamos ; la de veros establecer la verdadera repú- 
blica. 

o Mientras tanto conserramos en nombre del pueblo el 
Hotel de ViUe.» 

Esta aloQucion ¡levaba las mismas firmas que la diri- 
gida al pueblo, por lo que juzgamos inútil reproducir aquí 
todos aquellos nombres. 

M. Thiers permaneció en el ministerio de Negocios 
extranjeros toda la mañana y toda la tarde del domingo. 
Desde allí dictó las órdenes convenientes para la concen- 
tración de tropas en tomo de la Escuela militar. 

Al menos con este núcleo de fuerzas, compuestas en su 
mayor parte de artillería, caballería y algunos gendarmes 
(oo se podía contar con la infanleria), el gobierno tenia 
expedita la retirada á Versalles, ya fuese en camino de 
hierro por la estación del Monte Parnaso, ya en carruaje 
por la puerta de Saint Cloud. 

En la mañana del domingo se retiraron por fin todos los 
ministros á Versalles, incluso M. Thiers é incluso el mi- 
nistro de la guerra, general Le Fió. Antes de marchar ex- 
plicó luB sucesos de la víspera en el siguiente documento 
que fué el último publicado en el Diario ofláal de París, 
de que se apoderó luego el Comité central. 

<t Deseando el gobierno evitar una lucha, ha usado de 
paciencia y contemporización hacia los hombres á quienes 
esperaba por estos medios atraer al buen sentido y al deber. 
Estos hombres, colocándose en abierta rebelión contra la 
ley, se lián constituido en Comité insurreccional, man- 
dando á la guardia nacional desobedecer á sns jefes. A su 
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acción se ha debido la resisteocia á la entrega de los ca- 
ñones, que la autoridad militar quena-colocar nueramente 
en los arsenales bajo la salvaguardia de los nacionales y 
del ejército. 

« La ciudad entera se ha alarmado al ver establecer re- 
ductos en tas alturas de Montmartre y los cerros de Chau- 
mont, y toda persona de regular buen sentido comprendía 
cuan ridiculo y criminal era este aparato amenazador des- 
plegado contra í'arís. 

n Mientras semejante estado de cosas se' prolongase, era 
imposible que se emprendiesen de nuevo los trabajos ; las 
provincias se alejaban de la capital y se aplazaba iadedni- 
damente toda esperanza de crédito y de prosperidad. Des- 
pués de liaher apurado lodos los medios de conciliación, 
el gobierno comprendió (|ue era de su deber hacer respe- 
tar la ley y devolver á la guardia nacional su autoridad 
legal. 

« Esta mañana al romper el dia han sido tomadas las 
alturas, los cañones iban á ser conducidos á los arsenales 
escoltados por la tropa, cuando varios nacionales, unos 
armados y otros sin armas,, excitando y arrastrando á la 
multitud, se han arrojado sobre nuestros soldados y les 
lian arrancado las armas. Algunos batallones se han visto 
cercados y otros obligados á replegarse. Desde este mo- 
mento el tnotin quedó dueño del terreno. 

« El dia se ha pasado en el mas completo desorden, sin 
que la guardia nacional, convocada desde por ¡a mañana, 
se presentase en númcio suficiente para reprimirlo. Esta 
(arde la insurrección ha invadido el estado mayor de la 
guardia nacional y el ministerio de ta justicia. 

« Todo el mundo se pregunta con doloroso estupor cuál 
puede ser el móvil de este culpable atentado. Algunos malé- 
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volos han esparcido el rumor de que el gobierno preparaba 
un golpe de Estado y que yarios republicanos estaban pre- 
sos. Eslaa son. odiosas calumnias. El gobierno, salido de 
una Asamblea nombrada por el sufragio universal, ha de- 
clarado varias veces que quería fundar la República. Los 
que quieren derribar son los hombres de desorden, los 
asesinos que no temen sembrar el terror y la muerte en 
una ciudad que solo puede salvarse por la tranquilidad, el 
trabajo y el res^to á las leyes. Estos hombres no pueden, 
ser sino asalariados por el enemigo ó por el despotismo. 
Sus crímenes sublevarán la jusla indignación del pueblo 
de París que les dará el castigo quemerecen. » 

Dueños completamente de París, y habiéndose apode- 
rado de viva fuerza de las prensas y de todo e) material de 
las ofiónas del Diario ofiáal, los insurrectos del S6tel de 
Vüle, que desde el dia 20 empezaron á denominarse feáe- 
ralesy lanzaron ei siguiente maniñesto, reproducido por 
todos los penódicos del dia siguiente : 

lEDELlACION BEPÜBMCUIA DE LA GUARDIA NAaOHAL 
ÓHOAKO DEL COMITÉ CENTRAL 

A Si el comité central de la guardia nacional fuese un 
gobierno, podría, por la dignidad de sus eleotores, desdeñar 
una justiñeacion ; pero como lo primero que ha hecho ha 
sido declarar que no pretendia ocupar el puesto de los que 
el empuje pQpular habia derribado, teniendo como cues- 
tión de honra el no extralimitarse del mandato que se le 
confirió, sigue siendo un compuesto de personalidades que 
tienen el derecho de defenderse. 

« Hijo de la república, que escribió en su bandera la 
gran palabra fraternidad, perdona á sus detractores, pero 
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quiere [leiNuadir á los hombres honrados que por igno- 
rancia han aceptado la calumnia. 

u Para nada se ha ocultado : sus miembros han escri- 
to BUS nombres en lodos los escritos ; si estos nombres 
son oscuros, al menos no han eludido la responsabilidad, 
(juecra grande. 

« No era desconocido, puesto que satió de la libre ex- 
presión de los sufragios de 215 batalloues de la guardia 
riacional. 

d No ha sido fautor de desórdenes, porque la guardia 
nacional, que le ha hecho el honor de aceptar su dirección, 
no ha cometido ni excesos ni represalias, mostrándose 
imponente y fuerte por la sensatez y la moderación de su 
conducta. 

u Y sin embargo, no han faltado las provocaciones; y 
sin embargo, el gobierno no ha dejado por los medios mas 
vergonzosos de intentar el mas espantoso de los crímenes, 
que es la guerra civil. 

o Ha calumniado á París y sublevado contra él á las 
provincias. 

« Ha hecbo marchar contra vosotros á nuestros tierma- 
iiüs del ejército, que ha dejado morir de frió en nuestras 
plazas mientras que los esperaban sus familias. 

u Ha querido imponeros un general en jefe. 

o En tentativas nocturnas ha procurado quitarnos nues- 
tros cañones, después de haber impedido nosotros que los 
entregase á los prusianos. 

« En lin, cou el concurso de sus cómplices arrestados de 
Burdeos, ha dicho : 

R Acabas de mostrarte heroico, y como tememos por tí, 
te arrancamos tu corona de capital. 

« ¿Qué ha hecho el comité central para responder á 
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estos ataques? Ha fundado la federación, ha predicado la 
moderación — digamos la palabra — la generosidad; en el 
momento en que empezaba el ataque armado, decía á 
todos : a Nada de agresión, y no contestéis sino en último 
extremo. 

« Ha buscado el concurso de todas las inteligencias, de 
todas las capacidades; ha invocado al cuerpo de oiiciales ; 
ha abierto su puerta siempre que á ella se ha llamado en 
nombre de la república. 

« ¿ De parte de quién estaban el derecho y la justicia? 
¿ De parte de quién la mala fé ? 

a Esta historia es muy sucinta y está muy cerca de nos- 
otros para que la haya olvidado nadie. Si la escribimos la 
víspera de retirarnos, es para las gentes honradas que han 
aceptado sin reflexión calumnias dignas solo de los que las 
inventaron. 

« Uno de los motivos de su cólera contra nosotros, es 
la oscuridad de nuestros nombres. {Abl Muchos nombres 
erau conocidos, muy conocidos, y esta celebridad nos ha 
sido muy fatal 

« ¿Queréis conocer uno de los últimos medios que 
emplean contra nosotros? Niegan pan á las tropas que han 
preferido dejarse desarmará tirar sobre el pueblo. ¡Y nos 
llaman asesinos, ellos que castigan con el hambre la re- 
sistencia al asesinato I . 

o Lo decimos coa indignación : el lodo sangriento con 
que tratan de manchar nuestro honor, es una inuoble in- 
famia. No hemos pronunciado una sentencia de muerte, 
ni la guardia nacional ha tomado parte en la ejecución de 
un sjIo crimen. 

« ¿Qué interés teiidria en ello? ¿Qué interés tindriamos? 

« Es tan absurdo como infame. 
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« Es casi vergonzoso que dos veamos precisados á ile- 
rendemos. En último resultado nuestra conducta nos abona. 
Hemos buscado nosotros tralamientos ú honores? Si somos 
desconocidos, habiendo podido obtener, como hemos obte- 
nido, la confianza de 215 batallones, habrá sido porque 
hemos desdeñado hacernos una propaganda. La celebridad 
se obtiene barata : algunas frases huecas y un poco de 
bajeza bastan. Hechos muy recientes lo han probado. 

R Revestidos de un mandato que nos imponía una ter- 
rible responsabilidad, lo hemos aceptado y desempeñado' 
sin vacilar y sin temor, y una vez cumplida nuestra misión, 
decimos al pueblo que nos ha estimado bastante para escu- 
char nuestros consejos, los cuales a veces han incitado su 
impaciencia : « H¿ aquí cumplido el mandato que nos con- 
fiaste : alli donde empezaría nuestro interés personal con* 
clirye nuestro deber ; haz tu voluntad. Tú que eres el amo, 
te has hecho libre. Oscuros hace unos dias, volvemos oscu- 
ros á tus filas, enseñando á los gobernantes que se puede 
bajar con la cabeza erguida las escaleras de tu Hotel de 
VíUe, en la seguidad de encontrar abajo ana mano leal y 
robusta que estreche la nuestra. » 

El anterior manifiesto se hallaba precedido del siguiente 
decreto mandando constiluir la administración municipal 
de la ciudad de Paris. Mas adelante veremos de qué modo 
cumplió el comité central su promesa de dar por terminada 
su misión con la elección de la Commune. 

RKPÜBUGA FRANCESA. 



« El comité central de la guardia nacional, considerando 
(|uc urge constituir inmediatamente la administración co- 
munal de la ciudad de Paris, decreta : 
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« 1" Las elecciones del ayuntamiento de Paris se ve- 
rifícarán et miércoles próximo 22 de marzo ; 

M 2° El voto se hará por escrutinio de lista por 
distritos ; 

« Cada distrito nombrará un concejal por cada 20,000 
habitantes ó Tracción excedente de mas de 10,000. 

« 5' La Totacion empezará á las ocho de la mañana 
y concluirá á las seis de la larde. El escrutinio se verifí- 
cará inmedialamente ,' 

(I 4' Las municipalidades de los 20 distritos quedan 
encargadas de la parte que á cada una concierne, de la 
ejecución de este decreto. 

« Un anuncio ulterior indicará el resumen de los con- 
cejales que ha de elegir cada circunscripción. » 

HOtel de Vilte de Paris, 19 de marzo 1871 . 

Firmaban este documento los mismos cuyos nombres 
hemos apuntado antes, y ademas los ciudadanos Arnaud^ 
Fortuné, U. Arnold, Viard y Bouit. Pero debemos observar 
que hasta ahora no habían figurado al pié de semejantes 
escritos los nombres de los rcTolucionarios que habían 
tomado una parte tan activa en las tentativas del 51 de oc- 
tubre y del 22 de enero, Félix Pyat, Cluseret y Gustavo 
Flourens. Por lo que respecta á Blanqui y Vermorel per- 
manecían mudos. 

La prensa de París no podía continuar impasible ante 
el movimiento revolucionario del 18 de marzo. Un distin- 
guido periodista, M. L. Masseras, redactor en jefe de 
La France, tomó la iniciativa, y enérgicamente secundado 
por el director político de La Opinión ¡nacional, M. Adolfo 
Gueroult, convocó á todos los directores de los periódicos 
de Parirá una reunión general, en que se acordó por nnani- 
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midad exhortar á los electores de la capital á que se abs- 

tiiTÍesen de acudir á las urnas para la elección de la 

Commune. 

Hé aquí la declaración de la prensa á los electores de 
Paris : 

« En atención á que la convocación de los electores es 
un acto de la soberanía nacional ; 

« Que el ejercicio de esta soberanía solo pertenece á los 
poderes emanados del sufragio universal ; 

« Que, por lo tanto, el comité que se ha instalado en 
el Hotel de VUle no tiene derecho para hacer esta convoca- 
ción ; 

« Los representantes de los periódicos abajo fírmados 
consideran la convocatoria seííalada para el 22 de marzo 
como nula y de ningún valor, é invitan á los electores á 
no tenerla en cuenta ; 

B Estaban presentes y se' han adherido : 
• i< Periódicos de la mañana : Journal des Débats, Coiisti- 
tiilionnel, Électeur libre, Siécle, Petite Presse^ Vérilé, 
Fígaro, Gaulois, Paris-Joumal, Petit National, Rappel. 

« Periódicos de la tarde : Presse, France, Liberté, Pay¡ 
National, Univers, Cloéhe, Patrie, Franjáis., Bien Publir. 
Union, Opinión nationaley Journal des Villes et Campagnes. 
Journal de Paris, Moniteur universel, France noiwelle, 
Gazetle de France, Messaijer de Paris, Soir, Temps. » 

Veremos mas adelante el caso que hicieron ios hombres 
lie la Commune de estos periódicos y cómo entendían y 
practicaban la libertad de imprenta, tan decantada por 
Hlos en tiempo del imperio. 

Los diputados del departamento del Sena no podían 
tampoco permanecer indiferentes al grito de insurrección 
lanzado en la capital que les habia nombrado sus repre- 
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sentantes en la Asamblea. Creemos conveniente reproducir 
en este lugar el maniliesto que dirigieron á sus electores, 
y que indicaba la línea de conducta que se proponían se- 
guir en medio de aquel grave conflicto. La opinión pública 
atribuyó la redacción de este documento al eminente his- 
toriador déla primera Revolución francesa y de los Cíen 
(lias, M. LuisBlanc. 

■MANIFIESTO DE LOS DIPUTADOS DE PARÍS 

A NÜESTBOS MANDATARIOS ELECTORES DEL SESA 

a Queridos conciudadanos, 

a El estiacto de la sesión de 10 de marzo os ha dado á 
conocer la energía con que hemos insistido para la tras- 
lación de la Asamblea nacional á Paris, pues des<-ábamos 
estar pronto entre vostros. Hemos cojitribuido por lo menos 
á rechazar el proyecto de dar por residencia á la Asamblea 
la ciudad de Fontainebleau, 

« Inútil es añadir que si mas tarde se llegase á proponer 
que la residencia provisional de Versalles se cambiase en 
residencia definitiva, este atentado al derecho de Paris, 
única capital posible de la Francia, encontraria una resis- 
tencia innexible de nuestra parte. 

£n el ínterin, y visto el estado deplorable á que ha 
conducido el imperio á nuestro pais, creemos necesario 
evitar todo lo que pudiera dar lugar á agitaciones, de las 
que no dejarían de aprovecharse nuestros adversarios polí- 
ticos y los enemigos de la Francia, acampados todavía en 
nuestro territorio, 

« Creemos, ademas, que nuestra presencia en el puesto 
que vuestros sufragios nos han asifrnado, no soriainúlil, v;i 
sea para consolidar la república, ya para defenderla. 
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« Los áo9 grandes intereses del momento son proteger 
la república y apresurar la salida del enemigo del suelo 
francés. 

R La república la serviremos permaneciendo en la bre- 
cha hasta que la Asamblea actual, nombrada para resolver 
la cuestión de paz ó de guerra y proveer ti las necesidades 
que resulten de su decisión, deje el puesto á una Asamblea 
Constituyente. 

« La Francia la serviremos absteniéndonos de hacer lodo 
aquello que pudiera atraer conflictos, de los que se rego- 
cijarian nuestros enemigos de dentro y de fuera. 

« Tal es, queridos conciudadanos, la linea de conducta 
quG nos hemos trazado ; abrigamos la esperanza de que la 
aprobareis. 

n Pejrat. — Edmundo Adam. — Edgardo Quinct. 
Schifilcher. — Langlois. — Enrique Brisson. 
Grcppo. — Tolain. — Gambon. — Lockroy. — 
Juan Brunet. — Floquet. — Tirard. — Cle- 
menceau. — Martin Bernard. — Farcy. — 
Luis Blanc. » 

El cuerpo diplomático extranjero residente en Paris se 
trasladó á Versalles, al lado del gobienioyde la Asamblea. 

Todos los ministerios y las diferentes oficinas depen- 
dientes del Estado se trasladaron igualmente á la antigua 
norte de Luis XIV. 

La dirección general de telégrafos anunció al- público 
que hasta nuevo aviso quedaba interrumpido el servicio, 
entre Paris y los departamentos. 

De resultas de haberse apoderado la Cotnmune del Hotel 
¿e la dirección general de Correos, esta se trasladó con 
todos sus empleados y dependientes á Versalles, llevándose 
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consigo hasta los sellos de Tranqueo, con lo que París 
quedó privado por espacio áa dos meses de recibir cartas y 
períáilicos de los departamentos y del extranjero. 

La Commune ae apresuró á los pocos días á restablecer 
el servicio postal en el interior de París, dando ademas 
curso á las cartas dirigidas al exterior, pero como el go- 
bierno de Versalles tuvo por conveniente no enviar á París 
la correspondencia dirigida á esta última ciudad, resultaba 
que sus habitantes estuvieron privados por espacio de dos 
meses de una parte del beneficio de este ramo de la admi- 
nistración. 

Infinidad de personas acudian diariamente á Saint-Denis 
ó á otros pueblo8.de las inmediaciones á recoger la corres- 
pondencia que se hacian dirigir posta restante. Era este 
uno de los pasatiempos de los habitantes de Fans y uno 
de los episodios de la guerra civil que divertía mas á los 
prusianos acampados á las puertas de la ciudad semi- 
sitiada. 
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Smíod de li Atambleí nacionnl del 30 (le mano. — Elección de on consejo 
municipal. — El Blmimalc Saiíset. — Minifeítacíon piiifica. — De^únbncs 
He i» c.ille de la Pii. — El ^2 de mano. — Ttunnpn>~HS lícümaf . — I.ns 
iuitiiUones federales. — Impotencia del partido del Arden, 



La sesión de la Asamblea nacional del 20 de marzo fué 
una de las mas importantes de aquellos días. El diputado 
y al propio tiempo alcalde de Montmartre, M. Cíemencenu, 
presentó un proyecto de ley para la elección inmediata de 
un consejo municipal de la ciudad de París, proyecto que 
llevaba las firmas do la fracción radical de la diputación 
parisiense. 

Xa mayoría no ee opuso al principio á que se discutiese 
este proyecto, pero no con la urgencia que reclamaba su 
autor. 

Este sin embargo insistió sobre la necesidad de aprobar 
inmediatamente el proyecto, fundándose en que desde 
hacia cuarenta y ocho horas la ciudad de Paris estaba en- 
tregada á la mas espantosa anarquía, por haber abandonado 
el gobierno su puesto en el momento del peligro. 

Aloir estas palabras, M. Thiers se levantó inmediata- 
mente para rechazarlas, y fué tal su indignación, que por 
no provocar un conflicto creyó mas prudente marcharse 
del salón de sesiones. 
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El ministro del interior, M. Picard, fué el encargado de 
explicar las ratones que tenia el gobierno para no proceder 
inmediatamente á las elecciones del consejo municipal. 
Estando Paris en insurrección, decia el ministro, las elec- 
ciones no podrán hacerse con entera libertad y esto seria 
ademas hacer pacto común con los revoltosos. En cuanto 
se restablezca la tranquilidad, anadia el ministro, el go- 
bierno se apresurará á introducir las reformas munici- 
pales que han estado siempre en su programa. 

Insistió el diputado en que no se trataba de transigir 
con la insurrección ; que la premura que en su concepto 
habia para aprobar cuanto antes el proyeclo de ley era 
porque la parte sana de la población de Paris se encontraba 
aislada, sin ningún jefe que la mandase, y que si la guar- 
dia nacional del partido del orden no habia respondido al 
llamamiento delgobierno era por dos razones: la primera 
por la ley de ios vencimientos, que arruina á muchos y 
descontenta á todos, y la segunda porque Paris quiere 
elegir su consejo municipal. 

El gobierno acabó por comprender que era prudente 
dsresta satisfacción, no á los revoltosos, sino á la parte 
sana de la población, y votada la urgencia del proyecto de 
ley, el primer cuidado del gobierno fué enviar á París al 
vice-almirante Saisset, persona de bastante prestigio y po- 
pularidad, en calidad de comandante en jefe de la guardia 
nacional. Para facilitar todavía mas el buen resullado de 
su misión, el gobierno le dio todo un programa trazado 
de antemano, para que lo someliera á la población, como 
efectivamente lo hizo el vice-almirante en forma de alocu- 
ción á los ciudadanos de Paris, informándoles que de con- 
formidad con los diputados del Sena y los alcaldes electos de 
Paris, habían obtenidodel gobierno déla Asambleanacional ; 
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1' )i]l reconocimiento completo iehs franquicias muiit- 
dpales ; 

2° La elección de todos los oficiales de la guardia nacio- 
nal incluso el eomandante general; 

5° Modificaciones en la ley de vencimientos. 

4° Un proyecto de ley sobre inquilinatos, lavorable á los 
inquilinos que paguen hasta 1,200 fr. de alquiler. 

Por su lado la junta de los alcaldes y adjuntos de Parts, 
en virtud de los poderes que le están conferidos y á nom- 
bre del sufragio universal de ^ue dimanan, nombró provi- 
sionalmente al vice-almirante Saísset, representante del 
Sena, comandante superior de la guardia nacional ¡ al co- 
ronel Langlois jefe del estado mayor general, y al coronel 
Schcelcher, ambos también representantes del Sena, co- 
mandante general de la artilleria de la guardia nacional. 

Confiaban muchas personas que estos tres nombramien- 
tos, resultado de la buena inteligencia que habia entre los 
diputados y los alcaldes de París, llegarían á conjurar el 
peligro, resolviendo por de pronto el problema que pre- 
sentaba mayores dificultades, el de tas franquicias munici- 
pales. Pero estas no eran para los insurrectos masque un 
pretexto para consumar una revolución general. 

El partido de la resistencia vio sin embargo por aquellos 
dias engruesarse sus filas, y el Comité central, algo des- 
orientado con tos anteriores nombramientos, tuvo que sus- 
pender las elecciones fijadas para el 22 hasta el dia 26 ; hé 
aquf los términos en que anunció al pueblo de Paris este 
nuevo aplazamiento de las elecciones comunales : 

« Vuestra legitima cólera nos ha colocado ell 8 de marzo 
en el puesto que no debiamos ocupar mas que el tiempo 
extrictamente necesario para proceder á las elecciones co- 
munales. 
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« Vuestros alcaldes y vuestros diputados, repudiando 
los compromisos que habian aceptado cuando eran sim- 
plemenle candidatos, han hecho cuanto han podido para 
poner trabas á las elecciones, que nosotros queríamos hacer 
en breve término. 

a La reacción nos declara la guerra ; debemos aceptar 
la lucha y vencer la resistencia, á ña de que podáis proce- 
der á las elecciones con la calma de vuestra voluntad y de 
vuestra fuerza. 

« En su consecuenda, las elecciones se suspenden hasta 
el domingo próximo 26 de marzo. 

« Hasta dicho dia se tomarán las medidas mas cnér* 
gicas para hacer respetar los derechos que habéis reivin- 
dicado. » 

Los actos de violencia continuaban mientras tanto. Nos- 
otros tuvimos ocasión de presenciar el siguiente' diálogo 
ocurrido en el sexto distrito, el de San Sulpfcio, entre el 
alcalde H. Barral y el comandante de la guardia nacional 
insurrecta, Carlos Lullier : 

« — Por Dios, le dijo M. Barral, evitad la efusión de 
sangre. Respetad asisimísmo el sufragio universal que ha 
elegido los republicanos, á los cuales queréis arrojar de la 
alcaldía que ocupan legalmente. 

« — ¿Qué rae importa? contestó Lullier en voz alta y 
lanzando terribles juramentos. Asesinaré 100,000 hom- 
bres si es preciso, y no dejaré piedra sobre piedra en este 
distrito reaccionario, donde se necesita hacer un castigo 
ejemplar. » 

El batallón que iba mandando Lullier seria probable- 
mente alguno de los que desde luego tomaron el nombre 
de federales, y que se colocaron en frente de los otros ba- 
tallones que querian oponerse a la insurrección. Varias 
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maiiifestacioiit:» (tacilicas se proyeclarou por aquellos ili»^. 
La que estaba anunciada para el miércoles 22, no iuvo 
ciertamente el desenlace que se esperaba. Muchas gentes 
conliabaa en que dicha manifestación produciria su efecto 
en la población y hasta en los mismos insurrectos. Lo que 
produjo fué una enorme confusión y una in&aidad de 
victimas. 

Ilácia la una de la tarde, una multitud considerable de 
ciudadanos sin armas se habia reunido en la plaza de la 
Nueva Opera, dispuesta á recorrer los bulevares á los gri- 
tos de ; Viva el órdeit ! ¡ Viva ¡a República ! ¡ Viva el sufra- 
gio universal ! ¡ Viva ¡a Asamblea nacional! Un capitán del 
tercer batallón de la guardia nacional hahia levantado su 
bastón, en cuya punta se leía un cartel que decia : 

SE SESEAR CIUDAD AKOS 

AMIGOS DLL ORDEK 

SIN ABÜIAS. 

Entre ijjia y media y dos un piquete de guardias nacio- 
nales da la insurrección avanzó por la calle de la Paz con 
orden de dispersar á la pacifica manifestación. 

A la vista de estos hombres armados y á su actitud 
amenazadora, algunas perdonas se pusieron á gritar: 
a ; Viva el úi-den ! ¡ Viva la Asamblea nacional .' » — Y con 
siguieron con su lenguaje bacer retroceder á los guardias 
nacionales, de los cuales unos se dirigieron al cuartel ge- 
neral del Comité central, establecido en la plaza Vendóme, 
y otros hacia la multitud que ocupaba ios bulevares. Cuando 
SQ. vio 3 esios hombres ceder asi ante las palabras de con- 
ciliación, la manifestación entró en masa en la calle de 
la Paz, y hubo entonces la esperanza de poder llegar á la 
|>laza Vendóme. 
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Sofo se oían los gritos de ; Viva el orden ! ¡ Viva la 
Asamblea nacional ! ¡ Viva la República ! Algunas personas 
anadian ; Arriba las culatas ! Todo fué perfectamente hasta 
la entrada de la plaza Venddme, en donde fué detenida la 
multitud por varios pelotones de guardias nacionales que 
cruzaron las bayonetas. 

Un grupo de ciudadanos que había desembocado por la 
calle Nueva de las Capuchinas, llevando una bandera trico- 
lor, se adelantó hasta el frente de los nacionales armados 
que irapedian el paso. Los gritos de ; Fiva £Í orden! ¡ Viva 
la Asamblea nacional! aumentaron sin cesar, mientras los 
que llevaban la bandera la desplegaron. Entonces los aplau- 
sos se oyeron de nueVo, se agitaron los pañuelos y se 
aguardaba un desenlace feliz. 

Vencidos por esta manifestación pacíBca y patriótica, al- 
gunos nacionales alzaron las culatas; otros cruzaron las 
^bayonetas pero sin fuerza. Algunos segundos mas, y la 
insurrección habria cedido ante el derecho, la legalidad y 
la conciliación. 

Pero desgraciadamente, de un grupo de la esquina de 
la plaza Vendóme salió un tiro. La multitud permaneció 
impasible. 

Este primer tiro fué seguido de otros cinco, que bicie'- 
ron relroceder á la multitud. 

A las exhortaciones de algunos hombres decididos, la 
manilestacion se aproximó, sin embargo, y se mantuvo 
firme basta el momento en que una espantosa descarga 
obligó á todos aquellos honrados parisienses á cejar y 
salvarse de una muerte cierta. Elblancode los asesinos era 
el grupo que lleraba la bandera. 

En un abrir y cerrar de ojos la calle de la Paz quedó cu- 
bierta de muertos y heridos, y una inBnidad de personas 
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cayeron al suelo derribadas por aquel iamenso gentío al 
huir en espantoso désordeo. 

Esta dispersión do hízo cesar el fuego de los nacionales, 
que continuaron disparando en todas direcciones. 

Entre las personas que salieron heridas de la manifesta- 
ción pacljica de la calle de la Paz debemos mencionar á los 
señores. 

Enrique de Pene, redactor en jefe de Paris-Journal y 
literato distinguido. 

0. Hottinguer, uno de los regentea del Banco de Francia, 
que se había parado para recoger un herido^ 

Gustavo Jollivet, j¿ven poeta y redactor, de varios 
periódicos. 

Bellanger, propietario del café de la Puerta de San Mar- 
tin. Hurió á consecuencia de la herida. 

Barle, teniente de la guardia nacional. 

Varias otras personas fueron heridas en aquella desgra- 
ciada tarde, cuyos nombres por ser menos conocidos 
creemos inútil citar. 

Entre los muertos, que fueron muy numerosos, muchos 
mas de lo que supusieron los periódicos, debemos mencio- 
nar á un antiguo coronel de artilierfa, M. Tiby, oñcial de 
la Legión de honor y persona sumamente respetable. 

A las cinco una docena de cadáveres cubiertos con man- 
tas, y que no habian podido ser identificados, han sido 
conducidos á la Morgue. Al pasar estas inocentes victimas, 
la gente se descubría con lágrimas en los ojos y el corazón 
lleno de indignación. 

El V ice-almirante Saisset asislíó á la manifestación or- 
ganizada por los amigos del orden y de la libertad. Estaba 
arengando á la multitud y recordándola sus deberes 
cuando se oyeron las primeras descargas, y quizás habría 
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encontrado la muerte aquel dia, sí du bizarro teniente de 
la quinta compañia, del primer batallón, llamado Rein- 
bard, no ie hubiera cubierto el cuerpo con la bandera tñ- 
coloF que llevaba, la cual recibió dos balazos. 

— No temáis nada, general ; las balas atraTesarán mí 
cuerpo autes de tocaros. Tales fueron las palabras que se- 
gún el mismo vice-almirante pronunció en tan críticos mo- 
mentos el teniente Rcinhard. 

Hubo un momento de alarma en las filas insurrectas. 
Sabiendo estas que el vice-almirante disponía de numerosas 
ametralladoras j de gran número de municiones, y que 
contaba ademas con la confianza de los batallones del or- 
den,, temieron ser atacados con vigor, por lo que el ciuda- 
dano Bergeret, que se adjudicó el titulo de general y á 
quien el Comif¿ central babia confiado el mando superior 
de todas las fuerzas, ordenó á los federales que cesasen las 
hostilidades. 

A pesar de esto la población de Paris presenció impasible 
aquel acto de vandalismo. Es cierto que á medida que iba 
cundiendo la noticia de los asesinatos de la calle de la Paz 
' por los diferentes barrios aristocráticos de la capital, no 
se oía otro grito que el de a ; Cojamos las armas ! » pero 
entretanto nadie se presentaba en la calle, y cuando á cosa 
de las cinco un batallón de Bellevüle desfiló por los bule- 
vares, el silencio fué completo y no hubo ni un solo homlire 
que tuviese et ^alor de gritar : 

— I Asesinos I 

Ni una sola mujer que les escupiese al rostro. 

¿Cómo puede eiplicarse esta culpable indiferencia, esa 
criminal actitud de la población parisiense en la (arde del 
22 de marzo? 

Ei Tice-almírante Saisset no tuvo en aquellos momentos 
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la Incidei de espirito, ni la sangre fría qne debían exigirse 
de UD hombre de so posición y que ocupaba un cargo 
Un importante 7 delicado. Perdió la cabeza, como suele 
decirse, y su falta de inacción j ile energía contribuyeron 
no poco á que Ion batallones adictos al árdea se retirasen á 
sus casas, sin oponer resistencia á los batallones federales. 

El efecto producido en la ciudad por el crimen de la 
plaza Yenddme fué el del estupor. 

Cualquiera hubiera dicbo que Paris estaba aquel dia 
mas avergonzado que afligido. 

Desde aquel momento los amigos del ¿rden bajaron la 
cabeza y los insurrectos alzaron la suya con mayor cinismo 
y arrogancia. 
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Lm gánenles de 1« iurarreccíon. — Brunel, Euda, Danl. — El 36 de 
nurio. — Las eleceionea. — Su resallado. — ProclimicioD de li Commune. 

— Apol(%¡a del regicidio. — Ua delegadoa ea cada minúterio. — Priaje- 
ns disposiciones de U Commune. — Persecución de ln preusí de orden 

— Periidicos jrqjos. El caleoduio reTolucioiuuio. — Pñmera waion de la 
Commune. 

Parece ser que durante los dias 25, 34 y 25 de marzo 
hubo aUD algunas tentatiTas de conciliación entre loa ba- 
tallones del partido del orden y los federales. Es también 
positivo que los primeros conservaron sus |iosiciones en la 
plaza de la Bolsa, en el Banco y en la alcaldía de la calle 
Drouot. Pero no es menos cierto que todo fué inúlil, que 
el vice-almirante Saisset, por medio de una orden dirigida 
al coronel Treve, invitó á todos los nacionales del Sena á 
regresar á sus cas»s, mientras que el Coiiiité central pre- 
paraba la defensa de París, nond^rando getierales á los ciu- 
dadanos Brunel, Eudes y Dnval, los cuales mandaran las 
fuerzas ciudadanas hasta la llegada de Garibaldi, aclamado 
por el Comité para general en jefe. 

El pueblo creyó que Garibaldi formaba parte del Comité 
central, y Garíbaldi, como se vio luego, no tuvo por con- 
veniente aceptar semejante cargo, ofrecido después á su 
hijo y rechazado también por este. 

Tan seguros estaban' los federales de que el po- 
der quedarla en sus manos, que el Comité publicó la si- 
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guíente proclama ea vfspera de las elecciones del día 28 : 
« Ciudadanos : 

o No hay ya motivo para conservar barricadas en el 
interior de Paris que entorpecen la circulación. 

« El gobierno, comprendiendo en él esa fracción del ejér- 
cito que no se decide á formar parte del pueblo, ha huido 
ante la cólera de la capital ultrajada. 

« El comité central cree en consecQencia deber iavitar 
á la guardia nacional á destruir unos obstáculos que no le 
sirven para la conservación del orden en la ciudad. 

« Al servicio del recinto debemos hoy dedicar todas 
nuestras luerzas, nuestra adhesión. 

« El Comité pide á los guardias nacionales de buena vo- 
luntad que deshagan las barricadas, salvo las situadas en 
las inmediaciones del Hdtel de Ville, de Montmarlre y en 
tos sitios en que se han establecido parques provisionales 
de artillería. » 

« El Comité centra) de la guardia nacional. » — Siguen 
tas Grmas que conocen ya nuestros lectores. 

k instancias del vice-almirante Saisset, secundado en 
esta ocasión por el general Cremer, el Comité central puso 
en libertad al general Chanzy, bajo promesa y palabra de 
honor empeñada que no aceptaría ningún mando hasta 
después de seis meses, como no fuese contra el extranjero. 

El Comité central, seguro de la victoría, queria mos- 
trarse clemente y captarse de este modo la voluntad de 
muchas personas, que si no estaban del lado de los fede- 
rales, estaban menos aun del lado de los versaileses. Así 
denominaban los hombres del 18 de marzo á todos los que 
permanecían fieles al gobierno ; luego se denominaron los 
ruraleg y después los insurreotos de Versalles, 
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Llegó por fin el 26 de marzo, día de las elecciones, y á 
pesar de ser domingo oo se advertía en las calles esa ani- 
mación que parecía natural en él momento solemne de 
estar eligiendo los ÍDdividuos que habían de formar la 
lan decantada Commune, sucesora del Comité central de la 
guardia nacional. 

Las personas qve tenian bqs simpatías, si no por Vv 
salles, al menos por las ideas de orden j moderación, se 
abstuvieron generalmente de tomar parte en unas elec- 
ciones en las que no podía menos de reinar un gran desór 
den. Votaron, pues, tan solo los partidarios de la insur- 
rección, en número de 200,000, de los cuales 140,000 en 
favor de los candidatos del Comité central y 60,000 á 
favor de los de las anUguas municipalidades. 
Bé aquf el resultado, por distritos , de aquellas elecciones : 

1* diitrito. &d«m, Hétine, Rocliard, Barré. 

9 — Breliy, Laiseau-PiasoD, Timrd, Clieron. 

3 — Dem>7, A. Áraiud, Pindy, Murat, Dupont. 

4 — Lefrn](*í<, A.Aroould.Clémence, Gérardin,AEiiouraui. 

5 — H^íre. Jourde, Tridon, Blanche, Ledrolt. 

» — Alberto Leroí, Goupll, Virlin, Besl«j, doctor Robiaet. 

1 — Doctor Parieel, íínetto Ufebvre, ürbaia, Bruñe). 

g — Ruul Rigault, Vnillant, Arluro Arnould, JuUa Allix. 

9 _ Rlnc, Desmoreit, Düses Parent, E. Ferrj, kniti. 

10 — Gimbon.FáliiPTit, Fortuné Uenry.Cbímpr, Babick, 

Ruloul. 

11 — Horlier, Delescluie, Frotot, Aaai, Eudc», Avrinl, 

Verdure. 

12 — Viríin, Geresme, Frunctu, Theiíi, 

13 — Lea Heillet, Duti), Chardon. 

14 — Billiorty, Harlelel, Descampe. 

15 — Vallíi, Gl&neat, LangeTÍn. 

IS — El doctor Harmoltaii, de Bouteilter. 

17 — Ttrlin, Clément, Gérardin, Cbiilain, Union. 

IS — Dereure, Thein, Blinqui, J.-B. ClémeDl, T. Frrr', 

Vermorel, Pascual Grousset. 
19 — Oudet, Pugel, Delescluie, CoEirnet. 
30 — Banner, Bergeret, Blanqui, Flourem. 
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La proclamación de esla municíptlidad se verificó el 
día 28, en el HStel de ViUfi, con grandíaimo aparato y 
con gran pompa guerrera. Desde por la mañnaa nutnerosoB 
batallones de guardias nacionalea se reunieron en sus 
barrios al loque de llamada, dirigiéndose luego á la plaza 
Vendóme para esperar allí el momento de ir al Hotel de 
Viüe para añstir á la proclamación de la Commune. 

La plaza del Hotel de Ville estaba imponente. La puerta 
situada bajo el pabellón del Reló estaba cubierta con col- 
gaduras azules, Terdes y encarnadas. Ía estatua de 
Henrique IV con un velo encamado. 

Dn busto que representaba la república se encontraba 
encima del estrado. En este estaban colocados varios si- 
Uones de terciopelo encamado destinados á los individuos 
del comité. 

. Numerosos cañonea con sus armones estaban situados en 
diferentes puntos de la plaza. 

A las cuatro se hicieron salvas de artillería en el mo- 
mento en que el Comité proclamó el resallado de la vota- 
ción. Los batallones que guarnecían la plaza y sus alre- 
dedores desfilaban delante del estrado, regresando á sus 
cuarteles al grito de « / Viva la república! » 

Por la noche se iluminaron las ventanas de los cuarteles 
y de algunos establecimientos públicos, y el primer dia de 
la Commune trascurrió sin accidente alguno. 

Desde por la mañana del 28 ondeaba la bandera roja en 
el Hotel de Ville, en TuUerías, en la Santa Capilla, en el 
Palacio de Justicia, en los ministerios, en una palabra , 
en todos ó casi todos los monumentos y edificios públicos. 

La parodia de 1 795 comenzaba á representarse. 

Al siguiente dia de la elección de la Commune, el Diario 
o^cial de los insurrectos traia en su parte no oficial un ar- 
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tfcnlo que causó, como do podia menos, una indignación 
geoeíal. En él se hacia la apobgfa de) regicidio, ni mas 
dí menos. Como esta clase cíe documentos deben ser cono- 
ddos de todos, creemos útil reproducirlo aquí Integramente 
y sin comentarios de ningún género. No los necesita . 
basta con leerlo. 

o Reproducimos el siguiente articulo del ciudadano E. 
Taillaot, que creemos re8|>onde de una manera satisfactoria 
á una de las dificultades del momento : 

a El delegado redactor en jefe del Diario ofiáal^ 

« C. LOHGOET. » 

Se nos asegura, aunque la noticia no es oficial, que 
el duque de Aumale eslá en Versalles, Si esto es cierto, 
será una prueba de que desde Burdeos á Versalles el duque 
de Aumale no ha encontrado un solo ciudadano. 

a Por estos hechos y otros semejantes se Te cómo' se 
ha rebajado el sentido moral y cívico. En las repúblicas 
antiguas el tiranicidio era la ley ; aquí una falsa moral 
llama asesinato á este acto de justicia 7 de necesidad. 

o A los corrompidos que se complacen con la podre- 
dumbre monárquica, á los intrigantes que viven de ella, ee 
ha unido el grupo de los tontos sentimentales. 

o Estos declaran que esos pobres diablos de principes 
no son responsables de los crímenes de sus padres, de 
su nombre, de su familia, como no lo sería el hijo de 
Troppmann. 

« Olvidan que el hijo del presidiario no es condenado 
por la opinión pública, si él mismo no es presidiario; pero 
con razón se desconfia de aquel cuya juventud ha debido 
sufrir la influencia de tan perniciosos ejemplos,' cuya 
primera educación ha tenido semejante director. 
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, a De la misnia manera on principe, hijo de príncipe, 
que conlÍDÚa llamándose principa, y que como el duque de 
Aumale en cuestión, se atreve á venir á presentar en la 
Francia republicana la cuestión monárquica y la candí- 
datura de su Tamilia, escita nuestra cólera y eiije nuestra 
justicia. 

a ¥ aun cuando estos príncipes, que sueñan con su- 
mergimos en la opresión, hubieran estado iluminados por 
el genio de la revolución, deberían entonces comprender 
que no deben ser agentes de discordias y de guerras civiles, 
y ellos deberían condenarse á ir á expiar en un.país lejano 
la desgracia y la vergüenza de su nacimiento. 

« Porque no basta que digan que no tienen ambición 
- - recordamos los juramentos y protestas de Bonaparle ; — 
aun cuando fuesen sinceros, su nombre, su presencia se- 
ñan espiotados por los que medran por la ambición, el 
interés y la intriga, y cualquiera que fuese la voluntad del 
' principe, su influencia infausta seria la misma. 

a Asi como en el curso inalterable de las cosas todo ele- 
mento discordante es eliminado, y nada contrarío al equi- 
librio puede prevalecer, lo mismo en la sociedad, todo 
objeto que altere el orden moral, todo obstáculo á la rea- 
lización del ideal de justicia que busca la revolución, debe 
ser roto. 

« La sociedad solo tiene un deber hacia los principes, 
la muerte. No debe tener en cuenta mas que una forma- 
lidad, la identi^cacion de la persona. Los Orleans están 
en Francia, los Bonaparte quieren volver : ¡Que se preparen 
los buenos ciudadanos! » 

Doctrinas como las que encierran las anteriores lineas, 
tenían por fuerzn que causar honda sensación entre todas 
Us clases honradas de la sociedad. El aspecto de Paris era 
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cada día mas triste y poco á poco iba tomando la ÜBonoinfa 
de una ciudad desierta. Todas sus administraciones desor- 
ganizadas, sus comí] nica cioDCs interrumpidas, su movi- 
miento industrial y comercial del todo paralizado. Todo el 
que podía abandonar á Paris no aguardaba al dia siguiente 
para haperlo, y no eran por cierto pocas las dificultades 
que habian de vencerse para salir de la ciudad. Los extran- 
jeros necesitaban ademas de un pasaporte de su cónsul, un 
pase de la Prefectura de policía. 

El Comité central y ta Commune, obra exclusiTa de ios 
hombres del 18 de marzo, constituían juntos, ¿ aislados, 
una especie lie poder legislativo, pero era preciso un poder 
ejecutivo, es decir, un gobierno compuesto de ministros 
que se pusiesen al frente de cada ramo de la administra- 
ción. La palabra ministro era demasiado anstocrálica sin 
duda, por lo cual se denominaron sencillamente delegados^ 

Ministros ó delegados, el gobierno quedó constituido 
del siguiente modo : Guerra^ Cluseret ; Bacienda, Jourde ; 
Subsistencias, Viard ; Relaciones exteriores, Pascual Grous- 
set; Enseñanza, Vaillant ; Justició, Protot ; Seguridad gene- 
ral, Raoul Rígault; Trabajo y permuta, León Frankel; 
Servicios públicos, Andríeu. 

Como se ve, la denominación de los ministerios había 
sufrido alguna modificación. 

Se nombró ademas para cada ministerio una comisión 
especial, compuesta de cinco individuos. 

Gran actividad reinaba en las regiones gubernamentales. 
En la primera sesión del Bítel de Ville, el ciudadano Eudes 
propuso que el consejo municipal de Paris tomara en ade- 
lante la denominación de Commune. 

Se levantó el estado de sitio en el departamento del 
Sena. 
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Quedaron suprimidos los coosejos de guerra del ej/tmU» 
permanente. 

Se concedió plena amnistía para todos los crímenes y 
delitos polilicos. 

Se suprimieron los afrentes de policía. 

Los periodistas Villemesant y W. de Fonvielle fneron 
sentenciados á muerte, el primero por traidor, y el 
segundo por haber atentado contra la Commime. Por su- 
puesto que ninguno de los dos pasó el menor cuidado, pues 
ambos estaban fuera de París. 

Los periódicos imperialistas, orleanistas, legitimistas y 
hasta los republicanos se vieron cruelmente perseguidos 
por la Commune desde un principio. 

El primero que quedó suprimido fué el Fígaro. Desde 
el 19 de marzo se presentaron los nacionales en la redac- 
ción para prender á los redactores; pero prevenidos estos 
á tiempo, ni uno solo cayó en poder de aquellos esbirros 
del soGÍatismo. Fueron luego á poner los sellos en las 
cajas y en las máquinas de la imprenta. 

Temiendo el Gaalots seguir la misma suerte que su com- 
pañero, creyó mas prudente marcharse con armas y bagajes 
á Versalles, en donde se siguió publicando hasta los pri- 
meros días de junio. 

También la Presse hizo lo propio ; suprimirse i si mb- 
ma antes de ser suprimida. 

Pero para cada periódico serio que dejaba de publicarse 
por grado ó por fuerza, aparecían en la via pública, como 
por encanto, multitud de periódicos, grandes y chicos, A 
cinco céntimos, diez céntimos á lo sumo. Los primeros 
que oimos gritar en los bulevares se titulaban la Nueva 
Uepüblica, el Orden, la Commune, RigolettOf El Faubourg, 
el Monte Aventino y la Soáale. 



:ecb>G00glc 



cimiiuini. TS 

I Qué peñidicoB ! 

De aquí á diez años cada número valdrá un dineral. Aun 
boy, y eso que son muchas las colecciones que se con- 
servan, hemos visto ofrecer una cantidad respetable por 
una colección completa del Jlíoí d'Ordre, de Rochefort, de 
que tendremos ocasión de hablar man de una vez. La 
primera sesión de la Commune tuvo lugar el 30 de marzo. 
Por la mañana se leia en el Diario oficial .- 

« Los ciudadanos miembros de la Gommune de Paris 
están convocados para hoy miércoles, 8 gernúnal, á la una 
en punto, en el HAtel de Ville, sala del consejo. » 

I Germinal I ¿ No era mas sencillo decir marzo ? 

Ta que á cada paso nos hemos de encontrar con estos 
vocablos del calendario de 1795, no estará de mas que 
recordemos aquí que fué compuesto por Fabre d'Eglantíne 
en el siglo pasado, cuando funcionaba la guillotina y se 
rendía culto á la diosa Razón. 

El año estaba dividido en 12 meses de 30 dias, y babia 
cinco dias suplementarios que eran de fiesta, y estaban de- 
dicados el 17 de setiembre á la virtud, el 18 al Genio, el 
19 al Trabajo, el 20 á la Opinión y el 21 del mismo mes 
á la Recompensa. 

El día bisiesto, cada cuatro a5os, se llamaba Dia de la 
Revolución, y en él se renovaba el juramento de vivir Ii6r£S 
ó morir. Al año biaieato se le llamaba Franciada 6 año O/im* 
pico. Este calendario empezó á regir el 22 de setiembre 
1792, que es el dia del equinoccio de otoño. Los nombres 
de los meses eran los siguientes : 

Tendimiario, empezaba el 22 de setiembre; bnimario, 
22 de octubre ; frimarío, 21 de noviembre ; nivoso, 21 de 
diciembre ; pluvioso, 20 de enero; ventoso, 19 de febrero; 
germinal, 21 de marzo ; íloreal, 20 de abril ; prairíal, 
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20 de mayo; messidor, 19 de junio; tbermidor, 19 de 

julio; Tructidor, 18 da agosto. 

Se suprimió la semana, dividiendo el mes en tres déca- 
das, cuyos dias llevaban los nombres de prímidi, duodi, 
tridi, quartidi, etc. 

El día décimo de cada década era una especie de fiesta, 
y los 36 dias décimos de las décadas del año, estaban con- 
sagrados en el orden siguiente : 

A la naturaleza y Ser supremo. — A la raza humana. — 
Al pueblo francés. — A los bienhechores de la humanidad. 

— A los mártires de la libertad. — A la libertad é igual- 
dad. — A la repáblica. — A la libertad del mando. — 
Al amor de su pais, — Al odio á los Uranos. — A la ver- 
dad. — A ta justicia. — A la castidad. — A la gloría é 
inmortalidad. — A la amistad. — A la frugalidad. — Al 
valor. — A la buena fé. — Al heroi«no. — Al desinterés. 

— Al estoicismo. — Al amor. — A la Bdelidad conyugal. 

— Al amor á los padres. — Al cariño maternal. — A la 
piedad filial. — A la niñez. — A la juventud. — A la ado- 
lescencia. — A la andanidad. — A la desgracia. — A la 
agricultura, — A la industria. — A nuestros antecesores. 

— A la posteridad. — A la propiedad. 

Este calendario rígié en Francia hasta el 1' de enero de 
1806, en que se volvió á establecer el gregoriano. 

Decíamos que la primera sesión de la Commune se veri- 
ficó el 30 de marzo, é según el calendario revotucionarío, 
el 8 de marzo. 

No perdieron el tiempo en estériles discusiones los con- 
sejeros municipales del Hdtel de Ville, pues en su primera 
sesión quedó decidido que se abolirían las quintas, que los 
inquilinos no pagarian á sus propietarios el alquiler de los 
tres plazos vencidos, desde el 15 de julio de 1870, al 15 de 
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abñl de 1 S71 , <¡ que se suspendería- la venta de los objetos 
depositados en el Monte de Piedad. 

El Diario oficial anunció al día siguiente estas tres me- 
didas radicales, con las cuales trataba de captarse las sim- 
patías de la juventud, próxima á entrar en quintas, la del 
comercio, cuya gran aspiración consistia en no pagar el 
alquiler de sus tiendas, y la del pueblo, que no tenia me- 
dios para retirar del Monte de Piedad los objetos empe- 
ñados. 

De este modo, especulando con -los sentimientos egoís- 
tas de la naturaleza humana, contentando á las clases pro- 
letarias y adulando al pueblo, se iban engruesando las filas 
de los federales y de los partidarios de la Commune. Pocos 
había allí por convicción. Muchos, casi todos, por conve- 
niencia personal. 
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Faenaa mililareí de la Commune. — Snpr«rion del ttiulo de gcnenl. — 
Comtfnia li (ruim civil. — Muerte de Flourens. — So biogfsflí. — 
Secreloi de la Comniune. — Uní triion aecrela en el EíUldt fUU.— 
Arréalo del ariobitpo de Parü y del abale Deguerry, curi de la Migda- 
len». — Empieu el (error. 



Instalada la Commane de París en el Uütel de Vúle, uaa 
de sus primeras preocupaciones fué la organizacioa de su 
ejército. 

Según los datos mas auténticos que tenemos á la vista, 
los insurrectos contaban con doscientos quince bata- 
llones, ó sean próximamente unos 200,000 hombres, á 
quienes se les daba diariamente un franco cincuenta cén- 
timos por persona. 

Formáronse en los primeros dias del mes de abril veinte 
y cinco batallones de marcha, y á estos decididos federales 
se les remuneraba cotí dos francos cincuenta céntimos. 

Al general Duval se le confió el mando de la artilleHa : 
veinte balerías y otras tantas amelralladoras ; 

Al general Ilenri el de la infantería ; 

Al general Bergeret el de la caballería ; 

Al general Cluseret el de la administración. 

Observaremos de paso que mientras á estos ciudadanos 
se les designaba con el titulo de generales, publicaba la 
Commune un pomposo decreto suprimiendo el titulo de 
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general y prohibiendo á los jefes de la insurrección que 
usasen las insignias y los galones que recordaban los 
tiempos ignominiosos de la monarquía. A pesar del de- 
creto, la Commune siguió llamando á sus jefes militares 
ciudadanos generales. 

£1 gobierno de Versalles contaba apenas por aquellos 
días coa 12 6 14 mil hombres, pues aunque sus tropas 
eran superiores á este número, no tenia gran conGanza en 
su lealtad, sobre todo desde que algunas regimientos de 
infantería hicieron causa común con ios insurrectus en la 
inolvidable mañana del 18 de marzo. 

Lo primero que tuvo que hacer M. Thiers fué enco- 
mendar la reoi^anizacion del ejército á un general enten- 
dido. Es indudable que el jefe mas caracterizado del ejér- 
cito á quien podía encalarse esta importante misión, era 
al mariscal de Mac Habón, duque de Magenta. M. Thiers 
no vaciló un momento, y llamada á Versalles el ilustre 
vencido en Reischolfen y Sedan, por el gobierno y la Asam- 
blea, se le nombró general enjefedel ejército de Versalles. 

Dueños los federales de los fuertes del Sur, del recinto 
completamente t orí i G cada, y contando con numerosos bata- 
llones y una artiileria formidable, se decidieron á marchar 
sobre Versalles. El dia 2 de abril, domingo de Ramos, co- 
menzó la lucha fratricida, que casi sin interrupción debia 
prolongarse basta el 28 de mayo. 

Dos meses de lucha criminal; dos meses de guerra civil, 
guerra impfa, feroz, sangrienta, que tenia fatalmente que 
tenninar como terminó en efecto, destruyendo é incen- 
diando la capital del mundo civilizado. Guerra execrable, 
que todo buen francés no debe cansarse de maldecir. 

Entretanto que el mariscal lUac Mahon comenzaba á 
reo^anizar el ejército, era preciso reconcentrar algunas 
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fuenas en las iainediacioiies de París jura impedir que los 
federales avanzasen hacia Versalles. El general Vinoy fué 
el encargado de dirigir estas operaciones exclusivamente de 



En la madrugada del 2 de abril los nacionales, en nú- 
mero de (los mil, avanzaron hasta Courhevoie, Puteaux y 
cerca del puente deNeuilly. Los versalleses, temiendo ser 
atacados, enviaron un parlamentario para saher lo que 
significaba aquello. Los federales por lo visto no tienen 
nada que ver con los parlamentarios, y este cayó herído 
de un balazo en una pierna. 

Semejante violación de las leyes de la guerra fué la 
señal del combate. Este fué sumamente encarnizado. Las 
tropas atacaron con vigor, poniendo á los nacionales en 
derrota, tomándoles algunas barricadas y cogiendo gran 
número de prisioneros. 

Grande fué la ansiedad que hubo en París en aquel pri- 
mer día de guerra civil. Hacia mal tiempo, Ilovia á cada 
rato, el cielo estaba de color de plomo. Era domingo, y 
domingo de Ramos. Todo, eníin, contribuía á dar á la antes 
tan alegre capital un aspecto triste y taciturno. 

Un gentfo inmenso, no solo de hombres, sino de mujeres 
y niños, avanzaba lentamente por la calle Real, en direc- 
ción á los Campos Eliseos y al Faubourg Saint Honoré. 
Desde alli se oian perfectamente los cañonazos. 

¡Triste cosa! 

Entre dos y tres nos bailábamos delante del Arco de 
Tríunfo. Vimos pasar una batería que iba á toda prisa al 
lugar del combate. La mandaba un teniente de la guardia 
nacional, que llamaba la atención por su flamante uni- 
forme y sus muchos dorados. Todo aquello era poco demo- 
crático. Preguntamos quién era. Se nos respondió que el 
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ciudadano' ¿übonrw, el cual en circunstancias normales no 
es ni mas ni menos que director del teatro de San Antonio, 
cerca de la Bastilla, y peleona muy conocida en aquelloB 
barrios, por ser lo que generalmente se llama un tipo. Es 
un antiguo zuavo, que tiene ahora, ó que tenia, pues do 
sabemos si habrá muerto en alguno de estos encuentros, 
la pretensión de ser el galán joven de su teatro. Para este 
ciudadano nadie tiene mas edad que la que representa. 

A cosa de las seis los periódicos de la Commune nos tra- 
jeron algunos por menores del teatro de los acontecimientos. 
Por supuesto atribuyéndose la victoria 

DESPACHO TElEGRinCO 

Pwii, 3 de ibril, 6 b. 30 m. de U lude. 

PLAZA k COMISIÓN BiectrriTA 

« Bergeret en persona está en Neuilly. Según aviso, el 
fuego del enemigo ha cesado. Espíritu de las tropas ex- 
celente. Los soldados de línea que se nos pasan, declaran 
que, salvo los jefes superiores, ninguno quiere batirse. El 
corouel de gendarmería que atacaba, muerto. 

« £1 coronel jefe de estado mayor, 
« Hriibi. » 

Habia corrido sangre, y sin embargo las gentes comen- 
taban en ton de burla y se reian de la frase a Bergeret en 
persona. » El Diario o^ial la suprimió en au edición del 
dia siguiente. Era realmente ridicula. Parecía que se tra- 
taba de un personaje eminente ó de un gran genio militar. 

Los de(»'etos de la Commune continuaban llenando las 
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coIumnaB del Diaño ofieial. Por uno de ellos se dispone 
que á oíiiiBecueiicia de U dimisión de diez y seis individaos 
de la miiDicipalidad y de la opción de algunos , ele^dos 
por varios distritos, los electores serán convocados el 
dia 5 del corriente para completar el consejo eommunal 
de Paria. 
Del BStel de YilU sale también el siguiente decreto : 

« 1' El Ululo y funciones de general en jefe quedan 
suprimidos ; 

a 2* El ciudadano Brunel queda en situación de reem- 
plazo. 

« 5* El ciudadano Eudes pasa á ser delegado del minis- 
terio de la guerra ; Bergeret al estado mayor de la guardia 
nacional, y Duval se encargará del mando militar de la ex- 
prefectura de pobcia. 
Pui», l'de*bnldel871. 

« La Comisión ejecuüva : 
€ General Eudes, Félix Pyat, G. Tridon, general 
Julio Bergeret, Lefran^ais, E. Duval, Ed. Vai- 
Itant. » 

Toda la tarde del domingo 2 de abril, y durante la 
noche y á la madrugada siguiente, hubo en Paris gran mo- 
vimiento de tropas. Los batallones federales se dirigían por 
los campos Elíseos, á la avenida de la Grande Armée; 
algunos tomaban el camino de la puerta Maillot. Entre 
los fuertes de Yanves y de Issy Hubo también concentración 
de tropas. Su objeto era marcbar contra Versalles en dos 
columnas de ataque. Disolver luego la Asamblea y dirigirse 
en seguida á tos grandes centros de población para sacu- 
dirles del yugo que los oprimia. 

Como se ve, el plan era vasto. Las operaciones militares 
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flsUban dirigidas por Cluseret, nombrado la víspera dele- 
gado del ministerio de )a guerra. Los federales tenían orden 
de atacar de frente por Clamart, y de operar un movi- 
miento estratégico por el Bajo-Meudon. 

Las tropas de Tersailes estaban prevenidas, y por ambos 
lados esperaron al enemigo, que no tard¿ en presentarse. 
En Clamart y en Meudon el combate empezó á las seis de 
la mañana y duró hasta la noche. 

Cluseret, que estaba en el fuerte de tssy, dirigiendo la 
batalla, tuvo que mandar tocar á retirada, pues los fede- 
rales, á pesar de su incuestionable ardor y del entusiasmo 
con que se batiau, fueron desalojados de todas sus posi- 
ciones por los soldados de la Asamblea, principalmente por 
los gendarmes, que se condujeron de una manera admi- 
rable. Aunque los insurrectos eran muy superiores en nú- 
mero, y se hallaban fortificados en el castillo de Meudon, 
este fué tpmado á la bayoneta, después de dos tentativas 
infructuosas que ocasionaron muchas pérdidas' de ambos 
lados. 

La columna que se dirigió hacia Nanterre, desafiando 
el fuego del Monte Valeriano, fué completamente derro- 
tada. Desde su aparición en la llanur», el Monte Valeriano 
rompió el fuego ; cada granada poma en fuga á los bata- 
llonefl federales que se apresuraban á huir. 

Las tuerzas quese adelantaron hasta Nanterre y Rueil, 
fueron cañoneadas vigorosamente por los versalleses, y 
tuvieron que replegarse en completa derrota. 

En uno de estos combates halló la muerte el coronel 
federal Gustavo Flourens, miembro de la Commune y uno 
de los jefes mas inquietos y mas capaces al mismo tiempo 
de la insurrección del 18 de mano. 

Gustavo Flourens nació en París el 4 de agosto de i858. 
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A la edad de reiate y tres anón fué Bustítuto de su padreen 
la cátedra q^ue desempeñaba en el colegio de Francia, con 
lo que es inútil añadir que el jótcd Flourens fué muy aven- 
tajado, habiendo hecho todos sus estudios en la facultad 
de ciencíaB con gran aprovechamiento. En 1864 puhlicó 
un folleto que llamó mucho la atención, titulado Lo que 
es posible. 

Este primer trabaja del joven profesor y una especie de . 
novela filosófica, que puhlicó después con el titulo de 
Ottfñdo, dieron á conocer sus opiniones políticas y las re- 
formas que inteutaba introducir en la sociedad. 

Disgustos de familia por una parte, y por otra la exage- 
ración de sus ideas, le obligaron á emigrar, y algunos me- 
ses después se le vio figurar entre los insurrectos de la 
Creta. 

Regresó á Paria en tos últimos afios del Imperio. Tomó 
una parte activa en los disturbios de Belleville y de Ueníl- 
montant. Pronunciaba discursos subfersivos en las re- 
uniones públicas. Era el alma de los clubs socialistas. Per- 
teneció i varías sociedades secretas. Entró luego en la 
húemamnal. Escribió en la ÜaTtellesa y en otros varios 
periódicos sodalistas. Se batió en duelo con el espadachín 
Pablo de Cassagnac. Capitaneó á las turbas que se dirígíeron 
al Cuerpo legislativo el día 4 de setiembre de 1870. Con* 
tríbuyó poderosamente á que fuese proclamada la Repú~- 
hlíca aquel dia en el üdtel de Ttlle. Durante el sitio de 
Paris no cesó de conspirar contra el gobierno de la Defensa 
nacional. Fué una de las pesadillas de Trochú yJulioFavre. 
El 31 de octubre, después de haber dirigido el fuego de 
tos insurrectos que se apoderaron del Hotel de ViUe, des- 
apareció de la escena política, por haber sido sentenciado 
á muerte. £1 18 de marzo volvió á presentarse en las filas 
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de la iosarreccion para morir el día 5 de abril, al frente 
de sus tropas, de una horrorosa cuchillada que le asestó un 
capitán de gendarmes, contra quien disparó bu revolver. 

La muerte de Flourens fué muy sentida entre los rojos, 
que perdieron con el uno de sus jefes mas bizarros y deci- 
didos. Flourens no era uno de tantos mercenarios de la in- 
surrección, ni un ambicioso vulgar. Era un hombre de 
ideas exageradas, un fanático en política ; tenia un tempe- 
ramento nervioso 7 una imaginacionexaltada, pero su alma 
era noble, su corazón generoso, tenia grandes cualidades 
■j un valor á toda prueba. 

No lué solo Flourens el jefe que perdieron los insurrectos 
en sus salidas de los dias 2, 5, 4 y 5 de abril. También 
murieron en la pelea ó fusilados el general Duval, el gene- 
ral Henrí y el coronel Bourgoin, el mismo que anunciaba 
el dia 3 en un conciso telegrama que Bergeret y Flourens 
marchaban con sus tropas á Versalles, que todo iba bien y 
que el éxito era seguro. 

El Mot d'Ordre, de Rochefort, le Cri du Peuple, de 
Valles y los demás periódicos revolucionarios, engañaban 
á la población de París, contando como otras tantas victo 
rías de los federales, las derrotas que experimentaban estos 
en los primeros dias del mes. Sin embargo, los decretos 
del Diario O^al demostraban de una manera evidente 
que las operaciones militares de las tropas de la Cointiuine 
no babian sido tan afortunadas como suponía esta. Hay en 
estos documentos un furor de vepgania que nadie diria 
que son obra del vencedor. Juzguen nuestros lectores : 

a La Commune dePaiis, 
« Considerando que los hombres del gobierno de Ver- 
salles han ordenado y comenzado la guerra civil, han ata- 
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cado á Paría, ban muerto y herido á guardias nacionates, á 

Boldados de U linea, á inujerea y oídos ; 

« Conaideraudo que este crimen se lia cometido con pre- 
meditación ; astucia contra todo derecho y sin provocación : 

« Decreta : 

« Art. 1'. Contra MM. Thiers, Favre, Ficard, Dufaure, 
Simón y Potbuau se formula acusación, 

« Ai t. 2°. Sus bienes serán ocupados y secuestrados, 
hasta que hayan comparecido ante la justicia del pueblo. 

« Los delegados de los ministeríos de la justicia y de la 
seguridad general quedan encargadas de la ejecución del 
presente decreto, 

a LA COHHUNE DE PARÍS. B 

una de las cuestiones mas dificiles de resolver de la 
ciencia política y del derecho,- la separación de la Iglesia y 
del Estado, la resoWióla Commune de lina plumada. 

« La Commune de Parts, 

«. Considerando que el primero de tos principios de la 
Repiiblica francesa es la libertad ; 

« Considerando que la Kbertad de conciencia es la prí- 
mera de las libertades ; 

« Considerando que el presupuesto de cultos es contrano 
á estos principios, porque se impone al ciudadano contra 
su conciencia ; 

«I Considerando, por último, queel clero ha sidoconstan- 
itemente cómplice de los crímenes de la monarquía contra 
la libertad, 

a Decreta : 
ff Art. 1". La I^esia es separada del Estado. 
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« Art. 5í°. Queda suprimido el presupuesto de cultos. 
« Art. 3°. Loa bienes llamados de mauos muertas, perte- 
necientes á las congregaciones religiosas, muebles é in- 
muebles, son declarados propiedad nacional. 

« Art. 4". Se abrirá inmediatamente una informadon 
sobre estos bienes, para clasiflcarloe y ponerlos á la dispo- 
sición de la nación. 

■ LA COUniNB DE PAtUS. » 

Las sesiones de esta continuaban todos los dias en el 
Hdtel de Yille. Son secretas, pero el periódico Paris-loumal 
halló la maner« de bacerias públicas, procnrándose un 
extracto de ellas, que te vendía por poco dinero un indi- 
TÍduo de la Commune, y que daba á luz todas las mañanas 
en su diario. 

Sin duda fué esta una de las razones para suprimir el 
periódico de M. de Pene, al mismo tiempo que se supri- 
mían el Journal dea Debuts y el Constitutionnel. 

Pocos dias después sufrían la misma suerte la ¡Áberté y 
d Peuple francm. 

El Comité central, á pesar de sus promesas de deponer 
todos sus poderes en manos de la Commune, continuaba 
funcionando y dictando órdenes, la mayor parte de las 
veces en eontradíctúon con las de aquella, lo cual no im- 
pedia para que en todas las cuestiones de alguna importancia 
y de consecuencias, la Commune se sometiese en todo y 
por todo á lo que mandaba el Comité central federativo. 
Es indudable que este era la rueda principal de la má- 
quina revolumnaria, sin la cual esta no hacia ningún mo- 
vimiento. 

« /Es la ItUemamnalí ¿Serán los prusianos? ¿Quién 
sabe si no es el imperio el que paga i esta gente? » 
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Tales eran lu preguntas que se dirigían las gentes ubae 
á otrae, sin que nadie pudiese decir nada de posiliTo, aun- 
que todas sfl permitían formular su opinión. 

¿Y quién duda que cualquiera de aquellos tres elementos, 
ó mas bien los tres ¿ un mismo tiempo, han sido las 
causas primordiales de la insurrección del 18 de marzo? 
E^ imperio con sus hipócritas condescendencias con la 
clase trabajadora, con las huelgasylas reuniones públicas, 
y con su aglomeración de obreros dentro del recinto de 
Paris ; los prusianos con su actitud respecto del gobierno 
de Versalles y sus inteligencias con algunos jefes de la in- 
surrección, y la Intemaáonal con el virus de sus doctrinas, 
han sido tas causas fundamentales y hasta los instrumen- 
tos de la revolución social que ha ensangrentado las calles 
de la capital de Francia. 

En una de las eesiones celebradas por el Comité central, 
declaró este, ápropuesta del ciudadano Eudes, que si algunos 
distritos dePañs habían creído de su deber pedir á los ciuda- 
danos los nombresy las señasdelosenemigosdelaRepública, 
loa distritos habían procedido bien. Con todo, en concepto 
del citado Eudes, el Comité debía declarar que semejante 
medida era simplemente preventiTa y no de proscripcicm. 
Los ciudadanos que no se creyesen seguros en Paris podían 
marcharse, pero los que se queden es preciso que se com- 
porten romo buenos ciudadanos y la República les conce- 
derá ó ellos, como á todo el mundo, protección y ayuda. 
Tales fueron los términos de la proposición que se aprobó 
casi por unanimidad. 

El ciudadano Haljoumal propuso en seguida que, en 
vista de la urgencia de encontrar el dinero necesario para 
que saliesen los prusianos de Francia, y debiendo París 
dar el ejemplo, se establecía una contribución sobretodos 
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los ioáÍTÍdu08 que hubiesen abandonado á París durante d 
sitio. 

Esta contribución debía ser de cinco francos por cada 
guardia que el fugitivo hubiera debido hacer hasta aquella 
(echa, de diez francos por cada día de trinchera y cícd 
francos por los dias de batalla á que hubiera debido asistir. 

El cíudadaDO Raoul Rigault quedó encargado de la vígi- 
lancia de la ciudad y de la seguridad de la República á las 
órdenes del Comité. 

Al ciudadano Duval (que á los pocos días, como hemos 
dicho antes, faé~ íusílado) se le confinó el derecho de ro- 
querír la fuerza pública para todo lo que se reGríese á la 
seguridad general. 

£1 Comité delegó á los ciudadanos £udes, Ihival y Assi 
para que arreglasen el limite de sus poderes con los de la 
GomniUHe. Esta entretanto decreta que el servicio de la 
plaza de París se haga todos los diaa por el estado mayor 
de la plaza de VendSme y que la consigna parta igualmente 
de dicha plaza ; que solo á la autoridad comunal y á las 
munidpalidades corresponda poner avisos en papel blanco, 
y se prohibe fijar los anuncios de los actos que emanen del 
gobierno dé Versalles. 

La Commune, queríendo sin duda captarse las simpatías 
de las familias respetables y haciendo alarde de moralidad 
y buenas costumbres, expide dos decretos, uno mandando 
perseguir á las mujeres de la vida airada, que no deberán 
salir de sus casas después de cierta hora de la noche, y otro 
prohibiendo los juegos de azar y disponiendo que todo ju- 
gador de dados, de ruleta, lolerfa cartas, etc., sea dete- 
nido inmediatamente y llevado á la prefectura. 

Por supuesto que ambas disposiciones no fueron respe- 
tadas un solo instante. Las casas de juego seguían abiertas 



)by Google 



U U COMHDNE DE PABIS. 

lo mismo que antes y las mujeres de mal fÍTÍr coDtianaban 
eiliibiéndose de dia y de noche por los ailios mas jiúblicos 
y frecuenUdoB de la poblacioa, con mas descaro que 
nunca. En cambio, es justo decir que en los dos meses y 
medio de Comvrutne no se ha tenido conocimiento de nin- 
gún robo. Los ladrones andaban escondidos ó formarían 
sin duda parte de la insurrección y se contentarian con las 
pesquisas y las visitas domiciliarías á las casas de la gente 
rica, de los banqueros, sociedades de crédito y de segu- 
ros, etc., etc., en tas que es fama que solían quedarse los 
federales con lo ageno contra la Toluntad de su dueño. 

Se iba acercando la hora de las vénganlas personales y 
de los arrestos, sin mas objeto que el dn tener rehenes para 
salvar la vida de los - federales que cayesen en poder de los 
versal I eses. 

El ilustre prelado monseñor Darboy, arzobispo de Parb, 
fué arrestado el dia 4 de abril á las cinco de la tarde, en su 
mismo palacio, por las turbas desenfrenadas deXa Villelte. 
Prevenido como lo estuvo algunas horas antes, te habria 
sido fácil evadirse, pero el respetable cuanto virtuoso arzo- 
bispo pretirió aguardar resignada á los delegados de la 
Commune. Conducido á la Prefectura de polícia, donde se 
hallaba el desalmado Raoul Rigault, el prelado, con una 
maosedimibre ejemplar, quiso sincerarse de los cargosque 
se le hacían — los comunistas le acusaban de ser un alto 
espia de los Bonaparles — y usando de una frase que le 
era familiar, empezó de esta manera : 

— ¡Hijos mios!... 

Raoult Rigault le interrumpió bruscamente, excla- 
mando : * 

— I Aquí no hay hijos, sino ciudadanos magistradosl 
Inclinóse monseñor Darboy y se limitó á pedir permiso 
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para comanicar con su familia, lo que le fué concedido. 

El cura de la Magdalena, monseñor Deguerry, fué tam- 
bién conducido á Mazas, y en casi todos los conventos y 
congregaciones religiosas se hicieron algunos arrestos. 

Las visitas domiáliarias, efectuadas bajo pretexto de ver 
si habia armas escondidas ó papeles que revelasen inteli- 
gencias con el gobierno de Versalles, se multiplicaban cada 
dia. A tos jóvenes se les obligaba á tomar las armas. 

Era la época del Terror que querian volver á resucitar 
los Eudes y los Assi, los Raoul Riganlt y los Lullier. 

Un diaño republicano escribía indignado estas palabras : 

« Ha desapariícido el París culto, el París civilizador, 
el Paria del arte y de la ciencia, y solo queda, por lo visto, 
el Paris corrompido, el París brutal, el Paris impfo, el 
París de Iodo y de sangre ; pero desde el momento en que 
París se nos presenta en su repugnante desnudez, con esa 
plebe que presencia impávida el suplicio infamante de su 
prelado, Paris no tiene razón de ser, y debe aplicársele el 
delenda Cartago lanzado por la humanidad. » 

El periódico fué suprimido al dia siguiente con otros 
cinco que escribian igualmente indignados. 
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Dciptdu) oGciil da lis priinena opencioneg miliUret. — Reciproca dts- 
canfiínzB entre los jerea de la Conuniine. — Conspiración de Boui^et j 
otros coaiunigtaí. — Disturbú» en Saiot-Elienne. Tolosa, Haraalla j Un* 
ciudade« de Francia. — UBniUeeta de la maniciiiilidad de Ljon i li 
JUnnblea nacionil. — Falta nuera de ta retirada de loa PruaiJanos. — 
inguatia ae los )iarisioDMS. 



M. TfaierB, cuya actividades siempre pasmosa, pero cujaB 
fuerzas intelectuales parece como que se duplicaron durante 
la insurrección, enviaba á los generales, prefectos, sub- 
prefectos y demás autoridades civiles y militares de los de- 
partamentos la siguimte relación de los sucesos del 2 
y 3 de abril. 

« Habiéndose notado de dos días á esta parte movi- 
mientos por el lado de Rueil, Nanterre, Courbevoie, y ha- 
biéndose hecho fuertes los insurrectos en el puente de 
Neuilly, no ha querido el gobierno dejar impunes esas 
tentativas, y ha mandado reprimirlas inmediatamente, 

« El general Vinoy, después de cerciorarse de <jne una 
manifestación que habian hecho los federales por el- lado 
de Chatillon no tenia importancia, partió á las seis de la 
mañana con la brigada Dandel, de la división Faron, y la 
brigada Bernard, de la división Bruart, llevando de explo- 
radores á la izquierda la brigala de cazadores del general 



)by Google 



CAPItULO X. 9S 

GalMet y á.U derecha dos eacuadronea de la guardia repu- 
blicana. 

a Laa tropas avaniaron en dos coli^mnaB, una por Bueil' 
y Nanterre, y otra por VaucreBson y Montretout. Una y 
otra vinieron á unirse en la encrucijada de Bergeres. 

« Cuatro batallones de los insurrectos ocupaban ¡as po- 
siciones de Courbevoie, tales como el cuartel y la encruci- 
jada de la estatua. 

a Las tropas tomaron esas posiciones, protegidas con 
barricadas, con notable arrojo ; el cuartel fu¿ tomado por 
las tropas de marina ; la gran barricada de Courbevoie por 
el regimiento n* 113. 

« En seguida se lanzaron las tropas por la cuesta que 
baja al puente de Neuilly y tomaron la barricada que for- 
maba a1 puenfe. 

« Los insurrectos huyeron precipitadamente, dejando 
cierto número de muertos, heridos y prisioneros. 

« Como el arrojo de las tropas apresurase el resultado, 
nuestras pérdidas han sido casi nulas. La exasperación de 
los soldados era extremada, y se ha manireslado especial- 
mente contra los desertores que fueron reconocidos, 

R A las cuatro regresaban las tropas á sus cantones, 
después de haber prestado á la causa del orden un serviÑo 
que Francia sabrá apreciarlo como se merece. 

« El general Vinoy no d^ó el mando ni un solo mo- 
mento. 

a Los miserables A quienes Francia se ve reducida á 
combatir han cometido un nuevo crimen; habiéndose ade- 
lantado el cirujano en jefe del ejército, H. Pasquier, solo 
y sin armas, liasta muy cerca de las posiciones enemigas, 
fué indignamente asesinado. » 

Los jefes de la Gommun^y del GotniJ^ centro/ se descoD- 
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fiabas mútaamente tos unos de los otros, y no contentos 
con mostrar esa desconfianza en las sesiones que teoian 
diariamente, el mas fuerte hacia arrestar al mas débil. Asi 
vimos desde los primeros dias de la insurrección prender 
á Lullier, luego á Assí. Bergeret tayo un altercado con 
Cluseret y su argumento deósivo fué enviarle á un calabozo, 
para que luego á su vez, Cluseret mandase encarcelar á 
Bergeret. — Cluseret filé reemplaiado en el ministerio de 
la guerra por Rosell, y á Rosell, que presentó algunos dias 
después su dimisión, pidiendo no rincón en la cárcel de 
Hazas, le sustituyó Detesclnze. Tal era la confianza que se 
inspiraban reciprocamente. 

El gobierno de Versalles desde los primeros dias del mes 
de abril, intentó sobornar á algunos agentes de la insur- 
rección, para entrar en París sin necesidad de derramar 
inútilmente tanta sangre inocente. Entre los miembros de 
la Commvne no era diffctl encontrar alguno que estuviera 
dispuesto á hacer traición á sus compañeros por im puñada 
de billetes de banco. Efectivamente, no lardó en encon- 
trarse un hombre decidido que se pusiese de acuerdo con 
el gobierno legal, ó mejor dicho, sin necesidad de buscarle, 
este hombre fué el que se adelantó á ofrecer sus servicios á 
uno de los generales de la Asamblea. 

Era un tal Boui^et, natural de Lyon, que estuvo com- 
plicado en el asesinato de la Croit Rousse, y que pudo sus> 
traerse á la acción de la justicia, refugiándose en París poco 
antes de que comenzase el sitio. Bourget pertenecía á la 
Internaaonal, y el dia 18 de marzo vio elevarse á las re- 
giones del poder á algunos de sus colegas, con los cuales se 
hallaba en incesantes relaciones, y desde aquel momento 
concibió la esperanza de salir para siempre de la miseria 
en que constantemente babia vivido. 
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En tos primeros diSs de abril, Bourget se presentó en 
casa del,general Valentín y le ofreció ponerle al corriente 
de lo que pasara en el mismo seno de la Commune. 

Bonrget pronunció para secundarle en sus propósitos 
el nombre de ano de los jefes del Comité central^ que go- 
zaba de grande infiuenda en el Hotel de Ville y que debía 
formar parte mas adelante del Comité de salvación pública. 
En ana palabra aludía á Bíllioray. 

Billioray era un orador de clubs y de plazuelas, que ha- 
bla residido mucfaoB afios en Lyon, donde trabó conoci- 
miento con Bourget, de quien se hizo gran amigo. La'mise- 
ría había hecho estragos en Billioray ; Bourget le conocía 
á fondo y sabia que por un puñado de oro era capaz de 
todo. 

Entró pues Billioray en la conspiración urdida por aquel 
y pronto aventajó á su compañero, en términos que an día, 
en un momento de expansión, le manifestó su intención de 
apoderarse de los fondos del Hotel de Ville en cuanto viese 
perdida la causa de la Commune. 

Asi las cosas, el general Valentín eligió de los conspira- 
dores la entrega de un fuerte, el de Issy, á trueque de una 
suma considerable. 

Bourget comprendió que para la realización de este plan, 
era de absoluta necesidad la cooperación de un jefe mili- 
tar, y recorriendo la lista de oficiales, fijóse en e) general 
Eudes, cuya juventud é inexperiencia, y mas que todo su 
lalta de energía, bien conocida en el Hotel de Ville, eran lo 
mas á propósito para secundar los planes de Bourget. 

Un amigo de este le procuró una entrevista con Eudes, 
á laa dos de la mañana, en casa del joven y bizarro general 
de la Commune. 

A la vue|ta de muchas reticencias y vacilaciones, Bour- 
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get dejó entrever bus proyectos, dando palabra á Eudes de 
que tonuria tan bien sus medidas que nadie podria sospe- 
char BU traicioD. Le manifestó también que siendo tan de- 
cíbíto el papel que debia representar en la conBpíracíon, á 
él le pertenecería la mitad de la suma qiie orreúa el gobierno 
de Tersalles. 

Eudes se mostró vacilante, y después de un rato de re- 
flexión, llamó á BU mujer, que estaba en el cuarto inme- 
diato, para consultarle el caso : 

— Oje, querida, me ofrecen' el medio de hacerte rica y 
feliz para toda tu rida. Pero para ello es preciso hacer trai- 
ción á la Commune. Antes de dar mi palabra quiero saber 
tu opinión. 

La ciudadana Eudes (como entonces se decia) era una 
joven de rara hermosura y con todo el aire de una griseta, 
como que dicen algunos que no era otra cosa cuando conoció 
á Eudes, añadiendo los maliciosos del barrio que no esta- 
ban casados. Las teorias revolucionarias habían trastornado 
BU cabeza, y nías de una vez la vieron los federales en las 
trincheras de Tanves y de Issy haciendo fuego contra las 
tropas. En el momento en que escribimos estas líneas se 
halla prisionera en Tersalles. 

Oyendo hablar asi á su marido, le miró severameatc, y. 
en seguida, dirigiéndose á Bourget, dijole con cierta 
afectación : 

— Ciudadano, no necesitamos del dinero de Versalles. La 
Comt^une no permitirá que perezcamos de hambre, y tened 
en cuenta que de hacerme k mí tal propoBÍcton os hubiese 
mandado arrestar al momento. 

No esperaba Bourget encontrar tanta austeridad en 
aquella ciudadana, y casi llegó á infundirle algún temor 
tanta virtud cívica. 
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Esto fué causa de que se levanlase la sesión 8)n haber 
acordado nada deGnitivo. 

No se atrevió Bourget á ofrecer sus proposiciones á otros 
generales, temiendo, y no sin razón, arn&igar su cabeza. 

En tan critica situación, una feliz casualidad le puso en 
relación con Cerisier, el feroz comandante del batallón 101 , 
el mismo que después debía cometer el abominable asesi* 
nato de los dominicos de Arcueil. 

Cerisier había pasado la mayor parte de su vida mililar 
en las compañías de disciplina de África. 

Antes de la guerra arrastraba una existencia embrutecida 
en medio de cuanto mas innoble y corrompido encerraba 
la gran capital. Industrial emprendedor y habilidoso, y 
falto, sin embargo, constantemente de dinero, Cerisier 
ocultaba, bajo un exterior fanfarrón, la mas despreciable 
cobardía. Bien lo demostró la muerte al sorprenderle den- 
tro de una alcantarilla, — que, para servimos de la frase 
de Alejandro Dumas hijo, ensució con su presencia. 

A fuer de profundo observador, Bourget creyó descu- 
brir en Cerisier un hombre que por dinero le entregaría 
cuanto estuviese en su mano. Con tales seres no hay que 
andarse con rodeos. Bourget le propuso su plan y Cerisier 
aceptó. 

Las entrevistas tenían lugar de noche en nna taberna de 
la calle Rochechouart, que solían frecuentar las mujeres 
públicas del barrio, las cuales tenían cierta familiaridad 
con Cerisier. A eso de las diez ó las once, la mesa en donde 
se tramaba sin gran misterio la conspiración se hallaba 
cubierta de botellas vacías, que atestiguaban la genero- 
sidad de aquel con sus numerosas aniigas. 

En cuanto al plan, cuya concepción pertenecía por com- 
pleto á Bourget, era el siguiente : 
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Eq su calidad de miembro de la municipalidad, Billiora;, 
delegado de la comisión militar, debia enviar al fuerte de 
Isay á Cerisier con su batallón. El dia señalado por el go- 
bierno de Versalies para la entrega del fuerte, Cerisier de- 
bia hacer embriagar á sus soldados, con lo que las tropas 
de la Asamblea entrarían en Issy sin disparar un tiro. 

Propuesto el plan al general' Valentín, este lo aceptó en 
seguida. Faltaban solo las condiciones pecuniarias, y.estas 
fueron fijadas en Saint Denis entre Bourget, Cerisier y un 
oficial de estado mayor en representación del general 
Valentin. 

Todo se presentaba favorable al éxito del plan. Pero mien- 
tras se acercaba el momento de ponerlo en ejecución, 
Cerisier derrochaba en locas orgías los anticipos de dinero 
hechos por el gobierno. El advenimiento de Rossel al minis* 
terio de la guerra desvaneció de pronto tan bellas espe- 
ranzas. A pesar de los esfuerzos de fiillioray para cumplir 
lo pactado, el batallón número 101 fué enviado, no á Issy, 
sino á otro punto. 

Los conspiradores no tuvieron mas remedio que aguantar 
el golpe, pues no habia que insistir con el rígido Rossel 
después que habia dado una orden. 

A poco de eslo, la toma del fuerte de fssy y la salida de 
Rossel del ministerio de la guerra, revelaron á Bourget y 
sus cómplices que no eran ellos solamente los que conspi- 
raban en la Commune y contra la Commune. 

Después de ese golpe dado en falso, Bourget continuó 
en sus relaciones con el gobierno de Versalies. 

Comprendiendo entonces que sus cómplices no eran bas- 
tante numerosos, ocupóse activamente en reclutar otros 

Billioray le habia hablado de un aventurero, conocido 
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con el nombre de Moiiier, y él mismo so encargó de tan 
fácil conquista, para lo cual bastaba poner á su vista el oro 
de Versalles. 

En eilremo curioso seria el conocer con todos sus de- 
talles las relaciones intimas entre esos personajes y la faci- 
lidad coa que se encontraban on el seno de la bajeza, de 
la traición y de la sed de oro. 

Por desgracia, todo se hacia verbalmente, y debia de ser 
asi, pues i cómo era posible escribir con una vida tan agi- 
tada, con las largas y tempestuosas sesiones del Hotel de 
Ville, con las rondas en torno de los fuertes y de las mura- 
llas, con las revistas continuas, con las sesiones secretas del 
Comité central, y por último, con las reuniones nocturnas 
de la calle Rambuteaii. ? 

Mortier prometió desde luego coadyuvar á la traición 
que se meditaba. Ademas, Bourget podia contar con Ceri- 
sier y su batallón. 

Solo un temor asaltaba á los conspirado rcf^, y era el sor 
descubiertos ó infundir siquiera sospechas á lapotlcia, admi- 
rablemente montada, de Raoul Rigault. Este habia descon- 
fiado de Cerisier en algunas ocasiones, ó por lo, menos 
dado muestras de desconlianza. ¥á decir verdad, el coman- ' 
danto del batallón número 101 era poco entendido eii el 
arte de conspirar, y hablador por otra parte como todos 
los hombres que se dan á beber, sus palabras bastaban 
para din- que sospechar al menos avisado. 

Para evitar esto y poder desvanecer en caso necesario las 
sospechas de Rigault, los dos conspiradores trataron desde 
luego de asociar á sus proyectos á un amigo íntimo del 
delegado de la prefectura de policía, el dibujante caricatu- 
rista Pilotell. 

Era este un joven de 'i8 á 30 años, en cuya fisonomía se 
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retrataban estas tres malas cuali<Íades : desidia, pereza y 

crápula. 

Pilotell se obliga á todo sin condiciones. Va estaba harto, 
decia, de las odiosas pesquisas que Rigault le encargaba y 
deseaba hacerse con algún dinero, aun cuando debiese ir 
á vivir á América. 

Pilolell era dichoso con la idea de que iba á recibir di- 
nero de manos del gobierno. 

Entretanto los versalleses iban avanzando, y Bourget 
comprendió que era preciso apresurarse para no perder 
tan buena ocasión de enriquecerse. 
. Era el 15' de mayo. £t general rersallés reclamaba de 
los conspiradores que le franqueasen una de las puertas de 
la linea de circunvalación, eligiéndose la del Point dn 
Jour^ por ser la que estaba á menos distancia de las trin- 
cheras ocupadas por el ejército regular. 

El plan consistía en presentarse á la hora convenida, en 
dicha puerta, algunos soldados de línea, disfrazados de 
nacionales; Cerisier mandaría bajar el puente levadizo, 
corriendo lo demás por cuenta de las tropas de Ter- 
salles. 

La noche fijada para la ejecución de ese plan fué la del 
martes al miércoles 17 de mayo; hora, la una de la ma- 
drugada. 

El papel de Cerisier era de grande importancia. Si le 
faltaba valor y energía en un momento dado, su vida cor- 
ría gran riesgo. Comprendiéndolo asi, exigió que se le 
entregase en la noche del martes un anticipo de cincuenta 
mil francos. Mas sea que se atravesasen obstáculos, sea por 
pura desconiíanza, el negociador de Versatles que servia do 
intermediario, no le entregó mas que la mitad de la suma 
exigida, ó sean 25,000 francos. Escarmentado ya,M.Thiers 
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no quiso conceder nada mas, A pesar de las promesas he- 
chas en su nombre. 

Cerísier embolsó los 25,000 francos sin decir palabra, 
pero interiormente estaba muy irritado. 

Algunas horas después, en la reunión suprema de los 
conspiradores, Cerísier disimuló también su descontento y 
dijo que todo estaba listo. Al salir, sin embargo, dijo á Pi- 
lotell, de quien se babia hecho amigo íntimo : 

« — Ya sabes que Foutríquet prometió antieiparme cin- 
cuenta mil francos; no me ha dado sino la mitad. Vo le 
prometo que le he de enseñar á escatimar los fondos del 
Estado. » 

La verdad era que á medida que ^e acercaba el mo- 
mento, Cerísier iba cobrando miedo. Tan cobarde en eje- 
cutar como fanfarrón en sus palabras, vacilaba en el mo- 
mento de cumplir un compromiso peligroso. El incidente 
de los 25,000 francos le decidió por completo á faltar á su 
palabra. 

De suerte que al presentarse á la una de la noche los 
soldados de Versalles disfrazados de guardias nacionales á 
la puerta del Poinl du Jour con entera confianza, una ter- 
rible descarga les puso en dispersión. 

Al dia siguiente, el Diario o¡icial anunciaba, como de 
costumbre, que los federales habían rechazado un formi- 
dable asalto. 

En todo este negocio, Billíoray no llevaba mas objeto 
que aprovechar la confusión consiguiente á la entrada de 
las tropas de Versalles para apoderarse de la caja del Hotel 
de Ville y huir al estranjero. ¡Juzgúese, pues, de su aflic- 
ción al ver en la mañana del 17 que la Commune se habia 
salvado ! 

A pesar de esto no debió descuidarse, pues cuando se le 
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fusiló se le encontraron valores por niasde500,000rrancos. 

Daremos fin á este relato con unas palabras de Cluseret, 
de cuya antenticidad salimos garantes. Un extranjero lle- 
gado á París después del 18 de marzo, con objeto de con- 
templar de cerca el nuevo 93, hablaba de los temores que 
abrigaba el gobierno de Versalles á causa de las tendencias 
sociales de la insurrección. 

« — El gobierno de Versalles no eatiende jota de esto, 
le respondió el delegado del ministerio de la guerra. Aquí 
no hay cuestión social ; lo que hay es una cuestión de di- 
nero y nada mas. Fijen precio esos señores y yo les ase- 
guro que encontrarán en el Hdtel de Ville cuantos hom- 
bres sean necesarios para enterrar, y pronto, á la Com- 
mune. » 

La anterior relación, que es de todo punto reridica, 
prueba que el gobierno de Versalles, antes de decidirse á 
derramar tanta sangre, como tenia que costar la toma de 
París, intentó cuantos medios había para reprimir ia in- 
surrección; después que todo fué inútil, incluso el so- 
borno, entonces fué cuando el mariscal de Mac Mabon, de 
acuerdo con M. Thiers, ne decidió á emplear los medios 
mas violentos para salvar á Paris y á toda Francia de la 
mas espantosa anarquía. 

La insurrección de Paris habia encontrado eco en algu- 
nas ciudades importantes, tales como Marsella, Lyon, To- 
losa, Perpiñan, Saint-Etienne, Limoges, etc. Gracias á !a 
energía de las autoridades locales y á la prontitud con que 
el gobierno envió refuerzos, se pudieron reprimir los dis- 
turbios, sin que costase mucha sangre. Sin embargo, en 
Marsella hubo necesidad de apelar al cañón, y en Saint 
Etienne se cometieron por los amotinados horribles eice- 
sos. Invadieron estos por la noche el Hotel de Vitle y el 
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palacio de la Prefectura, fusilando en uno de sus salones 
al prefecto M. de L'Espée porqué se habia negado á transí- 
gir con ellos. M.^ de L'Espée era hijo político de M. Benoit 
d'Azy,unodelos vice-presidentes de la Asamblea ¡jóven.rico 
y hábil ingeniero industrial, el prefecto de Saint-Etienne 
tenia un brillantísimo porvenir y era apreciado de todos. 

En Marsella también se habían apoderado los insurrectos 
del palacio de la prefectuia y fué preciso desalojarlos á 
cañonazos, empezando por tomar los soldados y los mari- 
nos de las fragatas acorazadas Corona y Magnánima todas 
las casas que rodean á aquel edificio, lo que se aerificó 
como era consiguiente con efusión de sangre. Las granadas 
que partían del fuerte de San Nicolás y de Nuestra Señora 
de la Guardia hicieron grandes destrozos en las ülas in- 
surrectas. 

EnTotosa, el conde de Eeratry, nombrado prefecto por 
M. Thiers, fué expulsado de esta ciudad por una junta re- 
volucionaria y reeraplaziido por Duportail, que ya habia 
desempeñado igual cargo en tiempo de Gambelta. Con el 
concurso de los ciudadanos honrados y 500 hombres de 
tropa, Keratry, que se habia retirado á Agen, pudo volver 
á Tolosa, dispersar á los miembros de la Commurieé ins- 
talarse de nuQvo en el palacio de la Prefectura. 

En Lyon hubo durante varios días grande agitación. El 
concejo municipal dirigió á la Asamblea de Versalles, con 
el piadoso fin de que otros imitasen su ejemplo y la anar- 
quía tiiunfase en todas partes, el siguiente mensaje : 

«( A la Asamblea nacional : 
a Nunca habían sido tan graves las circunstancias ; 
nunca se habia visto la Francia tan próxima á la peor de 
las desgracias, la guerra civil. 
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« 1.a causa principal de semejante situación se halla en 
el temor de una restauración monárquica que !a mayor 
parte áe vuestros actos han contribuido á infundir. 

« Dando una equivocada interpretación al pensamiento 
de la Francia, que al nombraros no tuvo en cuenta mas 
que la cuestión de la paz 5 de la guerra, no habéis dejado 
pasar una ocasión de mostraros hostiles á la República. Se 
teme veros usurpar los poderes constituyentes. No sola- 
mente no habéis hecho nada para tranquilizar la opinión 
pública, sino que la habéis ofendido profundamente ne- 
gándoos A residir en la capital. 

« Vuestra poder ejecutivo ha puesto el colmo á la exas- 
peración dando empleos á hombres del antiguo régimen, y 
especialmente confiando en Paris el mando dd ejército, de 
la guardia nacional y de la prefectura de la policía ú gene- 
rales del imperio, cuyo primer acto fué un atentado contra 
la libertad de la prensa suprimiendo seis periódicos á la 
vez, y el segundo una tentativa nocturna de desarme. Ante 
esta serie de actos patentemente monárquicos y esa inter- 
vención en los asuntos de orden municipaL, Paris se alzó 
para afirmar con la República las libertades municipales, 
como lo había hecho ya Lyon el 4 de setiembre de 1870. 
El movimiento se propagó á esta ciudad, asi como á Mar- 
sella, á Saint Etieone y á Tolosa que se agitaron en nombre 
de la Commune ubre. 

a Estamos de acuerdo, ciudadanos representantes, en que 
Lyon, poseyendo ya su municipalidad eiugida, no tenia mo- 
tivos suficientes de reivindicación violenta, por mas que 
8U8 franquicias municipales sean aun incompletas. 

t Convenimos también en que los que han tomado parte 
en el movimiento, alrepudiar ala Asamblea nacional, han 
cometido la grave falta de atentar contra el sufragio uní- 
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versal, única base de nuestras instituciones. Pero cuando 
os obstinasteis en negar á París la satisfacción que se le de- 
bía, y entrar en 1^ senda de conciliación que os proponían 
sus alcaldes y sus representantes á riesgo de encender la 
guerra civil en toda la Francia, sentimos una dolorosa sor^ 
presa. 

« Consideramos como un deber imperioso el intervenir 
como mandatarios del pueblo y responsables ante nuestros 
electores de la tranquilidad en esta ciudad y del manteni- 
miento de la República, y lo hacemos resueltamente emi- 
tiendo el deseo de que la Asamblea nacional: 

« 1° Reconozca á París, asi como á todas las municipa- 
lidades de Francia, el derecho de administrarse libremente 
por mandatarios de su elección ; 

« 2° Y declare categóricamente que una vez cumplida 
su misión con el ajuste definitivo de la paz, convocará 
una Asamblea constituyente encargada de elaborar la Cons- 
titución republicana. 

« Hé aqui, ciudadanos representantes, lo que en nom- 
bre de la patria os suplicamos que hagáis, persuadidos de 
que esas declaraciones darán por resultado la tranquilidad, 
la confianza en el porvenir y el reslablecímiento del trabajo 
y de las transacciones comerciales. 

« Recibid, ciudadanos representantes, la seguridad de 
nuestros sentimientos distinguidos. 

< Por el concejo municipal , el alcalde de Lyon, 
« Henoh. n 

Tal era el espíritu que dominaba en las principales ciu- 
dades manufactureras, y tales los sucesos que ínquíelaron 
como era consiguiente al gobierno de Versalles. 

Privada la poblaci(fti de Paris de noticias de los departa- 
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mentos y del extranjero, haciéndose cargo por un lado de 
que las noticias que se recibían de las provincias por con- 
ducto de Versalles habiau de ser satisfactorias, aunque los 
acontecimientos no la fuesen, pues no le convenia al go- 
bierno confesar que el movimiento socialista encontraba 
eco en las demás ciudades de Francia, y suponiendo por 
otra parte que las noticias favorables á la insurrección en 
los departamentos, quedaban los periódicos de la Commwte, 
habian de ser igualmente exageradas, resultó que durante 
muchos días se estuvo temiendo en París que el movi- 
miento se hubiese extendido por toda Francia. 

En semejante angustia se vivia en París, presenciando lo 
que acontecía dentro y no sabiendo á ciencia cierta lo que 
podia acontecer afuera. 

Otro motivo de angustia tenia la población de Paris. Los 
prusianos iban aglomerando fuerzas en las cercanías de 
Paris y diariamente se anunciaba que tomarían parte en la 
lucha á poco que fuesen molestados por la Comvaiiie. 

Por un lado las comunicaciones cortadas con el ferro- 
carril del oeste y con el de Orleans, temiendo que el dia 
menos pensado sucediese to propio por las líneas de Lyon, 
del Este y hasta del Norte, guardadas por los prusianos, y 
por otro lado la perspectiva de un nuevo bombardeo y de 
un nuevo sitio por los prusianos ó por los versalleses, te- 
nían á los infelices habitantes de París en continuo so- 
bresalto. 

Quizá fué aun mayor la pesadumbre que causó entre la 
gente de orden la falsa nueva que corríó en los últimos días 
de abril de que los prusianos acampados en Saint Denis y 
demás ciudades de las inmediaciones de París se disponían 
á marchar, entregando los fuertes de que eran dueños al 
ejército de la Asamblea. 



)by Google 



CAPITULO X. 101 

TaD descorazonados estaban los parísfcnses con el giro 
que iban tomando los sucesos, que la presencia del enemigo 
en las puertas de la capital era una garantía de orden y de 
tranquilidad material en las calles, y una esperanza de que 
si aquel estado de cosas se prolongaba, intervendría en- 
trando á viva fuerza en París. 

Triste situación la de un pueblo abandonado por el go- 
bierno á la merced de una insurrección triunfante. 
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El matisc*! de Hic-Hahon «9 nombrado gcnertl hd jete del ejéreilo de 
Varsalles. — Toma del puaile de Keuilly. — Comitó de coaciliicion. — 
Declaraciones deJ Journal offinUt áe Versalles. — Circular de Pascual 
Groussel al cuerpo diplomíljco eilranjero. — Carla del general prusiano 
de Fabrice k Julio Fivre. — Combales en Courbevoie y en Cbalülon. — 
Eicuraion por algunoa barrios de Parb. — £1 ciudadano Lullier, priso en 
la Concergeria, apela i la juslicia áá pueblo. — Loa federales prenden 
Alego á la guillotina. — Cortejo fúnebre. 



El Diario ojictal de Versalles publicó en su número del 
8 de abril el decreto nombrando al mariscal de Mac Hafaon, 
duque de Magenta , general en jefe del ejército de Ver- 
salles. En tres cuerpos quedó csle dividido en un principio, 
al mando de los generales Ladmirault, deCissey ; du Barail. 
El general Vino; mandaba en jefe el ejército de reserva. 

Los combates en las inmediaciones de París, comenzados 
como hemos dicho el dia 2 de abril, siguieron casi sin in- 
terrupción durante toda la semana santa. Ni el jueves santo, 
ni el viernes santo, ni el sábado de resurrección, ni las 
fiestas de Pascua significaban nada para aquellos hombres, 
que estaban materialmente ciegos con su pasajero triunFü. 
Y sin embargo, los combates no eran favorables á sus tropas. 
Si del lado de los versalleses caian heridos ires generales, 
Besson, Montauílon y Pechot, ya hemos visto que los dos 
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jefes mas arrojados de la Comtnune, F'lourens y Duval, 
murieron en los encuentros del día 5. 

Después de un reñidisimo combate que comenzó el día 
6 á media noche y se prolongó hasta el 8 por la mañana, 
el general Montaudon se apoderó del puente de Neuilly, 
defendido por una formidable barricada. La toma de este 
puente era de suma importancia, porque desde allí se po- 
día dirigir el fuego contra la puerta Maillot. 

Efectivamente, al siguiente dia se oia en París un fuerte 
cañoneo; era por un lado el Monte Valeriano y por otro 
las baterías de Neuilly y Courbevoie que disparaban hacia 
la puerta Maillot. 

Algunas granadas caian en el Arco de la Estrella y 
hasta en la avenida de los Campos Elíseos. 

Los fuertes de Vanves y de Issy no cesaban un momento 
de disparar contra el reducto de Cliatíllon. . Aquí, en Cla- 
mart y en Meudon hubo combales sangrientos, algunos 
cuerpo á cuerpo y al arma blanca, entre federales y ver- 



Era tal el horror que esta lucha fratrícida inspiraba á los 
ciudadanos honrados, que algunos seguían aun abrigando 
la esperanza de que era posible llegar á una conciliación 
entre París y Versalles. A este fin, varios nacionales del 
6° distrito (Luxemfaurgo) discutieron y aprobaron el si- 
guiente programa que recibía gran número de firmas y 
que debia ser enviado á la Commune y á M. Thiers : 

« Comité de conciliación del 6" distrito, — Asamblea 
del 4 de abríl de 1871. — Los ciudadanos que firman abajo, 
deseando poner término á la guerra civil, proponen como 
base de concifiacion : 

1° La afirmación de la Kepública ; 
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2° El derecho para Paria de elegir una Commtme mu. 
nicipal ; 

¥ 5* Garantías contra el desarme de la guardia nacionat. 

Paris, 4de abril de 1871. — Siguen las firmas. » 

Pero no babia conciliación posible entre un gobierno 
que emanaba de una Asamblea elegida por el Hufragia uni- 
versal y una Commune revolucionaria, cómplice de un co- 
mité faccioso. El deseo era bueno, pero se perdía el tiempo 
con estas tentativas de conciliación. 

Los hombres del Hdtel de Ville no cejaban en su empeño 
de calumniar á la Asamblea de Versalles, haciendo creer 
a) pueblo que conspiraba contra la Bejiúblíca y en favor de 
ia monarquía. Los reaUstas de Versalles, era una de las 
frases sacramentales empleadas por la Commune para se- 
ñalar á los soldados de la Asamblea, elegida por la sobe- 
ranía nacional por medio del sufragio universal. 

Era, pues, natural que M. Thiers no desperdiciase oca- 
sión de contestar como era debido á estas malévolas insi- 
nuaciones. El periódico oficial de Versalles del 10 de abril 
nos trajo un artículo proleslando de nuevo contra seme- 
jantes calumnias. «No solóla Asamblea no ha pensada 
jamás decía el artículo oficial, en enarbolar la bandera 
blanca de los Borbones y en proclamar rey, sino que ha 
dejado á un lado las cuestiones que podían dar lugar á de- 
bates apasionados. La Asamblea ha aceptado la República 
como un hecho consumado, reservándose someterla á la 
prueba del derecho, y reconociendo que la mejor polftica 
consiste en alistarse bajo la bandera que divida lo menos 
posible á los franceses, recuerda que el jefe del poder eje- 
cutivo ha sentado con claridad y firmeza este programa, el 



)by Google. 



G4P1TÜL0 XI. 111 

cual, aceptado lealmenle por los representantes de la 
nación, será proclamado. » 

Añade el articulista que la Asamblea comprende que 
naUa seria mas fatal al país que la competencia personal 
del poder, rechazando coa horror una restauración bona- 
partiata, convencida ademas de que otras pretensiones 
serian la señal de la discordia. 

La Asamblea se esfuerza honradamente en oponer á las 
desgracias que abruman á la Francia la acción colectiva de 
la nación entera con el fin de triunfar de la espantosa tem- 
pestad desencadenada por el imperio. Destruir su autoridad 
seria destruir la República que descansa únicamente sobre 
el consentimiento de la majoria de la nación. 

Termina diciendo que si el reino horroroso de la Com- 
mune pudiese durar en Francia, pereceria en las convul- 
siones mas vergonzosas. Si esta situación viólenla siguiese, 
exclama el articulista, ocasionarla la vergüenza, la ruina, 
una vuelta ofensiva del extranjero y la pérdida déla Francia. 

Dudábase sin embargo en Paris si la anterior declaración, 
publicada en el periódico oficial del gobierno, era real- 
mente la expresión sincera de la Asamblea nacional, ó 
solo de M. Thiers y sus compañeros de gabinete. La decla- 
ración en favor del mantenimiento de la República era de- 
masiado explícita para emanar de una Cámara motejada de 
exageradamente reaccionaria y de eminentemente mo- 
nárquica. 

De todos modos, las palabras tan claras como categóricas 
de la nota dol diario oficial causaron muy buen efecto en 
la opinión pública. No estaban los ánimos para oir hablar 
de intrigas monárquicas en aquellas graves circunstancias. 

Cada delegado de la Commune habia tomado por lo serio 
el papel que representaba. Mientras qu&el delegado de la 
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guerra discurría marchas y cüntramarchaí; para batir á las 
tropaH versalleses, y mientras que el delegado de hacienda 
se procuraba dinero por todos los medios posibles, buenos 
ó malos, para hacer frente al crecido presupuesto de la 
insurrección, el delegado de negocios extranjeros, ó nara 
darle su verdadero título, de relaciones citeriores, M. Pas- 
cual Grousset, ex-redactor del-Figaro, lo mismo que Julio 
Valles, y ex-empleado en el Hotel de Ville, como Roche- 
fort, se permitió dirigir el siguiente despacho-circular á 
los representantes de las potencias extranjeras, a pesar de 
saber muy bien, pues nadie podía ignorarlo y mucho me- 
nos un miembro de la Commune, que los jefes de mísiou 
acreditados en Francia se hallaban todos en Vcrsatles, al 
lado del gobierno y de la Asamblea. 

« El abajo firmado, miembro de la Commune, delegado 
para las relaciones exteriores, tíene el honor de notificaros 
oficialmente la constitución del gobierno comunal de París. 
« Al mismo tiempo os ruega deis conocimiento de ello 
á vuestro gobierno, y aprovecha esta ocasión para manifes- 
taros el deseo de la Commune de Paris de estrechar los 
lazos fraternales que unen al pueblo de París con el de... 
a Recibid, etc. 

« Pasgdal Grovsset. » 

Nadie contestó como era consiguiente á este estrambó- 
tico documento, que llevaba la fecha del 5 de abril. Sola- 
mente al cabo de tres semanas se presentó en el palacio 
' del quai d'Orsay un individuo que se decía ministro de la 
República del Ecuador, y que iba para reconocer la Com- 
mune. Grande fué la satisfacción de M . Pascual Grousset al 
recibir en su despacho á un representante extranjero. Al 
siguiente día supo todo París, por conducto del Journal 
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Of^ciel,'que el ininislro del Ecuodor babia entrado en rela- 
ciones diplomáticas con el delegado déla Commune. Pero la 
desilusión de esta y de su delegado debió ser grande cuando 
dos ó tres dias después leyeron eii los periódicos un comu- 
nicado del señor Bustamante, vice-c¿nsui del Ecuador, 
diciendo que ningún ministro de su pais se hallaba en 
aquellos momentos en Paris y por consiguiente que no era 
cierto que el representante de su nación hubiese recono- 
cido á la Commune. 

Para conlrarestar sin duda el efecto que hubiera podido 
causar en la opinión la noticia de que algún representante 
extranjero habia cumplimentado al gobierno revolucionario 
de Paris, M. Julio Favre se apresuró á declarar en el seno 
de la Asamblea nacional que todas las potencias de Europa, 
sin exceptuar las autoridades alemanas, habían expresado 
sus simpatías al gobierno de la Asamblea, considerándole el 
único que presentaba garantías formales. Dijo lambien que 
las autoridades alemanas no habían contestado á las comu- 
nicaciones de los insurrectos.. 

Conocida de nuestros lectores la primera comunicación 
del general Schlotliein al general de los insurrectos que 
mandaba en París, justo será que publiquemos el texto <iu 
una especie de satisfacción dada por el general en jefe del 
ejército de ocupación al gobierno de Versalles. Decia asi : 

« Rouen 26 de marzo de 1871. — Señor ministro. 
Una comunicación puramente militar, dirigida última- 
mente por el jefe de estado mayor del tercer cuerpo de 
ejército alemán al comandante interino de Paris, ha dado 
tugar á algunos comentarios. 

a Se ha querido considerar este documento como una 
muestra de simpatía h'ácia el movimiento de Paris. 

« Para destruir toda sospecha de esta especie, bastará res- 
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tablecer la autenliddad del lexto de la carta alemana del 

general Schlothein. Esta carta dice que, fuera de ciertas 

eventualidades que era necesario precisar ante un poder 

desconocido, cuyas disposiciones se ignoraban, las tropas 

alemanas conservarían una actitud pacifica y completamente 

pasiva. 

o £1 Comité central, al publicar la notificación, lia creído 
útil sustituir la frase actitud padjica por la de actitud 
amistosa. 

« Recibid, etc. — Firmado, de Fabrice. — Al Esmo. Sr, 
Ministro de negocios extranjeros de la República francesa. » 

Esto prueba una vez mas que las relaciones entre las au- 
toridades alemanas y el gobierno de Versalles, aunque algo 
tirantes en los primeros días de la insurrección, no dejaron 
de ser corteses y aun amistosas. 

Los insurrectos no cesaban de hacer fuego, desde los 
fuertes de Vanves y de Issy, á los versalleses, acantonados 
en el reducto de Chatillon. El dia 9 intentaron tomar este 
punto, al mismo tiempo que al otro extremo de la linea de 
ataque se presentaban con fuerzas superiores en el pueble- 
cito de Asniéres. 

Por ambas partes fueron rechazados, pero como eran 
dueños de una gran barricada que babian levantado á la 
entrada del pueblo, durante la noche anterior, en la que 
tenían colocadas dos piezas de grueso calibre , esto sin con- 
tar con que pudieron hacer unas grandes trincheras apro- 
vechando la oscuridad déla noche última, resultó que las 
tropas de la Asamblea, á pesar del denuedo con que se 
batían, no pudieron hacerse dueñas de aquellas posiciones, 
contentándose tan soto con rechazar el ataque cuando los 
insurrectos intentaron apoderarse del reducto. 

La posición era mas ventajosa para los versalleses por 
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el lado de la Puerta Maillot, pues proteidos por el Monte 
Valeriano, las baterías colocadas desde el puente de Gour- 
beyoie hasta la altura de la iglesia de Neuillj, causaba 
^ndes destrozos á los federales. La puerta se hallaba ro- 
deada de escombros. Los insurrectos llenaron de barrica- 
das el parque de Neuilly. Desde allí dirigían los disparos 
de su artillería contra loe versalleses. Los infelices habi- 
tantes de Puleaux, Courbevoie, Neuilly, A.uteuil, Passy, 
Levallois-Perret, sufrieron lo que es increíble del incesante 
cañoneo do los unos y de los otros. Las familias bulan des- 
pavoridas dtísus casas. Las que no podian abandonar sus 
hogares, bajaban á las cuevas, y ni aun alli se veían libres 
de las balas, que entraban por todos lados. ¡Qué de muje- 
res y niííos perecieron, victimas inocentes de aquella tre- 
menda lucha ! 

Los estragos causados por el fuego de la artillería ver- 
sallesa empezaban á hacerse sentir en la zona comprendida 
desde (a avenue des Ternes á la parte alta de los Campos 
t)líseo8. 

En una excursión que hicimos por aquellos barrios ul 
dia 1 2 de abril pudimos cercioramos de la veracidad de los 
' informes que diariamente nos traían los diarios de la in- 
surreaion. En el número 5 de la calle de Breda una bomba 
había taladrado la pared maestra, penetrado á través de 
los tabiques y estallado en la habitación de uno de ios ín- 
quilinos que se hallaban en el campo. 

En la avenida de Vklrico, en el húlel que habitaba la 
princesa de Bautíremont, un proyectil entró por el techo, 
y perforando los pisos, causó enormes destrozos. 

En un palacio inmediato, — hay que advertir que en 
aquel barrio aristocrático, todos son hoteles, casas y pa- 
lacios suntuosos y elegantes, una bomba rompió una de las 
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paredes laterales, y después de recorrer una parle de las 
habitaciones, reventa junto á la caballeriza, donde habiatres 
caballos quesalierun ¡lesos. Se estimaba ea 30,000 francos 
los desperfectos ocasionados en algunos segundos. Las col- 
gaduras quedaron literalmente hechas pedazos y los mue- 
bles destruidos. 

En e) restaurant MengroÜe, un casco de metralla rom- 
pió una persiana, enlró en un gabinete é hizo añicos cuanto 
encontró á su paso. 

En el magnífico monumento denominado Arco del Triunfo, 
situado* en lo alto de los Campos Elíseos, los proyectiles 
que caian con frecuencia, han dejado en varios de sus án- 
gulos ta marca de un formidable choque. Uno de los ca- 
ballos de) gran bajo relieve del friso perdió una pata de un 
casco de obús. 

En la calle Vemet una sola ca-sa recibió ocho proyectiles, 
y el ángulo de la avenida del Alma estaba mutilado. 

En la plaza de la Estrella la major parle de los kSleles 
d« la izquierda habían sufrido mucho del cañoneo. El que 
habitaba el secretario de la legación de los Estados Unidos 
tenia la verja torcida y la balaustrada del peiistilo rota por 
varias partes. El hdlel inmediato, propiedad de un prfn< 
cipe polaco, y la casa de la »nbajada otomana también reci- 
bieron infinidad de proyectiles. 

En la avenida de los Campos Elíseos, el asfalto de las 
aceras, levantado en varios sitios, dejaban al descubierto 
- hoyos mas ó menos profundos. Fragmentos decapíteles, 
frisos, cornisas, tubos de chimenea, estaban desparra- 
mados por et suelo y muchos vidrios rotos cubrían las 
calles de aquel barrio. 

Et ciudadano Carlos Lullier, que tan eminentes servicios 
había prestado á la causa de la insurrección el 18 demarco 
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continuaba preso por orden del Comité central. Viendo 
que pasaban dias y dias sin que la ingrata Commune pen- 
sase en ponerle en libertad, apeló á la justicia del pueblo 
de París, en un comunicado que publicó el Bappet, el dia- 
río de Paul Meurice y de Augusto Vacquerie. Como en él 
refiere con prolijidad toda éu participación en el .movi- 
miento revolucionario del 18 de marzo, no creemos que 
esté fuera de lugar el insertarlo aquí : 

« Cárcel de la Conserjería, 28 de oiarzo de ]87i. — 
Guardias nacionales, ciudadanos: He empuñado el timón 
del gobierno en medio de la tempestad. Mientras los vien- 
tos soplaban con Furia y retumbaba el trueno, daba mis 
órdenes con frialdad, sin cuidarme de lo que dijeran los 
tripulantes. 

Hoy el buque ha entrado en el puerto, y como capitán 
Tcngo á dar cuenta de mis maniobras. 

El día 1$ de marzo, apenas habia regresado á París, á 
esa ciudad de donde me habia alejado una insigne felonía, 
el Comité central de la guardia nacional me envió á buscar 
por todas partes, y nio entregó en la calle de Barroy, nú- 
mero 11, todos sus poderes para asegurarle con la mayor 
rapidez posible y por todos los medios que creyera conve- 
nientes la posesión de Paris. Se pusieron igualmente á mis 
inmediatas órdenes todas las fuerzas disponibles de la guar- 
dia nacional. 

Salí con doce guardias y tres ordenanzas tan solo de la 
residencia del Comité, reuni todos los batallones que en- 
contré entni camino, y después de ver caer muertos á mi 
lado dos de mis ordenanzas y de tener veinte veces la vida 
en peligro, me apoderé sucesivamente en la noche del 18 
al 19 de marzo del Hotel de Vilte, de la Prefectura de po- 
licía, de. la plaza de Vendóme y de las TuUerias, que 
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hice ocupar iDmedialamente y donde dejé un jefe mi* 

litar. 

Nombrado al dia siguiente por el Comité, general de di- 
visión y comandante en jefe de la guardia nacional de 
Paris, hice ocupar el mismo dia y en loe siguientes los 
ministerios y las puertas del recinto. El Hotel de VilUy 
residencia del nuevo gobierno, fué trasformado por mi en 
campo atrincherado y abundantemente provisto de arlille- 
ria y municiones, y fueron puestos al abrigo de toda sor- 
presa los sÍGtc puntos estratégicos de la orilla derecha y los 
cuatro de la izquierda. 

En cinco diasno dormí mas que siete horas y media, comí 
tres veces, pasé veinte y ocho horas á caballo y expedí en 
todas direcciones cerca de 2,500 ¿rdenes. 

El 21, á la una de la madrugada, estando rendido de 
cansancio y sui poderme tener en pié, me presenté á los 
individuos del Comité y les dije : 

— « Ciudadanos, somos dueños de Paris bajo et puntode 
vista militar, respondo con mi cabeza de la situación ; 
pero seamos muy prudentes bajo el punto de vista po- 
lítico. 

« Y por cuarta vez pedí que fuera puesto en libertad el 
general Chanzy. 

d Entonces ya no me necesitaban. Al dia siguiente fut 
llamado por el comité, y estando allf cerraron las puertas, 
me rodearon unos treinta guardias, y sin mas formalidad y 
con el pretexto de haber dado un salvo conducto al ciuda- 
dano Glais-Bizoin, se me encerró en una cárcel bajo la in- 
culpación de estar en relaciones con Vcrsalles. 

a No me rebajaré á disculparme. Mi carácter está por 
encima de toda sospecha. Ante tamaño ultraje, medito, y 
de mi pecho henchido de indignación brota un solo grito. 
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una invocflcion suprema á todoa aquellos cuya causa he de- 
fendido siempre con peligro de mi vida. 

« ¡Pueblo de París, apelo á tu conciencia! | Pueblo, 
apelo á tu justicia I — Carlos Lullier. » 

Inútil añadir que el pueblo de París no protestó contra 
esta arbitrariedad cometida con Lullier, como tampoco pro- 
testó después cuando prendieron á Assi, el comandante mas 
comprometido en la insurrección, el alma de esta, el que 
puede decirse que lo hizo todo el 18 de marzo. Con la 
misma indiferencia vieron luego los federales que se arres- 
taba á Bcrgeret, el primero que los condujo al combate, á 
Cluseret, á Rossel ; á tantos otros jefes de quienes des- 
confió la Commune, sin duda porque tenia muy buenas ra- 
zones para ello. 

Ya tienen conocimiento nuestros lectores de la conspira- 
ción de Biilioray, 

Pasábamos casualmente en la mañana del jueves 6 de 
abril, entre nueve y diez, por ta alcaldía del 1 1" distrito, y 
nos llamó la atención el inmenso gentio que estaba allf 
reunido. Preguntamos lo que era y pronto salimos de lacu- 
ríosidad. 

El batallón núm. 157 fué á la calle Fo)ie*Méricourt, 
célebre en los anales judiciales, en busca de la guillotina. 
Un cordón de guardias nacionales contenia con trabajo In 
ansiosa curíosidad de la multitud. Nos aproximamos. Al 
pié de la estatua de Voltaire, en el boulevard del mismo 
nombre, habia un montón de madera de color oscuro, en 
medio del cual bríllaba un tríángulo de hierro. | Era la 
guillotina ! la cuchilla, la canasta, el tablado, los dos gran- 
des brazos, todo estaba alli desarmado y no se aguardaba 
mas que la orden de prenderle fuego. 
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La orden no tardó en llegar. Una inmensa llamarada se 
Tcía pocos instantes después. 

La guillotina había desaparecido. Pero ¿qué importaba 7 
Los federales conservaban e) ckaisepot que es un instru- 
mento de muerte mas rápido y menos complicado. La pena 
capital subsistia, y raro era el dia en que el Diario oficial 
no publicase uno ú mas decretos sentenciando á muerte á 
todo el que no estuviese con la Commune. Y seguían las 
venganzas personales, y los rehenes, para que tuviesen la 
triste suerte que todos sabemos ; y continuaban tos fusila- 
mientos, y sobre todo, se prolongaba la (guerra infame y 
criminal, la guerra civil, ta guerra de hermanos contra her- 
manos, de padres contra hijos. 

Pero el caso era engañar al pueblo, diciéndole que ya 
no existía la guillotina, que ya no había pena capital. 

El mismo Rochefort, á pesar de sus artículos incendia- 
rios y de sus perversas doctrinas, no pudo menos de pu- 
" blicar al dia siguiente en su Mot d'Ordre un artículo suma- 
mente sensato, diciendo que el auto de fé del boulevard 
VoUaire tenia escasa importancia ínterin no se proclámasela 
inviolabilidad de la vida humana, y que lo que él y los que 
piensan como él querían, no era el incendio de la guillo- 
tina, sino la abolición de la pena de muerte. 

El mismo dia, — ¡ coincidencia casual ! — y pocas horas 
después de haberse destruido aquel horrible instrumento, 
un inmenso gentío se hallaba aglomerado en los alrededo- 
res del hospital Beaujon, en lo alto del Faubourg Saint Ho- 
noré. i Por qué tanta gente en aquel sitio ? 

La Commwie había invitado á París al entierro d% las 
victimas de los días 2, 3, 4 y 5. i Eran numerosas ! A las 
dos de la tarde debia arrancar el cortejo del hospital Beau- 
jon. Todo París no estaba ciertamente alU, pero habia, sf, 
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iin geatio inmenso, compuesto áe miles áe federales, inte- 
resados directamente en aquella fúnebre ceremonia, y mi- 
les de curiosos, para quienes aquello presentaba cierto 
atractivo, porque encerrados dentro de París, cualquier es- 
pectáculo era para ellos un motivo de entretenimiento y 
porque de paso conocian á los delegados de la Gommwie, 
Detescluze , Amouroux , Demuy , Arnaud , Martclon y 
Malón. 

Favorecidos por un sol esplendente, salió el cortejo á las 
dos en punto del indicado sitio, dirigiéndose por el boule- 
vard Haussmann, la plaza de la Magdalena y siguiendo la 
línea de los boulevares, basta el cementerio del Padre La- 
chaise. Cada carro fúnebre llevaba en sus cuatro esquinas 
una bandera encarnada recogida con una gasa negra y en- 
cima una corona de inmortales amarillas y negras. 

Entretanto, no cesaba un momento el siniestro ruido de 
la fusilería y de las ametralladoras del lado de la puerta 
Maillot. Los cañonazos del Monte Valeriano se oian igual- 
mentu cnsi sin interrupción. Esto signiñcaba que seguia el 
combate. Versalles quería avanzar. Paris no lo consentía! 
El choque era cada vez mas violento, y mientras van a de- 
positar en el cementerio las víctimas del dia anterior, la 
guerra civil estaba baciendo nuevas víctimas entre Paris y 
Neuilly. El puente de este nombre caia en aquellas momen- 
tos en poder de los sitiadores, á pesar de la energía de los 
sitiados ; y, j rara coincidencia también ! mientras los fran- 
ceses se estaban destrozando á cañonazos en el parque de 
Neuilly, los alemanes (bávaros y prusianos), acantonados 
en Nogent-sur-Marne, se estaban matando al arma blanca. 

Decididamente la humanidad estaba loca aquel dia. 
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Circular de li Commune i loa depi ritmen Im. — Despacho d« K. Tbiers i loe 
prelectM. — S« inlenU en vuio U conciliación. — I>al«g>c¡oa del oomer- 
cio de Farii. — La seauna unta de los federales, — Arresto de varios 
stcsrdotei — Se cierran muchaa Igleñtiü. — Visitas domiciliarias. — Pea- 
quists. — Arrestos. — Rabos. — Saqueos. — Decreto de U Cammune 
contra estos escíndalos. — El miníslro de hacienda y el presupuesto de 
los federalea. 



Faltábale tiempo, sin duda, á la nueva comisión ejecutiva 
de la Commune de darse á conocer, y como la mayor parte 
de sus individuos eran escritores, abundaban tas palabras 
en los documentos que lanzaban al públíeo. No contenta la 
comisión con dirigir su voz al pueblo de Pí^ris, espedía á 
las provincias el siguiente documento : 

LA COHMÜHE DE PARÍS A LOS DEPARTAMENTOS 

n Tenéis sed de verdad, y hasta ahora el gobieniu de 
Versalles no os ha alimentado mas que de mentiras y ca- 
lumnias. Nosotros vamos á daros una ¡dea exacta de la si- 
tuación. 

H El gobierno de Versalles es el que ha empezado la 
guerra civil degollando nuestras avanzadas, engaSadas por 
la apariencia pacífica de sus sicarios : el gobierno de Ver- 
salles es asimismo el <{ue asesina nuestros prisioneros, ame- 
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oazando á ParÍB con loi horrores del hambre y de im sitio, 
sin cnidarse de los intereses y sufrimientos de una pobla- 
ción ya trabajada por los surrímientos de cinco meses 
de bloqueo. No hablaremos de la interrupción del servi- 
cio de correos, tan perjudicial al comercio, del acapara- 
miento de los derechos de consumo, etc. etc. 

« Lo que ante todo nos preocupa es la propaganda in- 
fame organizada en los departamentos por el gobierno de 
Versalles para el movimiento sublime de la población pari- 
siense. Seos engaña, hermanos, al deciros que Paris quiere 
gobernar á la Francia y ejercer una dictadura que sería la 
negación de la soberanía nacional. Se os engaña cuando se 
os dice que el robo y el asesinato se ostentan públicamente 
en París. Nunca han estado tan tranquilas nuestras callea. 
Hace tres semanas que no se comete un robo, ni hay una 
tentativa de asesinato. 

« Paris solo aspira á fundar la República y á conquistar 
BUS Franquicias comunales, considerándose feliz con servir 
de ejemplo á los demás municipios de Francia . 

a Si la Commune de Paris ha salido del circulo de sus 
atribuciones normales, ha sido con gran sentimiento suyo 
para subvenir á las necesidades de la guerra provocada por 
el gobierno de Versalles, Paris, respetando los derechos de 
los demás municipios de Francia, no pretende salirse de los 
límites de su autonomía. 

« En cuanto á los miembros de la Commune no tienen 
otra ambición que ver llegar el dia en que París, libre de 
tos realistas que le amenazan, pueda proceder á nuevas 
elecciones. 

« Asf, pues, hermanos, no os dejéis engañar por la^ 
monstruosas invenciones de los realistas de Versalles. Con- 
siderad que en estos momentos lo mismo lucha y combate 
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París por sf mismo que por vosotroi. Unid á los nuestros 
vuestros esfuerzos y venceremos, porque representamos el 
derecho y la justicia ; es decir, la felicidad de todos para 
. todos, la libertad para todos y cada uno bajo ios auspicios 
de una solidaridad voluntaria y fecunda. 

Parí!, 6deibrildelS71. 

a La Comisión Ejecutiva ; 
t(Coumet,Delescluze, Félix Piat,Trídon,Vaillant, 
«Vermorel. » 

Esta especie de circular no debia ni podía quedar sin 
contestación por parto del gobierno, interesado en que no 
se falseasen los hechos en los departamentos y se descarri- 
lase de ese modo la opinión publica. Efectivamente, el 
órgano oficial del gobierno nos daba á conocer el texto de 
la circular de M. Thiers á los prefectos. Habiendo publi- 
cado el anterior documento, creemos de utilidad insertar 
este, tanto mas cuanto que todo lo que dice en él el presi- 
dente del poder ejecutivo es la imagen fiel de la situación 
política en aquella época. 

Versalles, 13 de abril de 1S71. 

« No os inquietéis por falsos rumores, porque, si se ex- 
ceptúa Paris, en toda Francia reina el orden mas perfecto. 
£1 gobierno tiene su plan, y no obrará sino cuando lo crea 
conveniente. Hasta entonces los combates de nuestras avan- 
zadas carecen de importancia. 

« Las relacion''s de la Commune son tan falsas como sus 
principios. Los escritores de la insurrección pretenden 
haber obtenido una victoria por el lado de Chatíllon : des- 
mentid formalmente estas ridiculas mentiras. Sa ha dado 
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Orden á las avanzadas de no gastar inúlilmente ni la pólvora 
ni la sangre de nuestros soldados. 

« Esta noche, hacia Clamart, los insurgentes han caño- 
neado y disparado en el vacio, sin que nuestros soldados, 
ante los cuales huyen á todo correr, se hayan dignado con- 
testar. 

« Nuestro ejército tranquilo y confiado espera «I mo- 
mento decisivo con una completa seguridad, y si el gobierno 
espera es para que la victoria sea menos sangrienta y mas 
segura. 

a La insurrección da muestras de cansancio. Muchos 
intermediarios han venido á Versalles á hacer proposiciones, 
no en nombre de la Commune {sabiendo que con semejante 
carácter no hubieran sido recibidos), sino en nombre de los 
republicanos sinceros que piden la consrrvacion de la re- 
pública y que desearían se tratase con consideración á los 
repubhcanos vencidos. 

« La contestación ha sido invañablemente la misma : na- 
die amenaza k república mas que la insurrección, y el jete 
del Poder ejecutivo perseverará lealmente en las declara- 
ñones que en distintas ocasiones ha hecho. En cuanto á 
los insurrectos, si se exceptúan los asesinos, se concederá 
la vida á los que depongan las armas. 

a Los obreros pobres conservarán durante algunas sema- 
nas el subsidio que se les da, 

a París, gozará, como Lyon y Marsella, de una represen- 
tación municipal electiva que, como eu las demás ciudades 
de Francia, será la gestora de los intereses comunales ; 
mas para las ciudades, como para los cíudadancs, no hay 
mas que una ley, una sola sin que haya prívílegios parn 
nadie. 

d Toda tentativa de disgregación de territorio será enér- 
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gicameote reprimida en Francia, como lo ha sido en 

América. 

« Tal es la contestación dada, no á los representantes de 
la Commune, porque el gobierno no habría admitido tratar 
con ella, sino á todos los hombres do buena íé que han ve- 
nido á Versalles para conocer las intenciones del gobierno. 

<c A. Thigrs. a 

El jefe del Poder ejecutivo no decía mas que la verdad 
al asedar que diversas comisiones se habían presentado 
en Versalles con el objeto de obtener algunas concesiones 
para París y si era posible una conciliación enlrc el go- 
bierno y la Commune. 

Una de estas delegaciones llevábalas Gnnas de ocho mil 
comerciantes que deseaban cesase la guerra civil, á lo cual 
se les contestó : 

- — Que la insurrección deponga las armas. La Francia 
representada por la Asamblea nacional, no puede depo- 
nerlas. 

— Los parisienses, añadían los delegados, quieren la con- . 
íirmacion de la república, porque todos son republicanos. 

— La república existe, contestaba el gobierno. 

— Los parisienses quiereu las franquicias municipales. 

— La Cámara discute en estos momentos una ley con- 
cediéndoselas á todos los municipios. 

— Paris no quiere que le otorguen libertades ¡ indepen- 
diente de hecho, quiere hacer su Constitución, tener una 
existencia poütica distinta de tas demás ciudades, puesto 
que se compone de dos millones de habitantes. 

— Todas las ciudades, replicaba M. Thiers, se insurrec- 
cionarán para pedir leyes especiales, y el mismo Paris po- 
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drá pedir después otras nuevas. Y entonces tendremos una 
guerra de desgregracion que será una guerra á muerte: 

Ademas se hizo esta pregunta á los delegados : Otorga- 
das las libertades pedidas, ¿ están seguros los delegados de 
que se acepte la transacción por la Commune de París? 
A esta pregunta los delegados vacilaro'n. 
Desde luego el Comité no se adheriría (pensaban para sf 
los delegados) ; solo aceptarían una transacción muchos 
guardias nacionales del partido del orden que harían causa 
común con los insurrectos, furiosos porque se les habla 
abandonado cuan<lo ocupaban la Bolsa y otra porción de 
barríos. ^ 

— Los parisienses en masa, anadian los delegados, se 
batirán por esta idea que comprenden perfectamente : la 
Commune. Es indudable que hay entre las filas de los in- 
surrectos un gran número de bandidos y presidiarios ; pero 
hay doscientos mil guardias nacionales, y en nuestra opi- 
nioB la entrada en Paris por la fuerxa, es imposible. 

Fuese que el gobierno tuviese desde un príncipio una 
opinión diametralmciile contraria á la emitida por la dele- 
gación del comercio de Paris, fuese que no había realmente 
posibilidad de llegar á una transacción posible con un po- 
der que emanaba de la insurrección, el caso fué que 
cuantas delegaciones fueron á Versalles en busca de con- 
ciliación, volvieron a Paris plenamente convencidas de que 
desgraaadamente no habia nada que hacer. 

La población parisiense sin embargo tenia alguna con- 
fianza en esos proyectos de mediación, tal era su deseo de 
llegar á un desenlace feliz. 

La semana santa y la Pascua de resurrección habían 
trascurrido en medio de una inmensa tristeza y de una 
grande inquietud. El cañoneo no cesaba un momento. Los 
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hospitales se llenaban de heridos y en los cementerios 
no habia un instante de reposo ; carros enteros de cadávcros 
se veían entrar á todas las horas del dia. En las poquísimas 
iglesias que no estaban completamente cerradas, era muy 
reducido el número dé feligreses que acudía á los oficios de 
semana santa. Ni podía suceder otra cosa coa el especlácuio 
que dentro de las mismas iglesias daban los agentes de la 
Commune. Hallándonos en uno de aquellos días en la iglesia 
de San Sulpícío vimos entrar, interrumpiendo brusca- 
mente los olicios, á un piquete de guardias nacionales, 
mandado por un capitán, que venia en busca del cura de 
la parroquia, anciano respeLabilisimo y muy querido de 
todos sus feligreses, para llevárselo á la Consergeria. 

El número de sacerdotes arrestados en sus casas, en la 
calle y en las mismas iglesias, iba siendo cada vez mayor. 
En la Consergeria habia quinientos, según confesaban los 
misoios periódicos adictos á la Commune. A mas del arzo- 
bispo de Paris, trasladado luego á Mazas, estaban allí pre- 
sos el abate Deguerry, cura de la Magdalena, el vicario 
general del azokispado, el abate Croze, los curas párrocos 
(le San Roque, de San Severino y de Plasencia y una infi- 
nidad de jesuitas. 

Las iglesias que se cerraron del 1" al 18 de abril, sin 
contar las capillas, los oratorios y las comunidades religío- 
ras, fueron : 

Santa Genoveva. Nuestra Señora de París, Nuestra 
Señora de Loreto, San Lorenzo, la Trinidad, San Felipe, 
San Pedro, San Martin, San Juan y San Francisco, San 
Esteban del Monte, Santiago, San Roque, La Asunción, 
^an Bernardo, San Dionisio, la Anunciación, San Hono- 
rato, Nuesla Señora de Plasencia, San Vicente de Paul y 
otras varias hasta el número de treinta y cinco. 
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Las comunidades religiosas se Tieron también muy favo- 
recidas por ios federales, siempre con el pretexto de ver 
si ocultaban armas ó papeles que indicasen sus relaciones 
con Versalles, pero cuyas visitas tenian por único objeto 
hacer un registro en regla y llevarse . luego el dinero y 
todos los objetos de valor que pudiera haber en aquellos 
asilos de piedad y de recogimiento. Un testigo ocular ba 
referido con todos sus repugnantes pormenores una de estas 
perquisas domiciliarias en un convento de monjas. 

« A cosa de las siete de la tarde, dice, se oyó un tiro en 
el convento, en el momento en que las madres se dispo- 
nían á cenar y en que las novicias iban á acostarse. Un tiio 
es, c>mo nadie ignora, la señal con que se anuncian los 
reconocimientos domiciliarios que.en la actualidad se veri- 
fican. Toda la comunidad quedó sobrecogida de espanto ; 
difundióse el terror por todo ese sagrado recinto. 

Abriéronle las puertas y al punto precipitáronse dentro 
del convento, con gran alborozo, unos cien hombres en 
' actitud amenazadora. El oticial sobre todo es el que so 
mostraba mas exaltado y furioso. 

— Cerrad las puertas, exclamaba, poned centinelas, y 
si alguna de estas mujeres trata de salir de aquí, fusiladla. 
En seguida registraron por todas parles, llevándose el 
poquísimo dinero que poseían aquellas honradas mujeres.» 
No habían de ser las casas particulares mas afortunadas 
que las iglesias y las comunidades religiosas, y con efecto 
00 lo fueron. A mas de las jierquisas que eran públicas y 
notorias, verificadas en los hételes det marqués de Galliffet, 
de su padre político Garlos Laffite, deM. Thiers, y en las 
habitaciones de todos los ministros, generales, banqueros 
y grandes industriales refugiados en Versalles, eran innu- 
merables las visitas domiciliarias que se efectuaban en 



íbyGooglc 



130 U CUHHÜHE t)E PAUIS. 

Tari». Desde loa primero» dias de la insurrección nos ha- 
blan hablado de un hecho inaudito ocurrido en uno de los 
puntoa mas céntricos de la capital, en la calle del Luxem- 
burgo, número 6, en la habitación de un abogado y agenfe 
atí negocios, llamado M. Denouille; pero no le dimos cré- 
dito, porque se exageraba tanto cada vez que se trataba de 
inculpar á los aj^cntcs del Hotel de Ville, que supusimos 
que el hecho en cuestión seria una de tantas exageraciones. 
Desgraciadamente el hecho era cierto, y por un depen- 
diente del mismo M. Denouille conocimos todos los deta- 
llas de la tal risita domiciliaría. Helos aqui : 

« El domingo 2 de abril, á las dos de la tarde, cuatro 
delegados de la Prefectura, seguidos de seis guardias nacio- 
nales armados y acompañados de M, Riviére, cerrajero de 
la calle de S. Roque, se presentaron en casa de H. Denouille. 
Hablundo reconocido el cerrajero que era imposible abrír 
la puerta, fueron á bus¿ar una escala con la cual pene- 
traron en el entresuelo rompiendo los cristales de una ven- 
tana. 

La perquisa duró una hora y los iniasores se retiraron 
sin llevarse nada, pero fue para volver á las cuatro y me. 
dia. Los agentes de la Commune mandaron entonces al cei> 
rajero que rompiese una de las arcas de hierro colocadas en 
el gabinete del cajero. Esta operación necesita nada menos 
que cuatro horas. 

Sacaron 10,500 francos en metálico y diversos recibos 
del Banco de Francia, del Crédito hipotecario, etc., y no se 
retiraron hasta la una de la madrugada. 

Los agentes quisieron hacer romper otra arca que era 
mayur ; pero renunciaron á causa del cansancio de) cerra- 
jero que lea hizo observar que para ello necesitaría mas de 
seis horas, y ííe contentaron con sellar e) arca. 
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Al día siguieiile volvieron los agentes, aGonipañado» de 
M. Paublaac, fabricante de arcas de hierro, el cual rompió 
el arca después de cuatro hoi'as de trabajo, pero solo encon- 
traron papeles de negocios. 

Merced á la presencia de ánimo de uno de los dependien- 
f 8, pudo salvarse de las manos destructoras de los agen- 
tes de la Commune otra arca que conlenia 60,000 Trancos , 
esta suma fué puesta después en lugar segura. » 

Poco tiempo despue!' de este saqueo, nos refiere la misma 
persona, un cliente deM.Denouille enviaba á pedir fondos 
áíin de pagar una contribuáon fortosa, para la cual habia 
recibido un apremio de la Commune que iba á venderle tos 
muebles eu caso de insolvencia. 

Llegó á ser tan escandalosa la manera con que perpe- 
traban estos robos y saqueos, no ya en los barrios aparta- 
dos, sino en los mas céntricos de la población, en mitad 
del dia, á ciencia y paciencia de los vecinos y numerosos 
espectadores que se paraban en la puerta de las casas alta- 
nadas, y eran al mismo tiempo tan numerosos y tan arbi- 
trarios los arrestos que se badán en las calles, en los cafés, 
en los teatros, por los agentes de la Commune, á nombre 
y por orden de esta, que al fin, cediendo á los clamores de 
la opinon pública y de la misma prensa revolucionaria, la 
Commune creyó llegado el momento de poner coto á seme- 
jantes escándalos, y en su órgano oficial y por medio de 
bandos fijados en las esquinas, mandó que todo arresto fuese 
notificado inmediatamente al delegailo de justicia de laCofn- 
muñe, el cual intwrogaria ó haría interrogar al individuo 
detenido y haria registrar su nombre en los libros de pri- 
siones si juzgaba que debia mantenerse la detención. 

Asimismo ordenaba que todo arresto que no íunne noti- 
ficado al delegado de justicia en el término de veinticuatro 
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horas, sería considerado como arbitrario y perseguidos los 
que lo hubiesen Ueíado á cabo. 

Mandaba igualmente que no se hiciese ninguna clase de 
perquisaa ni visitas domiciliarias sin que lo ordenase la au- 
toridad competente ó sus delegados inmediatos, provistos 
de mandatos legales expedidos en nombre de los poderes 
constituidos por la Commune. Terminaba el bando diciendo 
que toda perquisa ó exacción arbitrarías seria castigada con 
el arresto de sus autores. 

Terminaremos este capítulo, ya que la mayor parte de él 
ha sido consagrado á las perquisas y requisiciones de la 
Communé, dando á conocer los recursos pecuniarios con 
que esta contaba ó sea su presupuesto de ingresos, así 
como los enormes gastos que tenia diariamente. Be este 
modo terminaremos con la parte económica de la insur- 
rección. 

El delegado del ministerio de Hacienda era el ciudadano 
Jourde, de quien, como de los demás miembros de la Com- 
mune, bailará el lector curiosos datos biográficos al Snal de 
este libro. En la sesión del 6 de mayo, verificada como to- 
das en el B6tel de Viüe, presentó el ciudadano Jourde las 
cuentas de su minisl«río en las últimas seis semanas, 6 sean 
del 20 de marzo al 30 de abril. La toma de Paris le sor- 
|>rcndió sin poder rendir las cuentas de las subsiguientes 
semanas. Nos bastan las primeras para ver que la Com- 
mune no tenia por qué estar quejosa de su Hacienda. 

- Preaupiicslo de ingresos 2a,013,9le 70 

Id. d« gistos. 35,1)8,030 13 

EicedcntcdelosingreBoiBobrelosgutos. 813,877 58 

Resulta, pues, por los anteríoresdatosquc la Commune 
giistaba, desde su existencia, término medio unos 600,000 
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francos por día, lo que representa ai fin de! aflo un presu- 
puesto de 200 millones. El gobierno salía caro, y si Francia 
hubiese imitado el ejemplo de París, su presupuesto anual 
habría importado siete mil millones de francos. 

El presupuesto del ministerio de la guerra era natural- 
mente el mas caro, quinientos mil francos por dia, ó sea 
20 millones en cuarenta dias. En cambio el presupueslo i'c 
Instrucción pública era mas que modesto, era raquítico: 
mil francos ! Se conoce que la instrucción púiilica era nu 
ramo de lujo para los ilustres ciudadanos del Hotel de Yule. 
M.PascualGrousselfuémasdndivoao con el cuerpo diplomá- 
tico de la Commune, pues ac adjudicó para su deparlamcnto 
la respetable cantidad de 112,000 fr. Los demás capítulos 
del presupuesto de gastos no ofrece novedad digna de lla- 
mar la atención. 

Pasemos al presupue:>to de ingresos. 

Habiéndose apoderado la insurrección de lodos los ramos 
de lu administración del Eslado, tales como las contribu- 
ciones, los impuestos , los portazgos, el correo, las manufac- 
turas de tabacos, etc.,. etc., etc., no es extraño que su pre- 
supuesto de ingresos ascendiese á los 26 millones y pico 
con que aparece en las cuentan presentadas por el ciudadano 
Jourde. Lo extraño es que no ascendiese á una cantidad 
mucho mayor, si se consideraban como ingresos, — puesto 
que ingresaban eii las arcas de la Commune — las respeta- 
bles cantidades requeridas en el Banco de Francia, en las 
sociedades de crédito y en las casas de banca. Sin pecíir de 
exageración creemos que los agentes de la insurrección pu- 
dieron muy bien llevar á M. Jourde las siguientescantida- 
dee, procedentes de estos establecimientos públicos ó casas 
particulares : 
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Ebdco de FnncU 7,500,000 fr. 

Variu aociedada ds crédiU 1,300,000 

Hothtchild 1,000,000 

CooipiBiie de ferro-cirriles 900,000 

U eompaBíi del gis 183,000 

Aust«iKÍi pdblio 150,000 

Totil. ..:... 10,933,000 rr. 



¿Qué hizo el ciudadano Jourde de estos die% naílones 
novecientos treinta y tres mil francos, sin contar una infi- 
nidad de alhajas y tesoros que requirieron, puesto que se 
ha dado eii usar esta palabra, en Nuestra Señora y en otras 
varias iglesias y comunidades de París? 

¿Servirían para hacer algunos regalillos á los Cluseret, á 
los Rochefort y á los Félix Pyat, ó quizá para comprar en- 
cajes y terciopelos á la ciudadana Eudes ó á la ciudadana 
Dombrowski, que según se decia tratafaau de eclipsar en 
lujo y degancia á las damas del segundo imperio ? 
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Canlinuan lae c^nctonei militares. — Calumnias de ht federales respecto 
S los Tersallesee. — CarUa 4£l arzotáspo de París y del cura de la Higdi' 
lena á H. Thiers. — Conducta del clero durante ia Commtiite. — Len- 
l^uoje soez Ad los periddicos rajos. — Prorecia de Proudhon. 



Las operaciones militares seguian sin interrupción, unas 
veces favorables á las tropas de la Asamblea y otras á los fe- 
derales de la Comtmtne. Las del dia 1 1 de abril fueron ven- 
tajosas para estos. 

Atacaron los versalleses entre ocho y nueve de la noche 
los fuertes del Sur. Quince mil hombres compuestos de in- 
fantería, de gendarmería y de zuavos pontificios, se habían 
reunido durante el dia en el bosque de Meudon. Descubierto 
el movimiento, ochenta mil federales se concentraron en el 
interior de las líneas de los fuertes, y dejando á aquellos 
acercarse hasta el glacis del fuerte, e! doble fuego de la in- 
fantería y de las fortalezas de Issy y de Moutronge, los re- 
chazó, haciendo en ellos una carnicería espantosa. 

Mientras esto se verificaba en el Sur de Paris, hacia el 
Nordeste ocurria lo siguiente : 

Un destacamento de gendarmes y de soldados de línea, 
como de unos 5,000 hombres, procedente sin duda de Cour- 
hevoie, liabia atravesado el rio frente al castillo d<! Asnie- 
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res por la isla de la Grand Jatle, situándose en la orilla 
derecha. Sus comunicaciones fueron interceptadas por me- 
dio de un moTÍmiento de flanco sobre su posición, á la cual 
dominaba una batería colocada sobre el lerraplen del ca- 
mino de hierro del Oeste, y las nuevas baterías de la puerta 
Maillotque enfilaban el camino impidieron su retirada por 
el puente de Neuilly. Las tropas de la Asamblea tuvieron, 
pues, que refugiarse en las casas de Neuilly y de Villiers, 
donde sostuvieron un tiroteo intermitente, y los cañones del 
Monte Valeriano con dificultad podia apagar el fuego de 
los cañones de Courcelles. 

En cambio, en los. combales de los días i5 y 14, el re- 
sultado de estos fué favorable á loa versalleses. En Neuilly 
principalmente hicieron grandes destrozos en las filas de los 
insurrectos. Cuéntase por un testigo ocular, que en el ata- 
que de un inmenso edificio, desde el cual se domina la ave- 
nida de aquel pueblo, las tropas tuvieron que librar un 
combale desesperado en cada una de las habitaciones, desde 
las cuevas hasta las boardillas, apoderándose por fin del 
edificio. Después del combate se encontraron mas de 200 
federales muertos. Otros tantos cayeron prisioneros, sin 
contar gran número de heridos que tu?ieron de uno y otro 
lado. 

Los versalleses utilizaron las trincheras construidas por 
los prusianos, durante el sitio de París, á lo largo de la ter- 
raza de Meudon, habiéndolas fortificado con 24 cañones, 
ocho de loa cuales enfilaban el Point du Jow, y los diez 
y seis restantes amenazaban los fuertes de Vanves y de 
Issy. 

Las posiciones de los beligerantes, sí es que merecen 
este nombre tos bandidos de la Commune, eran el 14 de 
abril las siguientes : 
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Las tropas de Vcrsalles ocupaban á Sceaux, Plessis-PÍ- 
quet, Robinson, Glioviliy, Saint-Hery y la Croix de Berny. 

Los federales ocupaban el terreno exterior de los fuertes 
de Issy y Vanvos, que han defendido con fuertes barricadas. 
Ocupaban ademas los alrededores de los fuertes de Bicetre 
y Montrouge, el Saquet Mil! y las alturas de Bruyéres. 

Sus respectivas avanzadas estaban separadas en todo lo 
largo de las líneas por un espacio de 200 á 300 metros. 

En todas sus proclamas y demás documentos oficiales 
destinados á la publicidad, la Commune ponia el grito en 
el cielo, haciendo creer á los federales que los jefes y sol- 
dados de Versalles cometían (odo género de honorescon los 
nacionales que caian en su poder. No contentos con fusilar- 
los, decía la Commune, los tienen antes encerrados dias en- 
liiros en húmedos calabozos, haciéndoles sufrir tormentos es- 
pantosos. Una vez fusilados, añadía, mutilan sus cadáveres 
y ni siquiera les dan sepultura, sino que los arrojan al 
Sena. De este modo infame y villano trataba la Commune de 
excitar á sus batallones para que cometiesen las iguales 
supuestas atrocidades con los soldados de la Asamblea, 
con los infames realistas, como ellos decían. 

Habiendo llegado estos rumores á oídos del virtuoso arzo- 
bispo y del no menos excelente cura de la Magdalena, en- 
cerrados ambos en Mazas, hé aqui la carta que cada uno 
de estos prelados, cuyo fin había de ser tan desastroso, 
dirigia áljefe del Poder ejecutivo. La de monseñor Darboy 
decía así : 

Cárcel de Hiias, g de abnl de 1871. 

« Señor presidente : Ayer viernes, despuesde un interro- 
gatorio que sufrí en Hazas, donde me hallo detenido en 
eslos momentos, las personas que vinieron á interrogarme 
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me aseguraron que direrenteB cuerpos del ejército habían 
cometido en los últimos combates algunos actos bárbaros 
contra varios guardias nacionales ; que se habla fusilado á 
los prisioneros y acabado de matar á los heridos en el 
campo de batalla. Viendo estas personas cuánto me coataba 
creer que fuese posible que franceses cometiesen tales actos 
contra otros franceses, me aseguraron que lo que decían 
estaba fundado en datos ciertos y posiUvos. 

« Esto, señor presidente, me induce á llamar vuestra 
atención sobre un becho tan grave que quizás ignoráis, y á 
rogaros con empeño que veáis qué es lo que hay que hacer 
en tan tristes circunstancias. Si se practicasen las oportunas 
averiguaciones y de ellas resultase que en efecto atroces 
excesos han venido á aumentar et horror de nuestras fratri- 
cidas discordias, no serian esos excesos, de seguro, mas que 
el resultado de pasiones particulares y actos puramente in- 
dividuales y aislados. Sin embargo, es posible tal vez que 
se reproduzcan semejantes hechos, y be creido que vos, 
mejor que nadie, podéis tomar tocante á este punto dispo- 
siciones eficaces, 

« Nadie podrá tomar á mal que en.medio de la presente 
lucha, atendido el carácter deque se ha revestido estos 
últimos días, yo acuda á todos aquellos que pueden mode- 
rarla ó ponerla término. 

'< Así me lo nconsejan y me lo ordenan la humanidad y 
la religión. No puedo hacer mas que suplicar, y lo hago 
lleno de confianza. 

R Mis súplicas parten del corazón de un hombre que mu- 
chos meses há se está condoliendo de infinitas miserias ; 
parten de un corazón francés destrozado en visia de los ma- 
les que afligen á su patria ; parten de! corazón de un sacer- 
dote, de un obispo, que eslá dispuesto ñ sacrificarlo todo, 
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hasta la vida, en favor Je aquellos que Dios te ha dado por 
compatriotas y por feligreses. 

« Yo 08 ruego, pues, señor presidente,, que empleéis 
toda vuesUra influencia para poner pronto término á nues- 
tra guerra civil, y ea lodo caso para mitigar en cuanto 
esté en vuestra mano el carácter que presenta. 

« Recibid, señor presidente, el homenaje de mis muy 
respetuosos sentimientos. — G. Darboy, ariobíspo de París. 

u P. S. Los términos en que está redactada mi carta 
prueban suficientemente que la he escrito según lo que se 
me ha manifestado, y no tengo necesidad de añadir que la 
he escrito, no solo exento de toda clase de presión, sino 
también con toda espontaneidad y con sumo gusto. 

La cartti del abate Deguerry, mas corta que la anterior, 
encierra tas mismas ideas y manifíesta los mismos deseos 
que los del arzobispo. Hé aqui en qué términos estaba re- 
dactada : 

A LOS SERORES individuos DEL GOBIERNO DE VERSUJJIS 
Puú,7deibrildelS71. 

R Muy señores míos : De mi espontánea voluntad, é ins- 
pirado por mi conciencia, me dirijo á vosotras para pediros 
encarecidamente que evitéis las ejecuciones de heridos y 
de prisioneros. 

a Estas ejecuciones escitan cstremada indignación en 
Paris, y pueden producir en ella terribles represalias. 

« Y tanto es asi, como que se ha resuelto que por cada 
ejecuaon que en lo sucesivo se verifique, se ejecuten dos 
de las muchas personas que se tienen en reh<ines. 

« Ved hasta qué punto lo que yo os pido como sacerdote 
es de rigurosa y absoluta necesidad. 
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« Tengo el honor de Ser con loilo respeto luestro humil- 
dísimo servidor. — II. Deguerry, párroco de la Magdalena, 
en la Consergerfa. 

« V. S. Creo de mi deber manifestaros que he ideado y 
escrito esta carta sin sufrir presión alguna para ello, y soto, 
como lo he dicho al principio, por mi espontánea vo- 
luntad. » 

Hemos creido oportuno insertar aquf el texto de ambas 
cartas, no solo por la respetabilidad desús firmas y por ser 
dos documentos cuyas solns postlatas merecen que el lector 
fije su atención en ellas, sino para que se vea cuáles eran 
los humanitarios y piadosos sentimientos del alto clero en 
las terribles circunstancias por que atravesaba la capital de 
Francia. 

El clero en general se condujo en esta> espantosa crisis 
como se habia cumportado en 1848 y en otras épocas revo- 
lucionarías de la historia de Francia : admirablemente. 
Desde el üaslta arzobispo de París hasta los mas oscuros 
sacerdotes du los pueblos inmediatos, teatro de la espantosa 
guerra civil en que se hallaba sumergida esta nación, todiOR 
cumplieron como buenos, todos se mostraron á la altura 
de su noble misión, predicando pan y concordia en medio 
de aquella lucha fratricida. 

Díganlo si no los habitantes del pueblo de Courbevoiei 
que no tienen mas que palabras de elogio y admiración 
para su cura párroco, de quien cuentan que en Jo mas 
recio de uno de los numerosos y sangrientos combates que 
hubo allf, — cuando los proyectiloB silbaban en todas direc- 
' ciones, mientras la metralla hacia estragos en las filas.de 
los federales, llegó al campo de batalla pava socorrer á los 
infelices heridos. 

Iba de uno en otro, levantando á este, exhortando á 
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aquel, prodigando á los que agonizaban los taas liemos 



Por todas partes los heridos gritaban á la vez : 

— A mf, señor cura, á mí ! 

Y el digno sacerdote se multiplicaba para acudir á los 
que parecían necesitar maR rápido consuelo. 

Después de recorrer una parte del campo de batalla, 
dando de beber al uno, ayudando al oiro á sentarse, dió 
principio á la tarea mas penosa. Tomó en brazos á un he- 
ridoy le acomodó lo mejor que pudo y le trasportó á poca 
distancia, detrás de una casa medio arruinada, donde es- 
taba izada la bandera blanca con k cruz roja... y donde 
un cirujano pudo hacer la primera cura. 

Después de depositar al herido, el buen sacerdote volvió 
al campo de batall;i fn medio de las balas y trasportó otro 
herido al hospital de sangre, y luego otro... y otro... hasta 
que le rindió el cansancio. 

En Courbevoie y Nanterre no resuena sino nn grito ge- 
neral de admiración por la conducta de este caritativo y 
valeroso sacerdote. 

La Comrmme y sus defensores en la prensa se mostraron 
sin embargo, desde los primeros dias de la insurrección, 
implacables con el clero. ¡ Qué odio en todos sus decretos ! 
i Qué saña en todos sus artículos de periódico I Juzgue el 
lector por las siguientes líneas de uno de los diarios mas en 
voga por aquellos dias, la Montaña. Parece meiilíra que 
tales cosas se imprimiesen y que hubiese público para leer- 
las y aplaudirlas 1 

« La instrucción nos ha vuelto escépticos ; hemos visto 
á Sibour chocar su santa patena contraía copa rajada de 
Bonaparte. Sabemos por qué está colorado el tacón de la 
pantufla del papa. | Se acabó ! No creemos mas en Dios : ta 
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revolución del 71 es atea ; nuestra república tieiio un rami- 
Uete de siemprevivas en el escote. 

« Conducimos sin oraciones nuestros muertos al hoyo, 
nuestras mujeres al amon. 

« Padres : nuestras hijas no irán á arrodillarse balbu- 
cientes á la sombra de vuestros confesionarios. 

« No azotareis mas nuestros chiquillos. 

« Nuestra gran ciudad de trabajo proscribe á loa pere- 
zosos y parásitos. 

a Partid, tirad al diablo vuestros hábitos; remangad 
vuestras mangas, empuñad el aguijón, empujad el arado. 

« Cantar á los bueyes vale mas que cantar salmos. 
Trocad la calabaza por el porrgn de vino azul que fermenta 
en el vaso. 

« En lugar de rosario, colgad en vuestro hogar larga 
sarta de moicíllas. Olvidad los amores de sacristía. Dejad 
tranquila la sotana de los monaguillos, y arrugad el cor- 
piño y la pañoleta de las mozas. 

« Que las monjas se desenjaulen, que den un tijeretazo 
6n el cordón de sus delantales, que dejen sus cabellos flo- 
tar, y que entreabran sus pectorales. 

« Sus dedos blancos no han sido hechos para las aspe- 
rezas del convento ; sus labios rojos merecen mas que tos 
ósculosde Santa Teresa. 

a Hay en sus senos torneados con que amamantar hom- 
bres. 

n Idos, idos de prisa ; mañana será tarde. 

« Tened en cuenta la cólera del pueblo. Si por casualidad 
se le ocurre hojear vuestras biografías, si cuenta vuestros 
crímenes, si piensa en sus hijas que habéis deshonrado ó 
vuelto locas, en sus hijos que habéis tornado en idiotas ó 
de quieneshabeis abusado, no quedará en vuestras odiosas 
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iglesias piedra sobre piedra, y vuestra carne amanllenla 
arrancada á pedazos, irá á servir de pasto á loa cuervos, 
vuestros hermanos » 

Las anteriores lineas, bestiales en sus conceptos, é infa- 
mes por su lenguaje, no son nada en comparación con el 
cinismo de que hacia alarde otro de aquellos inmundos dia- 
rios, en el siguiente párrafo relativo al arresto del arzobispo 
de Paris : 

a Los perros, decía, no se contentarán en lo sucesivo con 
mirar á los arzobispos ; los morderán. Nuestras balas no se 
aplastarán sobre los escapularios ; no habrá una voz para 
maldecirnos el dia que fusilemos á monseñor Darboy. 

« Es preciso que Thiers lo sepa, es preciso que el ma- 
yordormo. de fábrica Jules Favre no lo ignore. 

« Hemos cogido á Darboy como rehén, y si no se nos de- 
vuelve á Blanqui, morirá. 

« La Commune lo ha prometido, y si no cumple su pro- 
mesa, el pueblo la cumplii'á. 
«Y no hay que censurarla. 

-~ Que la justicia de los tribunales comience, decía Dan- 
Ion al dia siguiente de las matanzas de setiembre, y la del 
pueblo cesará.... u 

Terminaremos este ramillete de insultos y amenazas al 
clero por los hombres de la Commune, copiando el siguiente 
pasquín, firmado por una de sus autoridades y que apareció 
á la puerta de una de las iglesias de Paris : 

« Alcaldía de Monlmartre : 
« Atendido que los curas son bandidos y las iglesias ca- 
vernas eti que se ha asesinado moialmente á las masas, 
poniendo la Francia bajo el yugo de los tionapartes, los 
Trochú, loa Favre y oíros inlames, el delegado civil del 
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barrio de Carriercs ordena que la iglesia de San Pedro en 

Hontmartre sea cerrada y so clero preso. — Firmado : Le 

HoDSSU. B 

Las colecciones completas de los periódicos rojos que 
vieron )a luz pública durante los 75 días de la Commune, 
— del 18 de marzo al 29 de mayo, — se venden hoy á precio 
de oro. [Id amigo nuestro posee algunas, y de etlu^ hemos 
entresacado los varios documentos que inseríamos en este 
libro. Cuanto pudiéramos decir tocante á la violencia de 
len^'uaje de .aquellos escritores comunistas, seria pálido 
comparado con sus mismos arlicuios. El lector ha podido 
juzgar cómo Iratnban al clero.. Vean ahora de qué modo se 
expresaban con respecto á M.Thier8,á Julio Favre, al conde 
de Pairkao, á Picard, á todos los que no pensaban como 
ellos. Las siguientes muestras darán una idea de cómo se 
pensaba y se escribía durante la Commune: 

a Es evidente que desde su instalación en Versalles, 
M.Thiers, para aturdirse, se entrega á la bebida. En efecto, 
solo un viejo en estado de embriaguez ha podido dirigir á 
tos delegados de la liga de los derechos de Paris la res- 
puesta que tan buen humor y chacota producía anoche en 
los boulevares. 

«M. Thiers posee un vino cómico... 

a ¡ Pues bien ! puesto que el pastor del rebaño de cllo- 
nes que pace en Versalles tiene tanta necesidad de conocer 
los sentimientos de la población parisiense relativamente 
á su cuadrilla y á él mismo, vamos á presenlarlf nuestras 
condiciones como él nos ha presentado tas suyas: 

« Nos entregará á Vinoy, Galliffet, Julio Favre, Picard y 
Mac-Mahon, ios cuales desfilarán encadenados por parejas 
hasta la plazoleu de los Campos Elíseos. 

« Los hijos, las mujeres, los padres y hermanos de los 
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guardias nacionales, muertos por los ohuses de estos pru- 
sianos de ullra Sena, serán convocados cu el mismo sitio, 
y á las doce^y cuarto se les entregarán los cautivos con 
autorización especial de hacer de ellos lo que gusten. 

« Y si libertan los prisioneros para llevarlos en triuiilo 
al Hotel de Ville, nos comprometemos á no impedirlo . 

« Tal es nuestvo ultimátum. — Enrique Bochefort. i> 

El mismo periódico insertaba en otra de sus secciones la 
siguiente Crónica rural : 

K Y sigue engordando (Thíers) en Versalles, á nuestra 
costase entiende. 

« El domingo, por ejemplo, gran atracón en casa de 
maese Thiers. Todos los invitados se sentaron á ia mesa á 
las ocho y medía. Julio Favre no llegó hasta las nueve. Haese 
Thiers gruñó mucho por este retraso. 

« Como habia algunos generales y consejeros del impe- 
rio entre los convidados, la plata se habia reemplazado pru- 
dentemente por nioh. Sin embargo, desaparecieron muchas 
cucharas. La costumbre. 

u Después de la comilona entre íntimos, recepción para 
los menos íntimos. Hubo mucha broma y buen humor. Los 
hermanos Ficard hicieron varias suertes de fsca' olaje. Du- 
faure imitó el clarinete con la nariz. Vinoy se tragó los sa- 
bles de la guardia. GalHfTet tomó prestadas á derecha é iz- 
quierda varias piezas de cinco francos que no devol- 
verá. 

« En fin, hacia media noche, — como decia la ex-empe- 
i-atriz — ei anfitrión* á ruegos de la concurrencia, reprodujo 
una célebre escena de su juventud, subió sobre una mesa, 
y acurrucado entre dos candelabros, se bajó las bragas ante 
la sociedad regocijada. .. 
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« Algunas señoronas, doctas en la materia, le hallaron 
bien conservado para su edad. » 

Todas estas inmundicias tenían gran éxito entre los lec- 
tores de] Mol d'Ordre. Este periódico no era sino la conti- 
nuación (le la IJntema y la Marsellesa, con los que el fa- 
moso libelista ganó — según confesión propia, — varios 
centenares de miles de francos. 

Los vendedores de periódicos, otício que debe ser pro- 
ductivo en tiempos de revolución, se multiplicaban que era 
un portento en aquellos dias. La Commune suprimia el 1° de 
abril el Elector libre, de Ernesto Picard, pero consentia la 
venta en las calles de la Nueva Rej>íü)lica, el Ordeii, Ri- 
goletto, el Faubourg, el Monte Aventino y Lo Soáale. De 
modo, que probibia uno, y aparecían seis. El dia 5 man- 
daba suspender el Comtitüdonat, el País, el Diario de los 
Debales, París -Journal y La LUtertad, pero desde ese dia 
hasta el 19, on que la prenxa llamada del orden volvia ñser 
perseguida por los federales, las viejas y los granujas de 
Paris vendían por las calles L'Affranchi, de Pascual Grous- 
sel. La Montaña de Maroteau, La Flecha, La ñevoluáon 
¡lolitica y social. La Mere Duchéne, La Acción, el Trail 
d'Unioiij Le Grelot, el Bonhomme Franktin, Paris-libre, 
Cain y Abel, La Nación Soberana, el Pére FoueUard, el 
Réveil du Peuple y el Bonnet Rouge. Total quince periódi- 
cos, casi todos comunistas furibundos. 

Del último de ellos. El Gorro Frigio, tomamos los si- 
guientes jiárrafos : 

« Se ha comparado á Julio Favre con Jud^is Iscariote : es 
calumniar á Judas. 

« Cuando el apóstol vendió al maestro se aborcó de de- 
sesperación. 
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« ¿ Dónde está la desesperación det infame que entregó 
á los prusianos Paris, sus fuertes, la Francia entera? 

« I Su desesperación !... es la del lobo ó la del tigre á 
qnieo su presa se le escapa. Desde que París le ha desen- 
mascarado se ha vuelto rabioso, ha olvidado su careta y ba- 
bea sobre nosotros todo su veneno. 

a ¡Colgarse 1... ¡ Él ! del cuello de Trocbú ó (leBismnik 
quizás... Pero para ahorcarse es demasiado devoto. 

<t PreGerc reservarnos este cuidado. 

i( ¥ eiilrelanlo hace preparar los treinta dincrc^ de la 
traición . 

« Al ocupar el ministerio de Negocios extranjeros, se han 
hallado dos millones de títulos al portador, comprados por 
Julio Favre después del 4 de setiembre. 

« ¡ Falsario antes, ladrón durante, asesiuo después ! » 

Terminaremos este capitulo recordando las elocuentes y 
terribles palabras que inspiraron al célobre Proudhon las 
ideas socialistas. Estas palabras eran una verdadera profe- 
cía. Juígueel lector: 

« La revolución social no podría conducir mas que á tiu 
iameuso cataclismo, cuyo efecto inmediato seria : 

« Esterilizar la tierra ; 

« Encerrar la sociedad en una camisola de fuerz;i ; 

« Ysi fuera posiblequeseíoejanteestado de cosas se pro- 
longara solo por algunas semanas, 

« Hacer perecer por un hambre inopinada tres ó cuatro 
millones de hombres. 

« Cuando el gobierno se vea sin recursos, cuando el pais 
se halle sin producción ni comercio ; 

Q Cuando París hambnento, bloqueado por lo^ departa- 
mentos, que ui pagarán uí expedirán, su encuentre conque 
nada llega á él ; 
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(I Cuaniío los obreros, desiuoralizados por la política de 
los clubs y la inacción de los talleres, se busquen modo de 
vivir, no icAporta cAmo ; 

a Cuando el estado requiera la plata y las alhajas de los 
ciudadanos para enviarlas á la casa de la Moneda , 

(I Cuando las visitas domiciliarías sea el único modo de 
cobrar las contribuciones ; 

« Cuando partidas hambrientas, recorriendo el pais, 
organicen el merodeo; 

(( Cuando el campesino, guardando su cosecha armado 
de escopeta, abandone el cultivo; 

« Cuando la primer haz haya sido robada, la ptimera 
casa forzada, la primera iglesia profanada, la primera tea 
encendida, la primera mujer violada; 

« Cuando se haya vertido la primera sangre i 

H Cuando haya caído la primera cabeza ; 

« Cuando la abominación de la desolación reine por loda 
Francia, 

« I Oh I entonces sabréis lo que es una revolución social. 

H lina muchedumbre desencadenada, armada, ebria de 
venganza y de furor. 

« Picas, hachas, sables desenvainados y martillos. 

« La población triste y silenciosa ; la polida en el hogar 
de la familia, las opiniones sospechosas, las palabras escu- 
chadas, las lágrimas observadas, los suspiros confados, el 
silencio espiado, el espionaje y las denuncias. 

« Las requisas ineiorables, los empréstitos forzosos y 
progresivos, el papel-moneda sin estimación, 

« La guerra civil y el extranjero en las fronteras. 

a Los proconsulados implacables, el comité de salvación 
pública, un comité supremo con corazón de bronce. 
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n Tales son los frutos de la revolución llamada demo- 
crática y social. 

« Rechazo con todas mis fuerzas el socialismo, impo- 
tente, inmoral, propio tan solo para hacer victimas y esta- 
fadores. Lo declaro en presencia de esa propaganda subter- 
ránea, de ese sensualismo descarado, de esa literatura 
cenagosa, de esa mendicidad, de ese entumecimiento de 
inteligencia y de corazón que principia á apoderarse de una 
parte de los trabajadores. Estoy puro de las locuras socia- 
listas. » 
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Lii Commune prohibe Ua minifesUciones psdficií. — Un articulo de la 
Ctocht. — Sigue li twUlli. — Kochp del 14 il ib d« ibril. — Liga de 
Union republicaua. — Indtíle* tentitiva» de conciliación. — ¿Qaién em 
Cluseret? — Apuntes biogrificaa de este personaje. — Eximen de eu cod- 
duct«. — Suí partes miUbres. — DomhrowBki. — Wroblewski. — Noti- 
cian! dp eslw dna jefes. 



AlgunoR jefes de batallones de la guardia nacional 
adictos al orden y varios ciudadanos ÍD0u;entes de los 
barrios det centro de París decidieron convocar á todas las 
personas adictas á la paz y á la conciliación para un gran 
mee^ig que deberia reunirEe el 8 de abril á las nueve de la 
noche en la Plaza de la Bolsa. 

El punto de reunión era á propósito y la hora la mejor, 
pues ep el estado en que se hallaba Paris por aquellos 
(lias, ¿ á donde iba uno á las nueve de ]a noche t Los teatros 
estaban abiertos, lo mismo que los cafés, pero la concur- 
rencia era escasa. Podía, pues, asegurarse de antemano, 
que aunque no fuese mas que de curiosos, la plaza de 
la'Bolsa estaña llena de gente aquella noche. 

Pero era tal e! miedo que tenia la Commune de que se 
repitiesen las escenas del 22 de marzo en la calle de la Paz, 
teniendo esta vez un desenlace muy distinto del que tu- 
vieron aquel dia, que sin andarse por las ramas, prohibió 
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la reunión ])royectada, anunciándolo por medio de unos 
carteles fijados en las esquinas dos horas antes de que 
acudiese la gente á la plaza de la Bolsa, Hé aquí las razones 
en que se fundaba la Commune ; 

« Ciudadanos, 

« La reacción toma todos los antifaces; hoyes el déla 
conciliación. ¡ La conciliación con los chuanes y los espías 
que degüellan á nuestros generales y apalean á nuestros 
prisioneros desarmados I La conciliación eh tales ciicuns' 
t^ncías, es la traición. 

« Considerando que el deber de los elegidos de París es 
no consentir que los combatientes que defienden la ciudad 
puedan ser heridos por la espalda ; que sabemos de buen 
origen que algunos vmdeanos y gendarmes disfrazados 
deben figurar en estas reuniones llamadas conciliadoras ; 
<t La comisión ejecutiva decreta : 
« Art. 1° Se prohibe la reunión anunciada para esta 
tarde, á las seis, en la sala de la Bolsa. 

« Art. 2° Toda manifestación que pueda alterar el orden 
y excitar á la guerra intesüna durante la batalla, será seve- 
ramente reprimida por la fuerza. 

« Art. 3° La ejecución del presente decreto queda confia- 
da al delegado de la fuerza y al comandante de la plaza. 
« París 8 de abril de 1871. — La Comisión ejecutiva; 
Cournet, Félix Pyat, C. Delescluze, G. Trídon, C.Vaillant, 
A. Vermorei. » 

De este modo comprendian los hombres del Hotel de 
Ville la libertad de reunión. 

No era de consiguiente extraño que los republicanos 
sinceros, los que toda su vida hablan proclamado el respeto 
á todas las libertades compatibles con él orden, en cuyo 
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número se hallaban los redactores de) periódico La Clockey 
ardientemente republicano, prorrumpiesen llenos de amar- 
gura en las siguientes líneas : 

H i Qué libertades pretende garantizamos la Commuiié^ 

« No es la libertad de la prensa, porque suprime los 
periódicos. 

« No es la libertad electoral, porque violenta el sufragio 
universal y consagra la preponderancia de las minorías 
sobre las mayorías. 

« No es la libertad de hablar, porque prohibe la emisión 
del pensamiento. 

« No es la libertad de conciencia, porque cierra las iglesias 
en la Villette. 

R No es la libertad de reunión, porque á la Guardia 
nacional opuesta á las pretensiones de la Commune no le es 
dado reunirse sin incurrir en su desagrado. 

« No es la libertad de contratar, porque se atenta contra 
las compañías de seguros. 

« No es la libertad de comercio, porque se impide á los 
comerciantes de Bercy exportar sus vinos y las mercancías 
de los caminos de hierro son detenidas. 

ff No es la libertad de nacer 6 morir, poique las munici- 
palidades desorganizadas han rehusado recibir ayer las 
declaraciones de nacimiento y de derimcion. 

o No es la libertad de ir y venir, porque esta libertad 
de la que ni aun los ilotas están privados, se nos niega á 
nosotros. Paris está bloqueado. 

a Solo queda la libertad de mendigar. ¿ Es este el sueño 
dorado de la Commune? Si asi no es, está condenada al me- 
nos á no tolerar otro derecho. 

a El dia en que se pueda escribir ó hablar libremente, 
la Commune no resistirá á la discusión. 
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« El día en que sea posible reunirse, contarse y votar, 
los vencedores del 18 de marzo desempeñarán su papel de 
vencidos el 51 de octubre. 

B El dia en que so pueda ir y venir y abrir las puertas, 
los miembros de la Commune barán bien de aprovechar 
esta ventaja. 

« Mientras tanto, el trabajo cesa, los íilmacenes se cier- 
ran, los viveros encarecen , se destierra la conGanza, y 
ninguna de las disposiciones de la Comvmne conseguirá 
sacarla de su aislamiento respecto á Francia , que reniega 
de ella, respecto á París que la teme, respecto á los repu- 
blicanos que surren, respecto á los prusianos que se rego- 
cijan de nuestros males y que no pondrían de su parte mas 
que lo que la Commune ha puesto para arruinarnos, o 

El cuadro no era muy lisonjero, pero era en cambio el 
reflejo déla verdad. 

La lucha fratricida no cesaba un momento. De dia y par- 
ticularmente de noche se veia constantemente el fuego de 
canon, el de la fusilería y el délas ametralladoras. Esta cos- 
tumbre de batirse principalmente de noche la han tomado 
los franceses de los prusianos, que durante el sitio prefe- 
rían el silencio y la oscuridad de la noche para enviar á 
París sus siniestros obuses. 

La noche del 14 al 15 de abril fué terrible tanto para los 
versalleses como para los federales. Presenciamos (pues fué 
una de las pocas veces que bemos tenido ocasión de hallar- 
nos en el teatro de las operaciones) el tríste espectáculo de 
ocho horas de lucba encarnizada en medio de una noche 
oscura y tempestuosa, mientras el viento silbaba con vio- 
lencia y la lluvia caia á torrentes. 

A un lado velamos la ciudad entregada al sueño, ó al 
letargo de la desgracia, sumida en el mas profundo y fúne- 



)by Google 



IS4 L* CONHDNE DE PARÍS. 

I>re silencio, mientras que á la otra parte, algunos cente- 

nareB de metros mas allá, millares do franceses se estaban 

destrozando con el mismo furor, — decimos mal, con mu- 

chisimo mas furor que si la lucha fuese entre prusianos y 

franceses. 

¡ Qué noche tan horrible ! 

La acción empezó á las nueve. A favor de la oscuridad, 
divisiones del ejército do Versalles se adelantaron hacia 
las puertas del Sur. Una de ellas, procedente de Meudon, se 
encaminaba hacia Issjr ; otra desde la meseta de Chatillon 
y desde Bagneuz amenavaba á Vanves y Montrouge. Tratá- 
base de un ataque en toda regla dirigido contra los fuer- 
tes. 

Las avanzadas de los federales dieron oportunamente la 
voü de alerta, y á las nueve y media la artillería de los 
fuertes rompía el fuego en la dirección en que suponia á 
las tropas. Durante una hora los caQones de los tres fuertes 
alternaron en sus furiosas detonaciones con los de Bicetre 
y las Bautes Bruyéres. 

El reducto de Chatillon y las baterías de Heudon y Mou- 
lin de Fierre apenas respondían, sin duda por el temor de 
causar bajas en las tropas de Versalitas. 

A las diez y medía se oyó delante de Montrouge un viví- 
simo fuego de fusilería que peco á poco fué prolongándose 
á lo largo de la línea hasta Moulineaux. Durante una hora, 
á pesar del viento hiracaiiado y de la lluvia, el tiroteo y los 
estallidos de la metralla no se interrumpieron ni un sc;- 
gundo, aproximándose al parecerá las murallas. Ilubiérase 
dicho que la lucha se habia trabado mas acá de los fuertes. 

Durante aquel tiempo los relámpagos y fogonazos de las 
ametralladoras y los chassepots iluminaban el cielo. A in- 
tervalos su siniestro resplandor permitía ver las casas, los 
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hornos de yeso, )os árboles y la masa confusa de comba- 
lientes. En aquella hora, que, á nosotros nos pareció un 
siglo, debieron morder el polvo muchos infelices. 

A las once y media cesó la fusilería y fué reemplazada por 
la voz poderosa de los cañones que por espacio de tres 
cuartos de hora hicieron converger sus fuegos en la meseta 
de Chalillon. Este reducto á su vez lanzó sobre el fuerte de 
Vanves una lluvia de granadas y cajas de metralla que re- 
ventaban dentro del recinto con horrible estrépito. Es indu- 
dable que la certera puntería áe los versalleses debió haber 
causado muchos ilestrozos en la fortaleza. 

A las doce toJo quedó tranquilo, y ya íbamos á abando- 
nar nuestro puesto de observación , cuando empezó el se- 
gundo acto del lúgubre drama. 

Al dar la una rompió de nuevo y con mas intensidad que. 
nunca el fuego de fusil y ametralladoras; pero esta vez la 
acción tenia lugar delante del fuerte de Vanves. 

El fuerte de Issy permanecía silencioso como si hgbiese 
caído en poder de las tropas. Estas, según se ve, no habían 
abandonado las posiciones adquiridas, mientraeque los fede- 
rales habían sido arrojados desús trincheras. 

La lucha continuó con creciente furia hasta . las dos y 
media, y pronto, para aumentar el horror de aquella, tro- 
naron los fuertes de Vanves y Montrouge contra mas allá de 
Clamart. 

¿Qué se pasaba en aquel sitio? Según nos dijeron y vi- 
mos luego confirmado por el parte ofícíal del general de 
Cissey, que mandaba en jefe, las tropas de la Asamblea y 
de ia Commune habían combatido cuerpo á cuerpo, á la 
bayoneta, al arma blanca I 

A las dos y media se suspendieron las hostilidades du- 
rante una hora. 
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A las tres y media volvieron á empezar ; pero la infante- 
ria inlervino ya rara yez en las dramáticas peripecias de 
aquel tercer acto. El fuego de cañón duró hasta las cinco, 
concentrándose el de* los insurrectns en la meseta de Cha- 
tillon, que á su vez respondía «igorosamente. 

Mucho sufrieron los fuertes en aquellos dos ataques. El 
de Issy principalmente tuvo inmensos destrozos. 

Versalieses y federales tuvieron muchísimas bajas en 
aquel rudofombale. 

Aquel espectáculo era tanto mas triste cuanto que pocas 
horas antes regresaban á París, procedentes de Versalles, 
los delegados de la Liga de la unión re¡ivblicana de ¡os de- 
reíaos de París, los cuales lucieron publicar en todos los 
diarios ta siguiente relación acerca del resultado de sus 
gestiones : 

a Ciudadanos, 

« Los infrascritos encargados por vosotros para ir á pre- 
sentar al gobierno de Versalles vuestro programa y ofrecer 
los buenos oficios de la liga para conseguir que se ajuste 
un armisticio , tienen el honor de daros cuenta de su en- 
cargo en los siguientes términos : 

« Habiendo los delegados puesto en conocimiento de 
M. Thiers el programa de la lÁga, contestó que como jefe 
del único gobierno legal que existe en Francia no debía 
discutir las bases, de un tratado ; pero que sin embargo, se 
hallaba dispuesto á conferenciar con personas que consi- 
deraba que representaban el principio republicano , y á 
darles á conocer las intenciones del jefe del Poder ejecu- 
tivo. 

ti Después de estas observaciones, que ponían por otra 
parte de relieve el verdadero carácter de nuestro encargo, 
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M. Thiers nos hízo sobre los varios puntos del programa 
las declaraciones siguientes : 

« Respecto á reconocer la república, dijo M. Thiers que 
garantizaba la existencia de ella mientras él se hallase al 
frente del poder ; que se había encargado de regir un Es- 
lado republicano, j que tenia empeñado su honor en con- 
servar este Estado. 

« Tocante á las franquicias municipales de París, mon- 
sieur Thiers manifestó que París disfrutaría de estas fran- 
quicias al igual que todas las demás ciudades, con arreglo á 
una ley común á todas ellas, redactada por la Asamblea de 
los representantes de Francia, y que Paris gozarla del dere- 
cha común, ni mas ni menos. 

« En cuanto á confiar exclusivamente á la guardia nacio- 
nal el cuidado de velar por Paris, M. Thiers declaró que se 
procedería á organizar la guardia nacional ; pero que no po- 
día admitir el principio de excluir dé vn modo absoluto al 
ejército de tomar parte en ese cuidado. 

« Sobre la situación actual y los medios de poner fin á la 
efusión de sangre, M. Thiers declaró que, como no recono- 
cía la calidad de beligerantes á los que habían empegado la 
lucha contra la Asamblea nacional, no podía ni quería tra- 
tar de un anní:sticÍo ; pero dijo que si los guardias nacio- 
nales de París no disparaban un solo tiro de fusil ni un 
cañonazo, las tropas de Versaltes tampoco dispararían un 
solo tiro de fusil ni un solo cañonazo hasta el momento 
en que el Poder ejecutivo resuelva obrar y principiar la 
lucha. 

« M. Thiers añadió que lodos los que renuncien á com- 
batir, esto es, que todos los que vuelvan á sus hogare;i 
abandonando toda actitud hostil, quedarán en completa li- 
bertad, excepto tan solo los asesinos de los generales Le- 
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comte y Clément Thomas, los-cuales serán juzgados si son 
habidos. 

« Reconociendo M. Thiers la imposibilidad de que una 
parte de la poblacioir que hoy carece de trabajo pueda sub- 
sistir sin una paga lija, manifestó que contíauaria satisfa- 
ciendo esta paga por espacio de algunas semanas. 

V Tal es, ciudadanos, expuesta Gel y sucintamente la con- 
versación que ha mediado entre nuestros delegados y mon- 
sieur Thiers. No incumbe á nuestros delegados apreciaren 
modo alguno hasta qué punto las intenciones manifestadiis 
por M. Thiers satisfacen ó no los deseos de la población pa- 
risiense. Vuestros delegados tienen tan sulo el deber de re- 
feriros los hechos sin comentarios, y ai hacer esta breve 
relación, no tienen ni pueden tener mas objeto que cumplir 
estrictamente con esle deber. — A. Dessonnai, A. Adam, 
BoDvallet. » 

Hemos mencionado varias veces en las anteriores páginas 
el nombre de Cluseret, y justo qerá que sepa el lector quién 
era este personaje, pues hasta ahora lo único que íiabe 
es que asf se llamaba el ministro de la guerra de la Cotn- 
muñe. 

Cluseret (Gustavo Pablo) nació en Paris el 13 de junio 
de 1825. Su padre fué coronel de infantería. En 1841 en- 
tró en la escuela de Saint Gyr; ascendió á subteniente 
en 1843 y á teniente en enero de 1848. Algunos mesas 
después se le vio de jefe de batallón del 23" regimiento de 
la guardia móvil, y su brillante conducta durante las jor- 
nadas de junio de aquel año, en que al frente de sn bata- 
'lon se apoderó de omie barricadas y de tres banderas de 
los insurrectos {mantum mutatus]) le valió el ser condeco- 
rado con la cruz de la Legión de honor. 

Licenciada la guardia móvil y no habiendo querido volver 
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al ejército activo con su simple empleo de tenieiite, (icr- 
maneció de reemplazo hasta que en i855 ingresó en un 
batallón de cazadores, donde á los dos años ascendió ú ca- 
pilan. £ii Crimea se condujo también con bizarría y aunijue 
li¡jeras, recibió dos hüiidas. Cuéntanse mil historias sobre 
la venta de dos mil mantas y maWersion de fondos, estando 
. encargado de la caja del regimiento. Lo cierto es que dejó 
enteramente el serticio estando en Argel, que marchó 
lu^o á los Estados Unidos, donde obLuvo el ¡^rado de coro- 
nel en el ejército de Garibaidi. Durante la guerra separa- 
tista de aquel pais tomó parte por los di>) Norte (y no por 
los del Sur como se lia dicho equivocada y malévolamente) ; 
combatió con denuedo á las órdenes del general Fre- 
mont y luego como ayudante de campo del general Mac- 
Clellan. 

Periodista luego en Nueva-York y después enParis, á donde 
regresó en 1867, escribió primero en el Courrier franjáis 
de Vennorel, en el Arte, fundado por él, en la Democracia, 
en el Rappel y en la Tribuna, de Burdeos, entrando resuel- 
tamente en el partido republicano socialista, que desde 
aquella época le contó en el número de sus mas ardientes 
partidarios. 

El ministro de los Estados Unidos en París, M. Wash- 
burne le libertó de volver por la cuarta ó quinta vez á Santa 
Pelagia, en el mes de ¡unió de 1869, pero á condición de 
que saldría inmediatamente de Francia. Marchó por la se- 
gunda vez á los Estados Unidos, donde se puso á la dispo- 
sición de La Intermmnal, y donde permaneció hasta la . 
caidadel imperio. 

Llei^ó á París en el mes de setiembre de i 870, pocos días 
antes de enpezar el sitio; escribió algunos artículos en la 
Marsellesa de Rocheforl, atacando enérgicamentit al go- 
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bienio de la defensa nacional, sobre todo á Gambetta, 
pero comprendió que todavía no era llegado el moinento 
de un sacudimiento en sentido socialista y marchó á Lyoii. 

Aquí, en Marsella y en otras ciudades del Mediodía do 
Francia estuvo trabajando en favor de La Internacional, 
hasta que llamado por esta, después del movimiento del 
18 de marzo, regresó á Paria, donde ta Commune le con- 
firió el ministerio de la guerra, después de las primeras sa- 
lidas délos federales, al mando de Flourens, Duvniy Ber- 
geret en los dias 2, 3 y 4 de abril. 

Cluseret, al decir de las personas que le han tratado, 
tiene todos los defectos inherentes á los anglo -americanos. 
En cambio tiene también todas las buenas cualidades de 
estos. Tiene maneras bruscas, pero tiene también la activi- 
dad, la precisión y la rectitud de juicio que se encuentran 
sobre iodo en los pueblos dil Norte. Es un hombre prác- 
tico, resuelto, que tiene un odio declaracfo á los habladores 
y á los declamadores, que no saben jamás tomar una de- 
cisión en nada. Su carácter frío, altanero y autoritario es 
causa do que tenga pocos amigos, y en el seno mismo de la 
Commune no supo conquistarse simpatías á causa de su 
desden por lodo lo que era discursos y bambolla, lo mismo 
que en el Comité central, donde tampoco se le quería por 
sus pretensiones atener la dirección absoluta de las opera- 
ciones militares. 

Es alto de cuerpo, moreno, esbelto, Gno en sus adema- 
nes, pero un tanto preciado, no tanto de su persona, como 
de su mérítoé importancia militar. Y sin embargo, tiene 
un horror indecible á todo lo que es ostentación, galones y 
cintajos. Generalmente viste de paisano, con mucha elegan- 
cia, pero con gran sencillez. El dia que volvió á ocupar el 
fuerte de Issy, después de haberlo abandonado una primera 
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vez, llevaba una leTÍta azul y un sombrero de íieltro, como, 
si se hubiese tratado de dar un paseo, en circunstancias 
normales, por el bosque de Bolonia. 

No sabemos si Cluseret, como pretenden algunos, es un 
hombre de mérito, míhtarmente considerado, pero desde 
luego nos parece ser un hombre de acción, de una grande 
actividad é incansable para el trabajo. Él estaba en todo y 
de lodo se cuidaba, desde las cosas mas importantes como el 
armamento, la inspección de los fuertes, etc., etc., hasta 
del servicio en el interior de París, 

Desde los primeros dias de la insurrección y en vista de 
la confusión que en lodos los barrios de París se producia 
constantemente con el toque de generala, prohibió de una 
manera terminante que se procediese á ningún llama- 
miento á las armas, sin previo mandato suyo d de la co- 
misión ejecutiva, que debería ser comunicado á los respec- 
tivos jefes de batallón. 

Prohibió ademas hacer disparos inútiles que no hacían 
otra cosa que disminuir las municiones, fatigar la pobla- 
ción, irritar los ánimos, produciendo el cansancio por una 
parle y por otra la cólera y la pasión, todo lo cual, añadía, 
debilitaba insensiblemente la revolución, que de bella y 
pflcí^cíf, se convertiría en violenta. 

Dejando á un lado los adjetivos que liemos subrayado, 
muv naturales ademas en la pluma de un ferviente entu- 
siasta de la insurrección, hay que confesar que la anterior 
disposición era oportuna y discreta , 

CluBerct necesitaba cada dia rcctutar gente, porque en 
cada uno de los combates i|uc se libraban á las puertas de 
París, los federales experimentaban muchas bajas. ¿Cuál 
era, pues, el medio mas rápido y seguro de que se alimen- 
tasen las filas de la insurrección? El servicio forzoso, y sin 
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pérdida de tiempo espidió un decreto obligando á tomar las 
armas á todos los hombres válidas, desde diez y nueve hasta 
treinta y cinco años, solteros ó casados. La medida era 
buena, pero no radical. ¥ pocos días después se manilo que 
el servicio fuese forzoso hasta los cincuenta anos. 

El descontento fué grande, pero el resultado excelente. 

El ministro de la guerra de la Commune no queria que 
nadie trabajase de balde ni por poco dinero, y por otro de- 
creto señalaba al general en jefe de los federales 500 fran- 
cos mensuales ; 450 al segundo jefe ; 360 á los coroneles ; 
500 á los comandantes ; 225 á los capitanes ; 1 65 á los te- 
nientes y 150 á los alféreces. 

El general en jefe no tenia mas que 500 fr. porque la 
Commime había ordenado que el máximum de los sueldos 
del Estado fuese do 6000 fr. anuales. 

A pesar de que Cluseret tenia confianza en los dos gene- 
rales en jefe, Dombrowski y Wrobleski, esto no le impe- 
día hacer frecuentes visitas al interior de los fuertes y re- 
correr los diferentes sectores, para ver si todo el mundo 
cumpUa con su deber. 

« Vengo ds inspeccionar los fuertes del Sur y la linea de 
defensa de Montmartre á la Muette, decia en una de sus co- 
municaciones del mes de abril, dirigidas á los miembros 
déla Commune. Los ataques de ayer y anteayer por un gran 
número de enemigos, han sido rechazados tan fácilmente 
y con tan escasas pérdidas, que deben inspirarnos una en- 
tera confianza en el porvenir. La batería colocada en et 
Trocadero, ha alcanzado perfectamente al Monte Vale- 
riano. 

« Era cuanto queríamos por ahora. 

a Llamo la atención de la Ctimmune acerca del buen as- 
pecto de las tropas y del orden que reina en Potiit du Jour. 
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Los hombres y las cosas denotan de parte del jere que allf 
manda energía, actividad y competencia. 

o Vanves y Montrouge se hallan en buen estado. De paiii; 
del enemigo la misma disposición de artilteria que en el 
tiempo de los prusianos. Gn cuanto á su infantería, no es 
numerosa ni tiene resistencia. 

• Guando llegue el momento de obrar, tengo razones para 
creer que la resistencia de Versalles no será superior á nues- 
tfos esfuerzos. » 

Este último párrafo no hace gran honor á la previsión 
del organizador Cluseret, por cuanto que no solo pudieron 
los Tersalleses resistir al ataque de los federales , dirigido 
en los primeros dias del mes de abril por el insensato Ber- 
geret, el no menos insensato Duval y el entusiasta cuanto 
desgraciado Flourens, sino que acabaron por atarary sobre 
todo por vencer. 

En cuanto á la batería que mandó colocar en la cima 
del Trocadero, compuesta de seis cañones de á 24, y de 
que habla en el anterior despacho, no dejó de ser otra in- 
sensatez, hija del coraje de que se hallaban poseídos aque- 
llos hombres. Querer apagar el fuego del Monte Valeriano 
desde las alturas del Trocadero es una idea que solo puede 
caber en un cerebro enfermo. Solamente un estéril coraje 
y un afán todavía mas estéril de consumir pólvora y proyec- 
tiles pudo poner en ejecución semejante insensatez. 

Cluseret cometió grandes faltas , es indudable , ya por 
ffllta de capacidad, ya por la carencia casi absoluta de dis- 
ciplina que había en tas filas de los federales, ya por úl- 
timo, á causa de sus escasos conocimientos en el arte de la 
guerra, pero es también positivo que su actividad era 
grandeysu abnegación aun mayor, permitiendo que Dom- 
browski, La Cecilia, Wrobleski y otros jefes extranjeros 
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sdquirieBen popularidad á costa suya. En una palabra , á 
falla de inteligencia, se veia en Cluseret un inmenso celo 
por la causa de la insurrección. 

La Commune ein embargo fué ingrata con él, como lo 
habia sido antes con Assi y con Lullier, y como lo filé des- 
pués con Rossel. 

No conlenta con destituirle de su alto empleo, dándole 
por sucesor á Bossel, le mandó arrestar, enviándole á Ma- 
zas, y, coincidencia singulari cuéntase que en la misma 
estancia en que se encerró á Cluseret, eatuTo preso pocos 
días antes Bergeret,e8 cual escribió con un lápiz en la pared : 
(I Cluseret, que rae ha mandado arrestar injustamente, no 
tardará en verse aqui. » Cumplióse la profecía del antiguo 
camisero, convertido en general de la Commune. 

Ya que hemos hablado de Cluseret, digamos algunas pa- 
labras de los dos polacos, á quienes confirió el mando en 
jefe dé ambas orillas del Sena. 

Dombrowski nació en Polonia por los años de 1835. 
Empezó á servir en el ejércilo ruso en 1 858, y era un en- 
tendido oficial de Estado mayor en los últimos dias de la 
guerra del Cáucaso. Combatió luego por su patria, en 1865, 
lo que le valió ser enviado á Sibería , de donde pudo esca- 
parse merced á una criada que le proporcionó vestidos de 
mujer. 

Garibaldi tenia una alta opinión de los conocimientos 
militares y del valor de Dombrowski. Durante el sitio de 
París, y (uando el célebre guerrillero italiano tomó el 
mando del ejército de los Vosges, pidió que le enviasen á 
Dombrowski. Encerrado este en la ciudad sitiada, el go- 
bierno de la Defensa nacional no tuvo á bien acceder á los 
deseos de Garibaldi, sin duda porque tendría alguna razón 
para ello. 
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Dombrowski era de pequeña estatura y de una energía á 
toda prueba. Lo mismo queCluseret ha escrito diferentes 
artículos probando que el ejército francés necesitaba una 
reforma radical, como lo ban demostrado los últimos acon- 
tecimientos militares. 

La noticia del nombramiento de Dombrowski, en reem- 
plazo de Bergeret, no dejó de producir alguna inquietud, 
aun entre los mismos federales adictos á la Commtme. La 
comisión ejecutiva se apresuró á tranquilizar los ánimos, 
publicando una especie de proclama, dirigida á la guardia 
nacional, que si no vio ta luz pública en el Diario ofidal, 
apareció en el periódico de Pascual Grousset \'A(franchi y 
que deña así : 



COMMIINE DE PARÍS 

A LA GDABDIA N.taONAL 

« Ciudadanos, 

« Sabemos que ba causado alguna inquietud en la Gu^ir- 
dia nacional el nombramiento del ciudadano Dombrowslti 
como comandante de la plaza. 

A Se le echa en cara el ser extranjero y desconocido de 
la población parisiense. 

1 En efecto, el ciudadano Dombrowski es polaco, lia sido 
elegido jefe principal de la úhima insurrección polaca, y ha 
hecho frente al ejército ruso durante algunas meses. 

« Ha sido general á las órdenes de Garibaldi , que le apre- 
cia muy par ti cu lar melote. Desde que este tomé el mando 
de! ejército de los Vosges, su primer cuidado fué pedir el 



)by Google 



m u coMinniE ba parís. 

conenrso del ciudadano Dombrowski ; pero Trochú se negó 

á dejarle salir de París y aun le hixo prender. 

■ El dudadano Dombrovski ha hecho igualmente la 
guerra del Cáucaso, donde defendió, como aquí, la inde- 
pendencia de una nación amenazada por un enemigo im- 
placable. 

a El ciudadano Dombrowski es, pues, indudablemente 
un hombre de guerra y un entusiasta soldado de la repú- 
blica universal. 

« LA COHISIOM EIGCDTIVA DE LA COHHÜNE. » 

Veamos ahora quién era el jefe Wrobleski, cuyo nom- 
bre aparecía Trecucntemente en los partee militares del 
tiempo de la Commune. 

En 1855 vejetabaen París en un estado próximo ata mi- 
sería un pianista polaco llamado Wrobleski; aunque 
poseia un talento poco común no logró jamás adquirir ce- 
lebndad. En 1856 contrajo matrimonio con una mujer sin 
Tortuna, la híja menor del célebre magnetizador Marciliel, 
á la que abandonó seis meses después de su casamiento. 
Poco tiempo después marchó á América , donde trocó el 
piano por la espada. Sin duda en alguna de sus excursio- 
nes bélicas trabaría conocimiento con Ciuseret. Gasta lentes 
como Dombrowski, pero no se le parece en nada. Como él 
hay varios jefes militares en la Commune, polacas de naci- 
miento ó de origen, pero la mayor parte educados en Fran- 
cia. Publicaremos mas adelante una estadística exacta del 
número de extranjeros que formaban parte de la insurrec- 
ción y de las diferentes nacionalidades á que pertenecían. 
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DecItmcioD de tos diputados por Piris. — Decreto muduido destruir la 
columna Y&ídSme, — Hütorii de la columna. — Aviso da loa cdniulea ei'- 
tranjeroe. — Las mujeres adictas i !a Cammune.— Combates en laa in- 
mediacionea de Asnifires. — Disturbios en Burdeos. — Respuesta de Gari- 
baldi i la Commune. — Félii PjaL— Li oueva eomision ejeculiTa. — 
Continúan loe saqueos. — El puente de Asniér«». — Toma del cSEtíllo de 
Becon. — ForniRcíon de dd tribunal n»rda]. — Decreto relalivo á los 
talleres abandooidos. 



I Qué bacian entretanto los diputados por París ? ¿ Cuál 
era laopioioD del socialista -Luis Blanc, del libre pensador 
Edgardo Quinet, de Dorian, de Brisson y del publicista 
Peyral? ¿ Estaban de acuerdo con los hombres del Rotel de 
Yille ó prestaban su apoyo á la Asamblea de Versalles y á 
M. Thiers? 

La población de París tenia gran confianza en el patrío- 
tismo y ^ la larga experiencia de algunos de sus repre- 
sentantes tan identificados con los principios de la revolución 
francesa, pero al mismo tiempo tan conocedores de las 
necMÍdades de la moderna sociedad francesa. La interven- 
ción de los diputados de París, se decían algunos, en la 
tremenda crísia que nos aflige, no podrá menos de producir 
algún resultado práctico y de traernos una solución pacifica. 
Cuál seríala impresión que causó en la población de París 
la lectura del manifiesto de sus diputados, se la esplicará 
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el lector cuando conozca el documento en cuestión que ' 
insertamos integro, por la importancia que tenia entonces, 
y que es como sigue : 

« Las circunBtancias no están para largos discursos. 
Cuando truena el canon y las pasiones se exaltan, la voz de 
la razoQ tiene pocas probabilidades de hacerse oir. Sin 
embargo, en vista de las desgracias que abruman á nuestra 
pais ; al contemplar á Paris abandonado y cubierto de luto, 
nosotros, representantes de Paris, miembros de la Asamblea 
nacional, no podríamos guardar silencio. Hay a^o de dolo- 
roso en la tristeza que la efusión de sangre francesa nos 
inspira : sufrimos demasiado por los sufrimientos de 
Paris, condenado después de la cruel prueba de un sitio 
heroicamente sostenido á una prueba mas cruel aun, para 
que del fondo de nuestros corazones no se escape un grito 
de alarma y de dolor. 

a Nos abstendremps de toda palabra que pueda excitar 
las iras y envenenar los ¿dios, que desgraciadamente no 
necesitan atizarse : en lo que hay quo pensar es en extin- 
guirlos. 

« Al dirigirnos desde luego á ^ inmensa porción del 
pueblo parisién, que quiero el orden dentro de la libertad, 
que quiere volver al trabajo, pero que quiere- asimismo la 
conservación de la república, y que teme al espíritu de que 
está animada cierta tracción de la Asamblea nacional, le 
diremos que seria un error imputar este espíritu á toda la 
Asamblea y aun á la mayoría ; que después de todo la 
república existe de hecho ; que cuenta en la Asamblea con 
defensores enérgicos y vigilantes ; que ni un solo miembro 
de la mayoría ha discutido el principio republicano; que 
si este principio queda á salvo, ninguna mala voluntad, 
ninguna intención oculta le impedirán producir sus frutos 
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naturales y tener su lógico desarrollo; que lo esencial por 
ahora es preservar de todo ataque la forma republicana, la 
<aial, si ha de perecer, perecerá el dia en que la violación 
prolongada de la legalidad, los excesos de U arbitrariedad, 
la parálisis del trabajo, la guerra de ciudad á ciudad y de 
ciudadano á ciudadano, hagan creer que la república es 
incompatible con el respeto á las leyes, coa la prosperidad 
del comercio y de la industria, con la seguridad individual 
y la paz pública. 

« En cuanto á los que hayan sido arrastrados á la insur- 
rección por una exaltación de ideas, desinteresada en su 
violencia, y sincera en medio de su extravio, les diremos 
que debieran temblar ante la idea de prolongar el azote de 
la ocupauiun extranjera, añadiéndole la calamidad de las 
discordias civiles ; que es legítimo pedir para Paris, como 
para las demás ciudadesde Francia, el goce pleno y perfecto 
de las libertades comunales ; pero que no lo es pedírselo á 
una insurrección contra el sufragio universal; que si el 
exceso de la centralización es un mal, b autonomía de la 
Commune, cuando derruye la unidad nacional, obra de 
muchos siglos, es nn mal todavía mayor, y que trabajar 
para que Francia se divida y disloque es volver al principio 
de la historia, es ir contra la corriente, es abandonar el 
principio de solidaridad y repudiar las tradiciones de la 
revolución francesa. 

a En Un, al gobierno le diremos que debe restablecer el 
orden procurando contener la efusión de sangre, y en la 
apreciación de las medidas conducentes á este supremo 
objeto, le conjuramos á que se inspire ^n ciertas palabras 
pronunciadas el 3 de abril por el jefe del Poder ejecutivo, 
palabras en que hemos creído ver una tendencia á la política 
de moderación, de calma y de olvido, porque es preciso 
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poner término cuanto antes á esta lucha entre franceses . 

« En cuanto á nosotros, nuestra linea de conducta está 
trazada. Habiamos concebido la esperanza de que sería 
posible poner fin á las angustias de la población de París 
sin pasar por la guerra civil. Esta esperanza ha salido 
fallida, lo confesamos con indecible dolor, puesto que está 
corriendo la sangre ¡ pero no nos desanimamos; permane- 
ceremos en el puesto que el sufragio de nuestros conciuda- 
danos nos designó, por mas trágica que sea nuestra posición. 
En él permaneceremos basta que se agoten nuestras 
fiiei-zas. 

« Si la república corre peligro, esa será para nosotros 
una razón mas para que la defendamos donde mas necesidad 
tiene de ser defendida y donde puede serlo con las armas 
eficaces de Ja discusión libre y la razón. — Los represen- 
tantes de París presentes en Versalles, Luis filanc. — 
Enrique Brisson. — Edmundo Adam. — C. Tirard. — 
C. Farcy. — A- Peyral. * — Edgardo Quinet. — Langlois. 
— Dorian. » 

El Journal officiel de la Comnaine torrespondienle al 
día 12 de abril nos trajo un decreto de esos que llaman los 
franceses á sensación. Todos nos pasábamos el número 
del periódico para leer con nuestros propios ojos el tal 
decreto. Lo olamos leer á algún amigo y sin embargo 
nos acordábamos de Santo Tomás. Era preciso verlo, para 
creer que se hubiese podido decretar semejante cosa. 
- El decreto decfa así : 

« Considerando que la columna imperial de la plaza 
Vendóme es un monumento de barbarie, un símbolo de la 
fuerza bruta y de la falsa gloria, una afirmación del ndli- 
tarismo, una negación del derecho internacional, un insulto 
permanente de los vencedores á los vencidos, un atentado 
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perpetuo á uno de los tres grandes principios de la Repú- 
blica francesa : la fraternidad, 

« Drecreta : 

« Artículo único. La columna Venidme será destruida. 

Paris, íi Ae «bríl de 1S71. 

« Li COMHOBB DE PARÍS. » 

Aquel mismo dia, por un movimiento espontáneo que 
no podemos calificar de curiosidad, puesto que un millón 
de veces habíamos pasado junto á la columna, y menos aun 
de dolor, puesto que para nosotros exlranjeros, aquel mo- 
numento no signilicaba lo mismo que par i los franceses, 
dirigimos nuestros pasos hacia el sitio en que se bailaba la 
columna cuya sentencia de muerte acabábamos de leer. 

La contemplamos en efecto. Nos pareció como siempre 
ana gran 1 de bronce ; el emperador ¡Napoleón era el punto 
sobre la I. Tenia aun sus cuatro águilas, cubiertas de coronas 
de inmortales, en las cuatro esquinas de su pedestal, y la 
doble bandera roja que ondeaba arriba, encima de su 
balcón, no parecía preocuparle gran cosa. La columna le 
recordaba á uno el antiguo honor de la Francia, que no se 
dejaba intimidar por los decretos ni por las bayonetas, y que 
conservaba en medio de sus reveses y de sus disturbios su 
altiva serenidaij. 

Digamos algunas palabras acerca de su construcción, ya 
que luego tendremos que hablar de su demolición. 

La columna Vendóme fué construida con el metal de los 
cañones cogidos á loa ejércitos rusos y alemanes en las 
campañas de Napoleón I. Entraron en ella nada menos que 
1,200 cañones, representando juntos el pesodel. 800,000 
libras. 

Comenzada en 25 de agosto de 1806, bajo la dirección 



)by Google 



173 LA COMMUHB DE PARÍS, 

de los arquitectos Denon, Coadonin y Lepére, ia columna 
se terminó el S de agosto de 1810. Estaba construida con 
piedra labrada y lAlrillos, y cubierta de planchas de bronce. 
En 1814 los rusos quisieron derribarla, mas no llegaron á 
realizar su intento. 

Este monumento cosió 1.775,417 francos. La estatua 
que tenia últimamente costó 60,000 fr, y el zócalo de gra*- 
nilo de Córcega, ejecutado en 1835, 76,000 francos. La 
columna de la plana Vendóme representaba, pues, un cos- 
te total de 2,111,417 francos. Tenia 44 metras y medio 
de altura. Había una escalera interior para subir á ia 
cúspide. 

El decreto de la Commane sublevó á todo el mundo, 
escepto naturalmente á los partidarios de' la insurrección, 
y quién sabe si aun entre estos no había alguno, muchos 
quizás, que en el fondo de su conciencia reprobasen seme- 
jante delito dtí leso patriotismo? Periódico hubo que se 
atrevió á decir que una vez en ese camino, los hombres del 
Hotel de Ville debían decretar la demolición de todos los 
grandes monumentos, gloria de París y de la Francia en- 
tera, Nuestra Señora, por ejemplo, debía ser destruida 
bajo pretexto de que era un monumento de superstición, 
' un símbolo de tiranía divina, una afirmación del fanatis- 
mo, una negación del derecho humano, un insulto perma- 
nente de los creyentes á los ateos, un atentado perpetuo á 
uno de los grandes principios de la Commune, la arbitra- 
riedad de sus individuos. 

Este proyecto de decreto, en el que se parodiaban los 
, mismos considerandos y basta los mismos conceptos del 
relativo á la demolición de la columna, tuvo gran acep- 
tación entre el público sensato, pues no carecía de gracia. 

Desgraciadamente la situación no brindaba á las bromas 
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y á la risa. La situación era demasiado grave; tan grave 
que el mismo dia precisamente publicaban varios periódicos 
de la capital un aviso de M. Matet, segundo secretario de 
la embajada de Inglaterra, manifestando ásus nacionales 
que al prolongar su estancia en Paris lo hacian de su cuenta 
y riesgo, y que difiriendo su partida podrían hallarse mas 
adelante en la imposibilidad de marcharse. 

Un aviso igual á este publicó el cónsul de Italia, y el de 
España y la mayor parte de los agentes consulares de las 
potencias extranjeras, ¥ poco faltó para que estos funciona- 
rios se retirasen á Versalles, como ya lo habia hecho cast 
todo el cuerpo diplomático. 

Pocos dias después la legación de Bélgica se vio alla- 
nada por una turba de federales, medio ebrios. ¿ Qué en- 
tendían los hombres del Hotel de ViUe de inmunidades di- 
plomáticas, ni de dert'clio, ni de tratados internacionales ? 

Se acercaba el momento en que las mujeres iban á tomar 
una parte activa en el movimiento revolucionario! En el un- 
décimo distrito se leia un cartelon rojo en el que estaban 
escritas estas palabras : ünion de tas mujeres para h de- 
fensa de I aris y el cuidado de los heridos. 

Convocábase en él á una reunión pública á las ciudada- 
nas para revindicar una parte legal en la administración 
civil y política del Estado. 

Fueron varios los clubs de mujeres que se abrieron por 
aquellos dias en la Villette, en Belleville, en la Chapelle. 
Esos energúmenos hembras peroraban que era un portento 
y predicaban abiertamente el asesinato político contra de- 
terminados republicanos. 

Allí se educaron sin duda las que pocas semanas des- 
pués iban á darse á conocer en todo el mundo civilizado 
con el nombre de petroleuses. 
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La prensa por otra parte, hablamos de la prensa comu- 
nista se entiende, no hacia mas que atizar el fuego de las 
matas pasiones. El inmundo Péie Duchéne felicitaba en 
su DÚmeFO del 15 de abril á los federales por haber robado 
la vajilla de plata de Julio Favre. E^ta vajilla, decía, ven- 
drá como de molde á los patriotas, porque han consumido 
ya todos sus recursos. 

De vez en cuando aparecía en el IHario oftetal alguna 
disposición del Comité central, quien no podía avenirse á 
permanecer con los brazos cruzados. Et decreto que expidió 
el dia 12 de abril tenia por objeto nombrar una comisión 
que se encargase de formar los registros del estado civil 
por las listas electorales, por los libros de policía y 
por el censo de conlribuyentes ; la lista de los ciudadanos 
comprendidos en las diversas categorías de edad, á lin de 
someter á un tribunal militar á los desertores y á los rcfrac- 
tarios, y de provocar ademas la supresión de sus derechos 
cívicos, porque es absolutamente preciso, decía el delegado 
del Comité en su decreto, que los cobardes arrastren por 
la ciudad á la vista y ante el desprecio de sus conciuda- 
danos ta marca de su ignominia. 

Los diferentes combates en las inmediaciones de As- 
niéres, cuyo resultado fué por último la toma de esta im- 
portante posición por las tropas de Versa'iles, fueron muy 
reñidos y algunos muy sangrientos. Durante varios dias 
oíamos en París un continuo cañoneo con su correspon- 
diente fuego de fusilería por el lado de Asniéres. Llegaba 
la tarde y los periódicos de la insurrección nos decían que 
Asniéres estaba en poder de los federales ; venían luego los 
diarios que tenían corresponsales en Versalles y nos asegu- 
raban que las tropas del gobierno habían tomado aquel 
pueblo. 
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La verdad es que los versallcses intentaron varias veces 
apoderarse de Asniéres, y que hasta el 19 de abril, como 
veremos después no lo consiguieron. El dia 10 publicaba 
Pombrovski el siguiente parte : 

«Ocupamos á AsnieFes; el enemigo huye; nuostras 
pérdidas son relativamente cortas. » 

En esta noticia habla grandísima exageración. Lo que 
pasó fué que habiéndose dado orden al general Grenierpara 
que hiciese un reconocimiento por aquel punto, el mas 
avanzado que ocupaban los federales, se encargó aquella 
operación al regimiento de gendarmes de infantería man- 
dado por el coroQil Gremelin. Los insurrectos pasaron uno 
de los puentes y salieron al encuentro de los gendannes, 
los cuales rompieron el fuego. La infantería de línea tomó 
también parte en la refriega, pero todo se redujo á un vivo 
luego de fusilería en e) que los versalleses tuvieron escasas 
pérdidas. 

Tres días después tomaron estos posesión del pueblo, 
desde donde escribía un amigo ouestro á un periódico de 
Paris que no era posible formarse una idea del horrible y 
desolador aspecto que ofrecía aquello. Ni una sola casa 
quedaba intacta ; todas estiiban pooo menos que arruina- 
das. H En este mismo momento, decia la tarta, está ardiendo 
la casa de M. Cognard, el distinguido autor dramático, sin 
que se trate de atajar el incendio. Todo el mundo huye lle- 
vándose lo mas necesario. Desde el puente del ferrocarril 
se ven las tropas de Versallcs que ocupan Asniéres por 
completo. », 

« Cerca del puente destruido, algunos bomberos apar- 
tan los escombros de una casa que ha volado á consecuencia 
de la explosión de un barril de pólvora, entre los cuales se 
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hallan sepultados 80 cadáveres, de los que hemos visto ex- 
traer il, entre ellos el de una mujer. » 

Efectif amenté, hemos visitado á Asniéres después de la 
toma de París, y se asemeja mucho á Saint-Cioud. Apenas 
queda una casa en pié. 

Ya hemos dicho que en Marsella, Toiosa, Saínt-Etienne 
y otras ciudades huho algunos disturbios, que felizmente 
fueron reprimidos á tiempo. También en Burdeos hubo un 
alboroto en los días 17 y 18 de abril. Las turbas tiraron 
piedras á las ventanas de un cuartel, hiriendo á im ayu- 
dante, y desde algunas casas se dispararon tiros, habiendo 
también asaltado la de un coronel que mandaba un regi- 
miento ; pero bastó que salieran las tropas á las calles para 
contener á los sediciosos, cuyos gritos eran incesantes. Al 
siguiente día volvieron á ser insultados los oficiales, quie- 
nes se vieron en la necesidad de rechazar los grupos, hasta 
que acudió tropa en su auxilio. 

Ya sabe el lector que desde los primeros dias de la insur- - 
reccion, el Comité central se dirigió á Garibaldi, brindán- 
dole con el mando en jete de todas las tropas Federales. Sea 
que Garibaldi viese claro desde un principio, no forján- 
dose ilusión alguna acerca de la suerte que le esperaba á 
la Commune, sea por otra causa que desconocemos comple- 
tamente, el resultado fué que con grande habilidad y con 
todas las formas de un experimentado diplomático rehusó 
semejante oferta, manifeslándolo ad en una lai^a carta 
que dirigió á la Commune, de la que entresacamos los si- 
guientes párrafos : 

« Teniendo el despotismo sobre nosotros la ventaja de la 
concentración, esta concentración es la que debéis oponer á 
vuestros enemigos. Elegid á un ciudadano honrado, ya que 
DO carecéis de ellos : Victor Hugo, Luis Blanc, Félix Pyat, 
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asi como Edgardo Quinet y los demás decaaos de la demo- 
cracia pueden serviros para el objeto. 

« Si tenéis la suerte de encontrar un Washington, Fran- 
cia se levantará de su caída en breve plazo y mas grande 
que nunca, o 

El consejo no era malo, pera la dificultad estaba en en- 
contrar un Washington. Ya sabíamos cómo opinaba Luis 
Blanc sobre la Commime , puesto que hablamos vislo su 
firma al pié del manifiesto de los diputados por París. El 
eminente autor de Los Cien dias encontraba mas cómodo 
y sobre todo mas fácil pernoctar en Versallcs que ponerse 
al frente de los batallones federales, lo que por otra parte 
habría tenido el inconveniente de que no siendo práctico en 
el arte de la guerra, lo habría hecho muy ma! , lo habría 
hecho tan mal como Gambetta en Tours y en Burdeos 
cuando se metió á generalísimo de los ejércitos franceses. 
AVíctor Hugo y á Quinet los juzgamos mas á propósito, al 
primero para compencr odas y baladas y al segundo para 
escribir libros como La Creación , que para ponerse al 
frente de la Commune, y en cuanto á Félix Pyat, que era 
otro de los candidatos de Garibaldi, no tenia necesidad de 
ser llamado, puesto que él solo se había metido en aquella 
insurrección, en donde ya hemos visto todos el papel que 
ha representado. 

Ni aun entre sus mismos co-religionarios gozaba Pyat de 
grandes simpatías. Vermorel le odiaba, Rochefort le detes- 
taba y Valles no le podía sufrir. El Vengador era el título 
del periódico que dirigía durante la Commune, y todas 
sus columnas no eran suficientes para defenderse de los 
ataques que le asestaban un día y otro día sus mismos 
compañeros del Hotel de Ville. 

Rochefort le prodigaba todo género de insultos en su 

13 
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Mot d'ordre j hasta le amenazaba con recurrir a vias de 
hecho. 

Vennorel le acusaba de cobardía , diciendo que el fra- 
caso del ataque del Hdtel de Ville el dia 51 de octubre se 
debió tan solo al miedo que tuvo de presentarse y de tomar 
en aquellos sucesc» una actitud resuelta, y anadia : — 
« Vuestro juego se adivina fácilmente ; por una parte trata- 
bais de conservar vuestra popularidad para el caso de que 
el pueblo saliese victorioso, y por otra parte os manteníais 
tras la cortina para evitar la persecución si hubiera triun- 
fado el gobierno de Versalles. » 

Y Félix Pyat, sin embargo, era á no dudarlo, uno de los 
comunistas que tenian convicciones mas arraigadas y mas 
pasión política. Todo le parecía áél bueno contal de que sa- 
liese de la Commune. Era el verdadero cortesano de la 
plebe, tan funesto, tan dañino, tan perjudicial si cabe co- 
mo et cortesano de los palacios. 

Una de las disposiciones de la Commune que mas irrita- 
ban á todos, incluso á los escritores identificados con la in- 
surrección, era que sus sesiones fuesen secretas, siendo así 
que todos reclamaban qae fuesen públicas. Pyat fué quicá 
el único que halló razones poderosas para condenar la pu- 
blicidad. En tiempos de lucha, deda, ¿es esta posible? 
« La Commune, anadia, en estos momentos no es una cá- 
mara, es un consejo de guerra, que arma y combate. ¿Y 
cómo se ha de admitir al enemigo en un consejo de guerra? 
¿Cómo se ha de discutir delante de él la elección de gene- 
rales, los planes de ataque, etci, etc.? En ese caso ya solo 
faltaría confiarle la consigna y entregarte las llaves de la 

blacion. » 

Otro de los individuos de la] Commune, de opiniones 

as^exageradas, era Ddescluze. Él fué quien propuso en 
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una de las sesiones del Hotel de ViUe^ la fom 
nuevo poder ejecutivo compuesto de los mié 
Commune que ejercían funciones de ministro 
proposición y aprobada por una inmensa m 
de existir la antigua comisión ejecutiva. Los 
elegidos eran : Cluseret, guerra; Jourde, hacie 
subsistencias; Pascual Grousset, relaciones 
Franckel , trabajo y cambio; PrDtot,-justÍGÍi 
servicios públicos ; Vaíllant, enseñanza, y Rig 
dad general. 

A los pocos dias de nombrada esta comisioi 
el reemplazo ; el arresto de Cluseret. En su ( 
el nuevo delegado del ministerio de la guerri 
Rossel, entró á formar parte de la comisión eje 

Las visitas domiciliarias, las perquisas y lo; 
los hoteles y casas particulares iban tomando 
mentó. Ínterin se decretaba la demolición < 

M. Thiers, situado en la plaza de Jorge ( 

suprimió el San)y procedió esta á un minucios 
todos los muebles de lujo, cuadros, eslampas, 
tos de arte, formando antes un inventario bí^ 
cion de un individuo de )a municipalidad. La pi 
varias horas, y el batallón número 225 fué el e 
llevar á cabo esta hazaña. 

£1 mismo dia y casi á la misma hora otro 
federales se encargaba de saquear el precioso h6l 
Brousses, situado en la avenidadeMangny,enf 
otras joyas del arte, hahia una Venus del Ticijc 
por los inteligentes en 500,000 francos. Creen 
cuadro se ha salvado, pero no diremos otro t; 
chos y muy buenos que formaban aquella rica g 
saqtfto de los muebles y demás efectos se pro( 
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drden y tranquilidad que parecia simplemente un cambio 
de domicilio. El último carro se llevó el heno y la paja de 
las caballerizas. 

Sel lindo hotel de los hermanos Pereire , situado en el 
faubourg Saint-Honoréy se llevaron solamente los federales 
todo el vino que había en botellas. 

Los domicilios de Bazaine, Trochó y otros personajes co- 
nocidos recibieron también la visita de los partidarios de la 
igualdad. 

Una nueva perquiaa tuvu lugar el dia 12 de abril en el 
domicilio deM. Chaudey, redactor del Siécle, republicano 
consecuente, y sin embargo de esto arrestado por la Com- 
muñe que te tenia en Mazas con los demás rehenes de que 
tiene conocimiento el lector. 

Las hermanas de San Vicente de Paul se vieron aquel 
mismo dia expulsadas de su convento por el batallón 125. 
Un delegado de la Commune se presentó aquella tarde en 
el Palacio de los Inválidos, requirió la vajilla y los cubiertos 
de plata, y los hizo trasportar á la casa de )a Moneda. 
Por este sencillo procedimiento se encontró el delegado de 
Hacienda, ciudadano Jourde, con unos cien mil francos bien 
• inesperados. 

Veamos cuál fué el resultado de las operaciones militares 
en los dias 17, 18 y 19 de abril. 

Los federales de Asnieres hablan practicado en la maña- 
na del 16 un reconocimiento ofensivo hacia Colomhes. A 
eu vez y las tropas al amanecer del 19 operaron un movi- 
miento muy pronunciado contra Asnieres. 

Formáronse en linea de batalla los insurrectos situando 
la artillería á la derecha, del lado de Gennevilliers, y á la 
izquierda sobre el camino de hierro. Las tropas de Versalles 
colocaron sus baterías delante de Colombes y principal- 
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mente de Gennevilliers, sobre los limites extremos de la 
zona que, según el tratado con los prusianos, debia per- 
manecer neutral. 

El cañoneo empezó vigorosamente por una y otra parte, 
mezclándose pronto con las descargas de infantería. A las 
nueve de la tnañana la caballería versallesa dió varias car- 
gas. La metralla llovía sóbrelos escuadrones, pero estos ade- 
lantaron rápidamente sin que los insurrectos pudieran con- 
trarrestarlos, porque carecian de caballería, y el resultado 
fué que tuvieron que replegarRe los nacionales. 

El momento era oportuno para que las tropas hiciesen 
maniobrar á las ametralladoras, que rompiendo el fuego 
contra los que se relirabao, los pusieron en precipitada 
fu^a. Lo peor para los federales fué el tener que pasar el 
puente con aquella precipitación, pues detenida allí una 
masa de hombres y creciendo por] momentos el peligro, 
cundió el pánico, y ya los que conseguían pasar á la otra 
orilla solo pensaban en huir, mieolras que los que estaban 
detenidos á la entrada del puente, ó se arrojaban al agua, 
pereciendo muchos de ellos , ó eran horriblemente ame- 
trallados por el enemigo. 

Verificóse por fin, el paso del puente, y en el instante en 
que la tropa se precipitaba en masa para ocupar la aldea 
de Asniéres, tomaron posición algunos wagones blindados 
de los insurrectos , que con sus ametralladoras causaron 
destrozos en las filas versallesas. 

Dombrowski se preparó á tomar la ofensiva , compren- 
diendo la impi^rtancia de conservar aquella posición para 
que los nacionales atrincherados en Neuilly no fuesen en- 
vueltos 6 atacados por el flanco desde Courbevoie. En efec- 
to, organizando las fuerzas de su mando que hablan sufrí* 
do mas de resultas de la confusión del combate, logró á 
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las tres y media do la tarde restablecer la resistencia eo 
Asniéres. 

Sin embargo, las tropas de la Asamblea, provistas de tina 
artillería formidable, rompieron un fuego espantoso contra 
los puestos avanzados y contra las asas. El 77° batallón 
de nacionales, que ocupaba varias barricadas, envuelto por 
la lluvia de metralla, se replegó al pueblo apresuradamente, 
y al verle huir los otros batallones, en número de cuatro, 
que guardábanlos demás puntos de la orilla izquierda, re- 
trocedieron igaalmente. 

Las tropas entonces activaron el fuego. Algunas ametra- 
lladoras hnzaronsus proyectiles en medio de los batallones 
enemigos, y, á semejanza de lo que babia sucedido por la 
mañana, la retirada se convirtió en fuga. Todos se precipi- 
taron confusamente en el puente de las barcas para ganar 
la orilla dereclia. Un destacamento de caballería lanzado á 
galope hostigaba á los fugitivos y hacia prisioneros, y al 
propio tiempo una batería, colocada en el castillo de Becon, 
batia el puente del camino de hierra y los wagones blin- 
dados allí establecidos. Un proyectil reventó dentro de uno 
de los wagones, y fué tal la fuerza de la conmoción, que 
la locomotora descarriló, obstruyendo el camino. Los de- 
mas wagones fueron enviados á la estación de San Lázaro. 

La retirada fué entonces general. Los nacionales se pre- 
cipitaron en el pueblo de Levallois-Perret, grilando á los 
habitantes que cerrasen sus casas y sus tiendas. 

Huellos aprovecharon la ocasión para volver á París, bien 
por la puerta de Asnieres ó bien por los terraplenes de los 
caminos de hierro. Los cañones y el material fueron 
trasportados en su mayor parte á Levallois. 

Temeroso de que el puente de barcas sirviese á las tropas 
para pasar á la orilla derecha, Landowski, otro de los jefes 
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polacos lugar tenientes de 
pero al efectuarse la operad 
izquierda algunos insurrec 
taron traer hacia ellos la [ 
cortada, y á muchos arra 
pasar por entre los escoi 
terraplén. 

En este reñidísimo comí 
gravedad, el general Drom 

La toma del castillo de I 
fueron las dos victorias n 
Versalles. E) mismo Cluseí 
que la suerte de las armas 
en el combate del dia 19. 

Empezaba el desaliento 
Cluseret de que se propagas 
á medidas eztremas. El e 
marcial es una de ellas, y 
en que funda la necesidad 

«En presencia de las ae< 
urgencia de obrar rápida y 

« En presencia de la in 
consejos de guerra de legi< 
casos excepcionales que exij 
delegado de la guerra que< 
visionatmente un tñbunal i 

La víspera, es decir, el i 
París resolvía de este mod< 
cooperativas de obreros : 
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DE parís 

imero de talleres han sido 
lirígían á fia de eludir sus 
r en cuenta los intereses de 

secuencia de este cobarde 
dos inmensos trabajos esen- 
comprometida la existencia 



sindicales obreras, á fin de 
ivestigacion que tenga por 

de los talleres abandonados, 

del estado en que se hallan y 

nen. 

[{ue conténgalas condidones 

tacion de estos talleres, no 

in abandonado, sino por la 

breros que en ellos estaban 

e constitución de estas socie- 

rbitral que deberá estatuir, 
itrones, sobre las condicio- 
los talleres á las sociedades 
indemnización que deberán 
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a Esta comisión de ioTestigacíon deberá dirigir su 
dictamen á la comisión comunal del trabajo y del cambio, 
que estará obligada á presentar á la Comrmne^ en el mas 
breve plazo posible, el proyecto de decreto que satisfaga 
á los intereses de la Commune y á los de los trabajadores. » 

Pama, 16 de abrílde 1S71. 
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V. Thien y los campamcnlog. — Declancion de b CammQue al pueblo 
fraDcfi. — Julio Villéi y li quimici. — BiognGa de Talles. — Loafnnco 
ttradoreí de la insurrecdon. — Situación militar. — Horrores de la lucha. 
— Qitid pro guo de log Teriallesei. — Falsa nueva de U eracuacioa da 
tos fuerte) del liarle y del Este por loa Umaaet. — Observancia de la 
neutralidad. — Los babitaatea de Ñenillf . — ArEnistido de aueve boras. — 
Toma de Houlineauí. — La TÍclima traiüformada en verdugo. — Hani- 
feítadou de la fnucouBODeña. — Enviía una dipalacioa á Tersalles. — 
El día 30 do abril. 



M. Thiers consagraba todas las horas del dia y todos sus 
esfuerzos á la mas ardua y urgente de sus ocupaciones, la 
parte militar. Visitaba ios campamentos establecidos en las 
iomediaciones de Versalles, y se enteraba por*sf mismo de 
si los oBciales mantenian con todo vigor, por medio de la 
instraccíon y el buen ejemplo la disciplina y los hábitos 
propíos de los tiempos de campaña. Vigilaba también el 
serTicío de la Intendencia militar, probaba el rancho de 
los soldados, según la inveterada costumbre de los generales 
que saben cumplir con su deber, y manifestó al mariscal de 
Mac Hahon y al ministro de la guerra su deseo de que los 
soldados estuviesen bien alimentados, bien equipados y 
resguardados de la intemperie, para que no se propagasen 
entre ellos las enfermedades. 

Ilacia el jefe del Poder ejecutivo frecuentes visitas á los 
hospitales militares. Este celo producía excelente efecto en 
las tropas y á él era debido en gran parte el inesperado 
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restablecimiento de la disciplina, y una regeneración en fin 
del espíritu militar en Francia. 

El Diario oficial de la insurrección insertaba en sus 
columnas el dia 20 de abrii una declaración at pueblo 
francés finnada por la Commune, que es de cuantos docu- 
mentos han visto la luz pública desde el 18 de marzo, el 
que revela mejor el verdadero carácter del movimiento 
socialista inaugurado en aquella época. El penúltimo 
párrafo sobre todo merece que se fije la atención en él. Hé 
aquí el documento íntegro : 

DECURAaON AL PUEBLO FRANCÉS 

« En el conflicto doloroso y terrible que impone una 
?ez mas á Paris los horrores del sitio y del bombardeó, 
que hace correr sangre francesa , que hace perecer nuestros 
hermanos, nuestras mujeres y nuestros hijos destrozados 
por las bombas y la metralla, es necesario que la opinión 
pública no esté dividida, que la conciencia nacional no esté 
turbada. 

a Es menester que Paris, y la nación entera, sepan 
cuál es la naturaleza, la razón, el objeto de la revolución 
quese está realizando. Es menester, en fin, que la responsa- 
bilidad de las pérdidas, de los sufrimientos y de las desgra- 
cias de que somos victimas, caiga sobre los que después 
de haber vendido la Francia y entregado Paris al extranjero, 
prosiguen con ciega y cruel obstinación la ruina de lacapital, 
á ñn de enterrar en el desastre de la República y de la 
libertad el doble testimonio de su traición y de au crimen. 

<r La Commune tiene el deber de afirmar y determinar 
las aspiraciones y los deseos del pueblo de Paris, de 
precisar el carácter del movimiento del 18 de marzo, 
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desconocido y calumoiado. por los hombres políticos de 
Versalles. 

« Una Tez mas París trabaja y sufre por la Francia 
entera, cuya regeneración iniclectual, moral, administra- 
tiva y económica, cuya gloria y cuya prosperidad prepara 
con sus combates y sacrificios. 

« ¿ Qué es lo que pide? El reconocimiento y la consoli- 
dación de )a república, única forma de gobierno compatible 
con los derechos del pueblo y el desenTolvimiento regular 
y libre de la sociedad. 

« La autonomía absoluta de la Commune, extendida á 
todas las localidades de la Francia, asegurando á cada una 
la integridad de sus derechos, y á todo francés el pleno 
ejercicio de sus facultades y aptitudes como hombre, ciu- 
dadano y trabajador. 

« La autonomía de la Commune no tendrá otros Ifroiles 
que el derecho de autonomia igual para todas las demás 
Communes adberentes al contrato, cuya asociación debe 
asegurar la unidad francesa. 

« Los derechos inherentes á la Commune son : 

a La votación del presupuesto comunal de ingresos y 
gastos ; lijar y repartir el impuesto ; la dirección de los 
servicios locales ; la organización de su magistratura, de la 
policía interior y de la enseñanza ; la administración de 
los bienes pertenecientes á la Commune. 

« Et nombramiento por elección 6 por concurso, con la 
responsabilidad y el derecho permanente de confirmación 
y revocación de los magistrados ó funcionarios de todas las 
categorías. 

« La garantía absoluta de la libertad individual, de la 
libertad de conciencia y de la libertad del trabajo. 

o La intervención permanente de los ciudadanos en los 
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asuntos' comunales por la Ubre manifestación de sus ideas 
y la libre defensa de sus intereses : éstas manifestaciones 
serán garantidas por la Commune, única encargada de 
sigilar y asegurar el libre ejercicio del derecho de reunión 
y de publicidad. 

« La organización de la defensa urbana y de la Guardia 
nacional, ta cual elige sus jefes y es la única que vela por 
el sostenimiento del orden en la ciudad. 

« París no quiere otra cosa á titulo de garantías locales, 
pero con la condición de hallar en la gran administración 
central delegación de las Communes federadas, la realiza- 
ción y !a práctica de los mismos principios. 

« Pero á favor de su autonomía, y aprovechando su 
libertad de acción, Paris se reserva realizar cómo y cuándo 
le convenga las reformas administrativas y económicas que 
reclame su población; crear instituciones destinadas á 
desenvolver y propagar la instrucción, la producción, el 
cambio y el crédito, y unlversalizar el poder y la propiedad 
segon las necesidades del momento, las aspiraciones de los 
intereses y los datos que dé la eiperiencia. 

« Nuestros enemigos se engañan y engañan al pa¡s cuando 
acusan á París de querer imponer su voluntad ó su supre- 
macía al resto de la nación, y de pretender una dictadura 
que seria un verdadero atentado contra la independencia 
y la soberanía de las demás Communes. 

« Se engañan y engañan al pais cuando acusan á Paris 
de aspirar á la destrucción de la unidad francesa consti- 
tuida por la revolución, por las aclamaciones de nuestros 
padres que de todos los puntos de la vieja Francia habian 
acudido á la fiesta déla Federación. 

« La anidad, tal como nos ba sido impuesta hasta el dia 
por el imperio, la monarquía y el parlamentarismo, no es 
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mas que la centralizacioo despótica, falta de inteligencia, 

arbitraria ú onerosa, 

« La unidad política, tal como la desea París, es la aso- 
ciación voluntaria de todas las iniciativas locales, el con- 
curso espontáneo y libre de todas las energías individuales 
para la realización de un fin común, el bienestar, la liber- 
tad y la seguridad de todos. 

« La revolución comunal principiada por la iniciativa 
popular del 18 de marzo, inaugura una nueva era de poli- 
tica experimental, positiva, científica. 

« Es el fin del viejo mundo gubernamental y clerical, del 
militarismo, del funcionarismo, de la explotación, del agio- 
taje, de los monopolios, de los privilegios á los cuales debe 
el proletario su servidumbre, la patria sus desgracias y sus 
desastres. 

« j Que esta grande y querida patria, engañada por las 
mentiras y las calumnias, se tranquilice, pues I 

« La lucha empeñada entre Paris y Versalles es de las 
que no pueden terminarse por compromisos ilusorios ; el 
resultado de estos no podría ser dudoso. La victoria buscada 
con indomable energía por la guardia nacional, quedará á 
favor de la idea y del derecho. 

« ¡ Apelamos á la Francia 1 

o Sabiendo la Francia que Paris armado posee tanta 
calma como valor, que sostiene el orden con tanta energía 
como entusiasmo, que se sacrifica con tanta razón como 
beroismo, que solo se ha amado por amor á la libertad y á 
la gloria de lodos, que la Francia haga cesar este sangriento 
conflicto ! 

« ¡ La Francia debe desarmar á Versalles por la manifes- 
tación solemne de su irresistible voluntad I 

« I Llamada á participar de los beneficios de nuestras 
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conquistas que se declare solidaria de nuestros esfuerzos ; 
que sea nues^a aliada en este combate que no puede ter- 
minar sino por el triunfo de la idea comunal ó por la ruina 
de Paris ! 

o En cuanto á nosotros, ciudadanos de Paris, tenemos 
la misión de realizar la revolución moderna, la masgrande, 
la mas fecunda de cuantas registra la historia. 
« Tenemos el deber de luchar y de vencer 1 
P«rb, 19 de abrU de 1811. 

«. Lk COHUDNE DE PARÍS, u 

Como corolario á las anteriores lineas, y por si el len- 
guaje empleado en el anterior documento no era bastante 
claro y explfdto, uno de los periódicos mas rojos entre los 
rojos. Le Cri du Peuple, de Julio Valles, escribía las si- 
guientes líneas : 

a Se han tomado todas las medidas necesarias para que 
no entre en Paris ningún soldado enemigo. 

« Los fuertes pueden ser tomados el uno después del 
otro. Pueden caer las murallas, pero ni un solo soldado en- 
trará en Paris. 

« Si M. Thiers es químico nos coHPiiEHifflBl 

o Que sepa el ejército de Versallcs que Paris está dea' 
dido á todo antes que á rendirse, n 

Ya que hemos mencionado el nomlire de Julio Valles, 
diremos algunas palabras de este importante indíriduo de 
laCommime y conocido escritor socialista. 

Julio Luis José Valles nació en 1S55. Hizo sus primeros 
estudios en un colegio de Nantes. Vino i Paris para cursar 
et derecho en 18^0, pero en lugar de leer á Justiniano^ se 
consagró en cuerpo y alma á la política, escribiendo en to- 
dos los períodicuchos que se publicaban en el barrio latino 
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antes del golpe de Estado. Resentida su salud taato por la 
mala conducta, como por haber pasado varios meses encer- 
rado en Mazas, volvió á Nantes, donde se cuidó muy poco, 
dedicándose á escribir un libro, titulado VArgent par un 
homme de letires áevenu joumaliste, que llamó la atención 
de M. de Villemessant, propietario del Fígaro. 

Regresó Valles á Paris, se encargó de redactar el Boletín 
de la Bolsa, del Fígaro y entró ademas como' empleado en 
las oficinas del Hotel de Vílle^ donde permaneció muy poco 
tiempo. Eacribió luego en \a\Epoea, fundada por Feydeau, 
basta que M. de Villemessant te confió la Cránica diaria del 
Fígaro. 

Reemplazado al poco tiempo por WolfT, Julio Talles fundó 
un periódico titulado La Galle, que obtuvo cierta celebri- 
dad, aunque duró poco, como todo lo que emprendía. En 
1869 se presentó candidato á la diputación, romo socialista 
radical, teniendo por contrincante á Julio Simón. La misma 
eiageracion de sus doctrinas, espuestas en una de tas re- 
uniones públicas que precedieron á las elecciones, le per- 
judicó mucho, y á pesar de la propaganda que se hizo en su 
favor en el fafd>owg Smnt-Antoíne, obtuvo un corto numero 
de votos. 

Nombrado comandante de un batallón de nacionales el 4 
de setiembre, cesó en este cargo después del 31 de octu- 
bre, en cuyos acontecimientos tomó una parte muy activa. 

El 22 de febrero fundó el periódico socialista Le Cri du 
Peuple, hasta que suprimido este con otros varios del mismo 
género, por el general Tinoy, no volvió á publicarse sino 
después del 18 de marzo. 

Elegido miembro de la Commune por 4,405 votos, en 
el 15° distrito, entró á formar parte de la comisión de ense- 
ñanza, sin duda porque toda la vida había manifestado 
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una grande antipatía por la erudidon y la insbiiccion pú- 
blica. 

Para terminar con este bosquejo, diremos que según el 
juicio formado por un escritor que ha conocido intima- 
mente á Julio Valles, el retrato moral de este se resume en 
estas palabras: 

Ambición, 

Orgullo, 

Egoísmo. 

Si este era, sin embargo, como afirman algunos, uno de 
los miembros de la Commime mas ilustrados y menos cn- 
mioales, ¿cómo serían los demás? 

Nos hallábamos en la tarde del 21 de abril en la esquina 
del faúbourg Montmartre, cuando vimos pasar por el bou- 
levard del mismo nombre, y dirigiéndose hacia la Bastilla, 
un batallón de franco-tiradores, compuesta en su mayor 
parte de jó?enes como de 22 á 25 años, muy bien equipa^ 
dos, que parecian marchar contentos y orgullosos, osten- 
tando sus leslidos nuevos y pintorescos y pensando tal vez 
salvar á la patria. 

I Pobres jóvenes I El éiito desastroso de su primera salida 
merece ser contado. 

Dirigidos al fuerte de Montrouge, á las seis de aquella 
misma tarde, sin apenas haber descansado, los enviaron 
como exploradores hacia la meseta deChatillon. Entre este 
último punto y Clamart casi todos ellos dieron en una em- 
boscada del enemigo que los dividió con un fuego terrible 
¿ hizo gran número de prisioneros- AJgunos de aquellos in- 
felices que lograban escapar, contaban que el no cono* 
cer sus jefes el terreno había sido causa de aquel desastre. 

La situación militar habia cambiado muy poco del 19 al 
21 , Los federales ocupaban el espacio comprendido entrf ' 
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la mitad de Neuilly y de Levallois Ferrel hasta C)icby-la- 

Garenae, La imprenta de Dupont y las murallas. 

Sabloaville era el único terreoo en que podiaa maniobrar 
sus tropas. Los versaileses conservábanlas demás posiciones 
al lado del Sena y se fortificsban sin descanso. 

El Monte Valeriano disparaba furiosamente siempre que 
se trataba de mantener al enemigo á raya ó de respon- 
der á las baterías de los baluartes inmediatos á la puerta 
Haillot. 

¡ ¥ la lucba no cesaba ! ¿ Qué había de cesar si de una y 
otra parte se recibían continuamente refuerzos, y aumen- 
taba prodigiosamente el número de cañones, de ametralla- 
doras y de todo género de proyectiles ? Que los Torsalleses 
tuviesen facilidad para aumentar su artillería y para en- 
gruesar sus Glas, se comprende muy bien, teniendo recur- 
sos en toda Francia y Tiendo llegar cada dia los prisioneros 
de Alemania, pero la insurrección, encerrada en París, sin 
mas recursos que los que había dentro de la ciudad el 18 
de marzo, ¿ cómo era posible que tuviese aun pólvora y ba- 
las y granadas y obuses, y sobre todo hombres, pues por 
mas que dijesen los partes oficiales de Cluseret, el número 
de muelos y heridos era considerable ? Solamente por las 
medidas radicales de la Commune mandando que tomasen 
las armas todos los hombres válidos desde 17 hasta 50 
a&os, suprimiendo los bonos de alimento á los nacionales 
que no querían batirse, se comprende que la' insurrección 
contase hasta en sus últimos momentos mas de doscientos 
mil hombres. 

Para formarse una idea de los horrores de aquella lucha 
fratricida era preciso asistir á los retornos del campo de 
batalla. Ora llegaba un convoy de heridos á quienes se ha- 
bía hecho la primera cora en las ambulancias ; ora una fila 
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de muertos recogidos por stis amigos ó parientes ; luego 
muchas carros de ambulancia y ómnibus donde venían 
amontonados los cadáveres cuya identidad no babia podido 
establecerse. Multitud de mujeres despavoridas se acerca- 
ban á esa lúgubre procesión y buscaban con ansiosa mi- 
rada si entre aquellos muertos ó aquellos heridos no se 
hallaba la persona que esperaban, | Cuántos maridos, 
cuántos hijos, cuántos padres sacrificados inútilmente en 
aquellos numerosos y estériles combates ! 

En uno de los ataques de los versalleses hubo un con- 
0icto que hubiera podido ocasionar graves consecuencias. 
Habiendo salido de Bois-Colombes una patrulla en direc- 
ción á Gennevilliers á lo largo del Sena, hizo fuego sobre 
una patrulla prusiana tomándola equivocadamente poruña 
de insurrectos. Afortunadamente na resultó ningún 
muerto; los alemanes izaron bandera de parlamentario, y 
desvanecido el error y admitidas las excusas del jefe ver- 
sallés, los alemanes se contentaron con esta satisfacción. 

Los periódicos del dia 22 de abril, particularmente la 
Frartce, dieron la noticia de la evacuación de Saint-Denis, 
de Charenton y de ViUeueuve Saint Georges por los ale- 
manes. A los dos ó tres dias tuvieron que desmentirla, es- 
plicando la causa que había motivado el error, la cual se 
reducía á que la gendarmería versallesa se había presen- 
tado en Saint Denis y en los otros puntos, para compartir 
con las tropas alemanas la policía y vigilancia de dichas 
poblaciones, y de aquí la exageración del hecho dándole 
un carácter que no tenia ciertamente. Los prusianos con- 
tinuaron en posesión de los fuertes de! Norte y del Este, y 
esta es la hora en que, á pesar de haber pagado el gobierno 
francés el primer plazo de la indemniíacíon de guerra, 
siguen acampados en las inmediaciones de París. 
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Durante todo el tiempo de la insurrecdon, los jefes ale- 
manes se mostraron intleiibles en cuanto se referia á la 
observancia de la neutralidad y de los preliminares de paz. 
Asi por ejemplo, el día 25 de abril á cosa dejas cinco de 
la tarde, varios nacionales intentaron apoderarse de las seis 
piezas de artillerfa de marina que formaban la batería del 
reducto de Saint Ouen. Ya se habian llevado una, cuando 
un oficial prusiano, escoltado por algunos huíanos, se pre- 
sentó á impedir que llevasen á cabo su propósito. 

Después de mandar que repusieran en su sitio la pieza 
de artilleria que habian quitado, les dijo que Saint-Ouen 
era un territorio neutral, ; que si cualquiera de los belige- 
rantes, ya fuesen los versalleses, ya los federales, se aven- 
turasen á entrar armados en ese territorio, los trataría 
como á enemigos. 

Un hecho análogo ocurrió poco después en el territorio 
de Aubervilliers. 

También observaban la mas rígida vigilanda respecto á 
la policía de los pueblos que ocupaban. 

En Saint-Denís se fijó el dia 21 de abril un bando pru- 
siano por el cual se ordenaba á todos los forasteros y ex- 
tranjeros sin domicilio fijo en la ciudad, que habian de 
salir de alli en el término de cuarenta y ocho boras. 

El fuego del Monte Valeriano y el de las baterías de 
Neuilly y Courbevoie causaban grandes destrozos en los 
barrios cercanos á la puerta Maillot. 

Ya en la avenida de los Campos Elíseos las últimas casas, 
es decir las contiguas al Arco de Triunfo, tenian las venta- 
nas hechas pedazos, las paredes agrietadas y los tejados 
hundidos. 
Multitud de proyectiles iban 'amparar en el mismo Arco. 
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El bello grupo de Estex, que representa la guerra, está 
mutilado. 

En toda la Avenue de la Grande Armée no hay ni una 
sola casa intacta. Todas han Eufrido cual mas, cual menos, 
y las que rodean la Puerta Haillot están completamente 
arruinadas. 

Las columnas de reverberos y los árboles están troncha- 
dos y partidos. 

Las murallas están pulverizadas, rotos los puentes leva- 
dizos y cegado el foso con los escombros. 

La situación de los infelices habitantes de Neuilly, encor- 
rados en las cuevas de sus casas desde el dia 2, en que co- 
menzaron las hostílidades, habia llegado á ser tan critica 
que de haberse prolongada unos dias mas, la mayor parte 
habrían perecido de hambre ó asfixiados. Hemos oido re- 
ferir escenas desgarradoras acontecidas en aquellos veinte 
y tres días de indescribible angustia. Nuestro apreciable 
compatriota don Carlos Lillo es uno de los tet<tigos oculares 
de lo que aconteció en Neuilly por aquellos dias, pues 
permaneció encerrado con toda su familia en las cuevas de 
su casa, desde los primeros dias del mes hasta el 25 de 
abril á las nueve de la mañana, en que empezó la suspen- 
sión de hostilidades. 

1 no fué poca fortuna conseguir de ambos combatientes 
este corto armisticio. | Qué hubiera sido sino de tanto an- 
ciano, de tanto enfermo, de tantas mujeres como habia 
allí con sus tiernos hijos en los brazos? La suspensión de 
armas debia empezar y empezó en efecto á las nueve en 
punto de la mañana, terminando á las cinco de la tarde. 
Firmaron el documento los delegados cerca del ejército de 
Yersalles, Annand Adam y Loiseau Pinson y los delegados 
cerca del ejérdto de París J. Bonvaiet y H. Stupuy. 
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Poco era, pero en aquellas horribles circunstancias y 
para aquellos infelicea habitantes fué muchísimo. 

Al siguiente dia, 26 de abril, las tropas versallesas con- 
siguieron apoderarse de Moulineaux, posición importantí- 
siuia bajo el punto de vista del asalto que se preparaba 
contra el fuerte de Issy, cuyos fuegos estaban casi apaga- 
dos. Aquella posición se halla á pocos centenares de me- 
tros del fuerte y la barricada gue babian construido los 
federales era considerada como una de las obras avaniadas 
que protegian su aproche. 

Desde Moulineaux podia dispararse con seguridad contra 
el fuerte y sobre todo desde allí podian avanzar los versa- 
Ueses bajando hasta Chateau-áu-Parc donde podian atrin- 
cherarse. 

En la noche del 26 al 27 los nacionales que estaban en 
los fuertes, persuadidos de que en el reducto de ChatÜlon 
no habria arriba de 500 hombres, lo atacaron con algunos 
batallones y dos ametralladoras; pero después de una 
lucha bastante viva y sangrienta fueron rechazados. 

En la sesión de la Commuiu del 27 de abril, el ciuda- 
dano Léon Meillet propuso el siguiente decreto, que fué 
aprobado, casi por unanimidad : 

« La Commune de Paris, 

« Considerando que la iglesia de Brea, situada en Pa- 
rís, 76, avenida de Italia (15" distrito), es un insulto per- 
manente á los vencidos en junio y á los hombres que han 
muertii por la causa del pueblo, 

« Detreta : 
« Art. 1° La iglesia de Brea será destruida. 
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n Art. 2° Gl lugar que ocupa la iglesia se llamará plaza 
de Junio. 

R Art. 3° La rnuoicipalidad del 15° distrito queda en- 
' cacgada de la eJecucioD del presente decreto. » 

Juzgando sin duda el ciudadano Téainier, que era justo 
ocuparse de la victima al mismo tiempo que del Verdutjo^ 
presentó la siguiente enmienda : 

« La Commane declara ademas que amnistía al ciudada- 
no Nourri, detenido desde hace veinte y dos años en Gayen- 
ne, á consecuencia de la ejecución del TRAIDOR Brea. La 
Comíame le hará poner en libertad LO MAS PRONTO 
POSIBLE. » 

Ambas aberraciones (pues no merecen otro nombre) se 
publicaron en el Diario oficial del 28 de abril. 

Este público y solemne homenaje rendido al asesinato, 
produjo en Paris un sentimiento de horror y de indigna- 
ción que se leia en todos ios semblantes. 

Nourri, el asesino, trasformado en víctima expiatoria [ 
El general Brea convertido en verdugo I — Cuánta insen- 
satez [ Pero al mismo tiempo cuánta infamia. 

La población parisiense, tan descosa de que aquella hor- 
rible lucha terminase pronto, tuvo nuevamente una ligera 
esperanza de que aun era posible la conciliación, al ver el 
dia 29 de abril que tos francmasones enviaban una dele- 
gación á Versalles con el objeto de hacer una última ten- 
tativa en favor de la paz. 

Efectivamente París presentaba aquel dia un aspecto 
muy distinto que en los días anteriores. Había cierta ani- 
mación; vislumbrábanse en algunos semblantes rayos de 
esperanza, y luego la población de Paris es naturalmente 
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curiosa y amante de la novedad, y do puede negarse que 
de la fantasmagoría reTolucionaria á que estaba asistiendo 
desde hacia cuarenta y tres dias, la manirestacion de los 
francmasones fué uno de los espectáculos mas intere- 
santes. 

Eran las nueve de la mañana cuando una diputación 
compuesta de individuos de la Commune, precedida de mú- 
sicas y banderas , salia del Hdtel de Ville en dirección al 
louvre, al encuentrode la manifestación francmasónica. 
Un inmenso gentío llenaba las calles del tránsito. 

A las once en punto la diputación estaba de vuelta y 
unos tres mil masones hacían su entrada en el patio de honor 
del Hotel de VUle, dispuesto de antemano para recibirlos. 

En sus banderas se leian lemas que eran una sátira de 
aquella guerra fratridda. « Amaos los unos á los otros. » 
Antes la patria que la ambición personal. « Paz, orden y 
justicia. » Etc., etc. 

Después de varios discursos muy alérgicos y entusias- 
tas, pronunciados- por ios ciudadanos Félix Pyat , Beslay y 
Leo Meillet, de varios vivas á la República y a la Commune, 
la diputación de esta y los masones salieron del Hotel de 
Ville con la misma pompa con que habian entrado. Du- 
rante el desfile la orquesta tocé la Marsellesa. 

Llegados á la altura de la Porte Maillot, se dividieron en 
dos grupos de los cuales el principal, compuesto de cua- 
renta masones, adelantándose por el camino que hay en- 
frente del Monte Valeriano, llegó hasta las murallas, donde 
plantó las banderas á cien metros de distancia unas de 
otras. 

Tres delegados solamente tienen permiso de atravesar 
las líneas versallesas, donde son recibidos por el general 
Lecterc, el cual los introdujo cerca del general Hontaudon, 
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quien puso su carruaje á la disposición de (os delegados ; 
dos de estos marcharon inmediatamente á YersaHes ; el 
tercero regresó a París para prevenir á la Commune que 
mientras durasen las negociaciones cesasen de hacer fuego 
como á su Tez cesarían los versalleses. 

A las diez de la mañana siguiente se hallaban reunidos 
los francmasones en la sala Dourlans, boulevard de Wa- 
gram, para oir el informe de los dos delegados que habian 
ido á Versalles, acerca del resultado de las negociaciones. 
H. Thiera les babia repetido lo que ya en otra ocasión 
habia manifestado á una primera delegación de la franc- 
maBonería y á cuantas diputaciones se habían presentado en 
Versalles con igual objeto. 

No habia solución paciBca posible. 

Aquella misma tarde, entre cinco y seis, la población de 
París estaba horrorízada del espantoso fuego que se oia 
por todas partes. Cañones, chassepots, ametralladoras ha- 
cían vibrar el aire con sus mortales detonaciones. 

Jamás los versalleses habían mostrado tanto furor en el 
ataque y nunca los federales pusieron igual coraje en la de- 
fensa. A las nueve de la noche el combate estaba en todo 
su apogeo. Los obuses versalleses causaron algunos incen- 
dios aquella noche. El cielo estaba rojizo. Inmensas llama- 
radas se veían por el lado de Temes, en la calle de las Acá • 
cías, en los Campos Elíseos, detrás de la calle de Prea- 
burgo. 

El 30 de abñl fué uno de los día^ mas nefastos para la 
Commune. En la ciudad de Lyon intentó levantar la cabeza 
y fué vencida en cortos momentos. En París la lucha iba 
siendo cada vez mas desventajosa para ella. Los versalleses 
se habian apoderado sucesivamente de Courbevoíe, de 
Neuilly, de Asniéres, de Bois Colombes, de Moulíneaux, ds 
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Clamart ... Dos dias después el fuerte de Issy iba á ser aban- 
donado. Cluseret dejaba de ser ministro de ia guerra. Al 
destituirle la Commune le mandaba i un calabozo de Ha- 
zas. ¿Quién iba áreemplazar al general Cluseret? Dn oficial 
del ejército de Bazaine, el joven capitán Rossel, de quien 
hablaremos en el capitulo siguiente. 
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Biografia del coronel Bosgel. — Gontinaa la lucha. — Combiteeii Clamirl. — 
Opíniaa del GeculaU. — Unevas perquisas. — Primer Connitf dc'salTadoD 
pública. — Tomi del Houlin-Saquel. — El general Lacrelelle. — Una 
pastoral del arzobitpo de París, — Instrucciones secretas de la Commune. — 
Una idea de Félii Pyat. — Nueva organización militar de los federales. — 
Los generales de la insiureccion. — La capilla eipialaría. — Los clnba en 
los Iglesiaa. — Circular de H. Cbiers sobre el eáudo de las operaciones 
militares. — Tomi del fuerte de lw¡. — Dimisión de Rossel. 



El DoeYD ddegado de la Commune en el mÍDÍ8tcrio de la 
guerra, Luis Natalio Bossel, nació en Saint Brieuc (costas 
del Norte), el 9 de setiembre de 1844. Tiene por consi- 
guiente ahora, veinte siete años. Su padre fué comandante 
en e! ejército francés. El joven Rossel estuvo algunos meses 
en un colegio militar y luego pasé á la Escuela politécnica, 
de donde salió con uno de los primeros números. Era ca- 
pitán de ingenieros en el ejército de Metz y fué uno de los 
que protestaron contra la capitulación de Bazaine. Consiguió 
atravesar las líneas prusianas, merced á un disfraz y llegó á 
Tom-s á ofrecer sus servicios á la delegación del gobierno 
de la Defensa nacional. 

Gambetta, entonces ministro de la Guerra, le nombró co- 
ronel del ejército auiitiar. 

Después de firmados los preliminares de paz, el gobierno 
de Versalles no quiso reconocer como válida la promoción 
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hecha por Gambetla y ofreció á Kossel el empleo de coman- 
dante. Ajado <?sle en su amor propio, en cuanto tuvo cono' 
cimiento de la insurrección del 18 de marzo, vino á po- 
nerse á 1» disposición de la Commune, que le nombró pri- 
meramente jefe de Estado Mayor del general Cluseret, hasta 
que destituido este, le reemplazó en el importante cargo 
que le vimos desempeñar desde el 1 al 10 de mayo, en 
cuya época dispuso el Comité de Salvación pública — nuevo 
poder de que hablaremos luego, — que compareciese ante 
un consejo de guerra para dar caenla de su conducta du- 
rante aquellos dias. 

G! ex-capitan Rossel es alto de cuer[)o, muy delgado, de 
un temperamento bilioso, moreno y de un semblante adusto 
y altanero. Tiene instrucción, no le falta talento y su valor 
está á la altura de su ambición. Actualmente se halla pn- 
sionero en Versalles y próximo á ser juzgado por un con- 
sejo de guerra mas formal que los que ¿1 solía presidir 
cuando era ministro de la Commune. 

Las tropas de Versalles, alentadas con la toma de Mouli- 
neaux, continuaron batiéndose con gran bizarría. El dia 1* 
de mayo, á la caida de la tarde, el 22° batallón de cazado- 
res se apoderó á la bayoneta de la estación de Clamart, ocu- 
pada por los federales que tuvieron 300 hombres fuera de 
combate. 

La lucha fué por demás encarnizada. 

Al propio tiempo los regimientos 55 y 42 de inianterfa 
atacaron simultáneamente el castillo de Issy. 

La artillerfa vcrsallesa comenzó á abrir brecha en este 
fuerte, cuyo fuego apenas respondia al del enemigo. 

Los periódicos de Versalles publicaron el texto de la inti- 
mación del gobierno para la rendición de dicho fuerte, y la 
contestación dada por Rossel, el cual declaró que si le en- 
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-viaban una nueva insolente íntímacion, qae haría fusilar al 
parlamentario. 

Los federales esparcieron al mismo tiempo el rumor de 
la dimisión del mariscal Mac-Mahon. El gobierno se apre- 
suró á desmentir la noticia, que habia causado una dolorosa 
sensación en Paris. 

El Gaulois, que se publicaba en Versalles, daba cuenta 
en su número de 1° de mayo de las operaciones militares, 
en los siguientes términos : 

A Todos los movimientos que hemos intentado hasta 
ahol-a han obtenido buen éiito. No hemos retrocedido ni 
^ma pulgada de las posiciones que hemos ido conquis- 
tando. 

« Asníéres, Nenilly, Chatillon, Clamart y Houlineaui, 
son otras tantas etapas que algunos juzgan demasiado tar- 
días pero que son seguras. Como el sitio de París nos ba 
dado cierta experiencia, queremos establecer concienzuda 
mente con el mapa en la mano la verdadera situación. 

« La aldea de Mouhneaux, que se eitiende desde las 
últimas casas del Bajo Meudon, hasta el parque de Issy, no 
es todavía completamente nuestra. Nos falta tomar cierto 
número de casas que forman sobre poco mas ó menos la 
tercera parte del pueblo. Esas casas, que durante el sitio 
habíamos puesto en estado de defensa, sirven ahora de re- 
fugio á los insurrectos, y para desalojarlos será preciso un 
nuevo combate, registrando al propio tiempo las canteras 
que son posiciones peligrosas donde algunos hombres de- 
terminados podrían hacer una terrible resistencia. 

« Nuestras tropas tienen desde Moulineaux á Clamart 
una trinchera, y los insurrectos tienen otra que los pone 
en comunicación con el fuerte de Issy. Nuestras baterías 
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de la izquierda dominan el par<{ue con sus fuegOR, y el 

fuerte mismo BoIo dispara á largos interralos. 

« Una vez tomado loque resta de Moutineaux, registradas 
las canteras y ocupado el parque, nos encontraremos á 
quinientos metros del fuerte. Pero la topografía del teireno 
impide que nos alcancen los disparos enemigos. 

Para proseguir las operaciones creemos que será preciso 
marchar por ei frente y por el flaneo, envolviendo la casa 
Fieury, él Val y las Quotre-Touretíes, de modo que coa un 
poco de energía, el fuerte caerá indefectiblemente en nues- 
tro poder, aunque sus fuegos no estén del todo apagados, 

« El general Faron ha estado hoyen ta última barricada, 
punto extremo que ocupamos ; al llegar i ella con su ayu- 
dante, recibió este un balaza en una pierna. Después de es- 
tudiar bien la posición fué á reunirse con el general de Gis* 
sey, que manda aquel cuerpo de ejército. » 

Las perquisas continuaban á la orden del día. Los fede- 
rales se presentaron sucesivamente en casa de M. Paul de 
Richemont, ex-senador y administrador del camino de 
hierro de Orleans, calle de Amsterdam, 82; en el domi- 
cilio de M. de Hentque, ex-senador, en la misma calle, 
núm. Si. 

El batallón 208 se apoderó de todos tos fondos que habia 
en la Compañía parisiense del gas, pero al siguiente dia, sea 
por vergüenza, sea por remordimiento , la Commtme — 
que habia cometido un robo á mano armada, crimen pre- 
visto en los arts. 381 y 585 del Código penal — restituyó á 
la Compañía parisiense sus 185,000 fr. 

Los innumerables batallones de federales no eran consi- 
derados como fuerza suficiente por los fanáticos energú- 
menos partidarios de la Commune. En su consecuencia pro- 
yectaron formar tres legiones de hombres escogidos que 
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deberían denominarse : 1° Los hijos del padre Duchéne. 
2* los exploradores de Bergeret y 3° Los vengadores de 
Flourens. 

Por supuesto que las legiones do llegaron á organizarse. 
Fué uno de Untos proyectos como acariciaban los periódi- 
cos rojos, que no sabían cómo Henar sus columnas. 

Et Diario ofiaal de) dia 2 de mayo sorprendió á todo el 
mondo, incluso á los mismos federales, con un decreto 
mandando organizar inmediatamente un Comité de salva- 
don pública, compuesto de cinco individuos nombrados 
por la Commune, los cuales tendrán los mas amplios pode- 
res en todas las delegaciones y comisiones, no teniendo que 
dar cuenta de sus actos mas que á aquella. 

Para los que estaban enterados de la guerra intestina qae 
existia entro el Comité central y la Commune, et decreto 
relaÜTO á la organización de un tercer poder con la deno- 
minación de Comité de salvación pública, significaba que 
los hombres del E6tel de Vüle deseaban apartarse cada vez 
mas del Comité central, otorgando todos sus poderes al 
nuevo Comité, compuesto de personas enteramente adictas 
á la Commune. 

El Comité de salvación pública quedó, pues, organizado, 
con los cinco individuos siguientes : 

Antonio ArnauM, León Meillet, Ranvíer, Félix Pyat y 
Carlos Gérardin. 

Sabedor el Comité de salvación pública de que uno de los 
diputados por París, H. Schoelcher, consecuente republi- 
cano, pero hombre de orden al mismo tiempo, y que no po- 
día por lo tanto transigir con la insurrección, estaba traba- 
jando en Yersalles en hvoi de la conciliación, le díngió las 
siguientes diatribas por conducto de uno de los periódicos 
rojos, La Sociale : 
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« ¿Creeia, M. Schtelcher, que la población exasperada 
con las infamias cometidas por vuestros amigos de Versa- 
lles, no está dispuesta á vengarse ? 

a Se necesita un ejemplo, un ejemplo terrible que asom- 
bre á Europa entera. 

e¡ Es preciso que los asesinos caigan en poder de la jus- 
ticia y que sus cabezas respondan de sus crímenes. Esta es 
la única conciliación posible. 

aYos, diputado por Paria, investido de un Tnandato que ao 
habéis ejecutado, que babeis violado, no tenéis derecho 
para venir á hablarnos de conciliación. 

« Tenéis un pié en el campo enemigo, quedaosenél ; nada * 
quiere de vos el pueblo. 

«No queremos republicanos como vos ; sobrados tenemos 
ya. Id á Versalles y decid á los traidores, á los acapara- 
dores, á los asesinos, que el pueblo confiado en la muni- 
cipalidad cuenta con la victoria, que sos crímenes son de 
todos conocidos, que les espera la execración del pueblo, y 
que nunca, nunca se tratará con ellos. 

<( Decidles que hemos declarado en alta voz no ceder á sus 
amenazas, que preferimos sepultamos bajo las ruinas de 
París antes que rendir la plaza á las huestes realistas. 

« Hé aquí, M. SchoElelier, lo que tenemos que deciros. Id 
á Versalles, que es donde debéis estar. » 

El propósito de los hombres del 18 de marzo está clara- 
mente revelado en el anterior documento, lo mismo que en 
la declaración al pueblo de que hablamos en uno de los ca- 
pítulos anteriores. OvenCeró sepultarse bajo las ruinas de 
París ; no habiamas allernativa para la insurrección, y esta 
fué desde un principio la consigna del Comité de salvación 
publica. 

Durante la noche del 5 al 4 de mayo los versalleses se 
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apoderaron del reducto del MoulitirSaquety situado á la ex* 
' tremidad sudeste de la meseta de Villejuif, y desde donde 
se domina toda la llanura hasta el Sena. Según los perió- 
dicos de Ver^alles eslc importante hecho de armas fué de- 
bido á la inteligencia del general Lacretelle y al valor de 
sus tropas. Según los diarios déla Commune, este nuevo 
desastre no fué mas que una traición. 

No hubo semejante traición. La verdad del caso fué que 
unos cuantos nacionales que se hallaban en el pueblo de 
Vitr; entregados al dios Baco, revelaron la consigna, la 
cual habiendo llegado á oídos de un capitán del regimiento 
74 de infantería, tuvo la feliz idea de sorprender aquella 
noche la guarnición del reducto, apoderándose de ella, no 
sin una lucha bastante encarnizada, que costó á los fede- 
rales muchísima gente y la pérdida de diez cañones. 

Los ingenieros versalleses seguían trabajando sin des- 
canso, á ñn de prolongaí* la trinchera del fuerte de Issy. 

Hacia el oeste las operaciones militares de tos sitiadores 
seguían su curso regular. Las baterías de Asniéres, de 
Neuilly y de Courbcvoie, respondiendo al fuego de los fede- 
rales formaban un atronador é incesante concierto de caño- 
nazos. 

En cambio la llanura de Genevilliers permanecía silen- 
ciosa y al parecer desierta ; pero examinada atentamente 
se notaba detrás de los árboles cierto moTimiento que in- 
dicaba trabajos militares. Los federales no tardaron en 
apercibirse que también por aquel lado iban á recibir en 
breve obuses y granadas. 

No todos habían de excitar los ánimos y de provocar la 
guerra. Justo era que de vez en cuando se oyera la voz de 
la caridad, déla mansedumbre y del amor al prójimo. 

El ilustre arzobispo de Paris dirigía á los fieles de su 
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diócesis desde el fondo de su calabozo una pastoral, implo- 
rando la misericordia divina y pidiendo la conciliación de 
la ciudad desgraciada conel resto de Francia. En dicha pas- 
toral ordenaba oraciones y que se dijese el salmo : Paree, 
Domine, populo tuo. 

I Contrastea! 

El mismo d¡a en que el Vntvers y demás periódicos cle- 
ncales, todavía no suprimidos por la CommunCy nos 
anunciaban estn pastoral del respetable prelado, el Gaulois 
nos exhibia un documento curioso que sin duda guardaba 
en secreto el Comité de salvación pública, y que revelaba de 
un modo evidente las tendencias de la insurrección. Juzgue 
et lector : 

rsfGblici francesa 
LiieTtad — Igualdad — Frattmiáad 

COHUUNE DE PARÍS 

GOHISIOH DE RBLAGIOiyES EITERIOKES 

raSTRUCnOHES 

« t* No dar á conocer su cualidad y el espíritu de su 
misión sino á amigos seguros y que puedan ser útiles. 

« 2' Ponerse en relación con los periódicos : en el caso 
de que no loa hubiase en ciertas comarcas, reemplazarlos 
con escritos, circulares ó copias impresas, que tracen 
exactamente en el fondo y en la forma el movimiento co- 
munal. 

n 3' Proceder por medio de los obreros y con ellos, 
cuando tengan un principio de organización. 

« 4' Ilustrar al comercio, excitarle con razones GÓlidas á 
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cDDtinuar sus negocios con París y dedicarse á favorecer su 
abastecimiento. 

« 5* Ponerse en relación con las clases medias y con el 
elemento republicano moderado para impulsar como en 
Litle á los consejos municipales á euTlar mensajes 6 dele- 
gados al ciudadano Thiers, exigiéndole que ponga fin á la 
guerra civil . 

« 6' Impedir el reclutamiento para el ejército de 
Versalles. 

Q En resumen : esforzarse en echar piedras desde todos 
los puntos de,^ Francia para atascar las ruedas del carro 
gubernamental de Versalles. » 

Mientras que la Commune hacia llegar á manos de sus 
agentes las anteriores instrucciones secretas, el ciudadano 
Félix Pyat, uno de los cinco poderosos del Comité de 
Salvación pública, acaríciaba una idea, que le parecía muy 
luminosa y que sometía todos las maiUñas á la aprobación 
de los lectores de su periódico el Vengador. Su sueño 
dorado en el cual veia él nada menos que la salvación de la 
Commune consistia en la fusión de todas las soúedades 
republicanas : 

La aliama republicana, presidente Ledru-Rollin. 

La unión republicana, presidente Dupont de Bussac. 

Los defensores de la Repiíblica, presidente Bayeux- 
Dumesnil. - 

El Comitéde los veinte distritos, presidente Briosne. 

El Comité central de la federación de la Guardia 
nacional. 

Todas estas sociedades debian, en opinión del autor de] 
Trapero de Paris, refundirse en una sola que tomaría el 
nombre de Asocucion de u defbhsa cohdhal. 

El proyecto quedó en embrión. 
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En Cambio, Rossel que era hombre de acción, pero de 
pocas palabras, conociendo que no podia contar con el 
apoyo eGcaz y seguro de \aCommune, que empezaba por 
el contrario á desconfiarse de él, y viendo por otra parte 
que su persona era altamente antipática al Comité central, 
trató de captarse la benevolencia de este, reclamando eu 
concurso no solo para la administración, sino también y 
principalmente para la mayor parte de los servicios de ]a 
oi^anizacion militar. 

Al dar cuenta de esta decisión á los generales, coroneles 
y demás jefes que estaban bajo su mando, la apoyó en 
varias razones, entre las cuales la última, que deúa asi, era 
sumamente hábil : 

« La necesidad de emplear de la manera mas elicaí, no 
solamente la buena voluntad, sino también la alta autori- 
dad revolucionaria del Comité central de la federación, u 

Llegó el dia 6 de mayo y el Diario ofieial insertaba en 
sus columnas el siguiente decreto del Comité de salvación 
pública : 

a Artículo 1' La delegación del ministerio de la guerra 
constará de dos divisiones : 

« Dirección militar, 

Administración. 
- o Art. 2' El coronel Rossel queda encargado de la ini- 
a ciativa y de la dirección de las operaciones militares. 

« Art. S' El Comité centra) de la guardia nacional queda 
encargado de los diferentes servicios de la administración 
de la guerra, bajo la fiscalización directa de h comisión mi- 
litar comunal. ■» 

En virtud de este decreto, el coronel Rossel (adviértase 
que este no quiso tomar jamás el titulo de general, como 
Brunel, Henry, Eudes, Duval, Bergcret y otros que en su 
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vida habían mandado caatro soldados), en su calidad de 
director de las operaciones militares, publicó la siguiente 
órdeu: 

« ¥X general Dombrovski permanecerá en Neuilly y di- 
rigirá directamente las operaciones en la orilla derecha. 

<t El general La Cecilia dirigirá las operaciones entre el 
Sena y la orilla izquierda del Bievre. Tomará el titulo de 
general comandante del centro. 

« El general Wrobleski conserrará el mando del ala iz< 
quierda. 

« El general Bergeret mandará la primera brigada de re- 
serva. 

« El general Eudes mandará la segunda brigada acliva 
de reserva. 

<t Cada uno de estos generales tendrá su cuartel general 
en el interior de la ciudad, en los parajes siguienies : 

H 1° El general Dombrowski, en la plaza Vendóme. 

« 2* El general La Cecilia, en la Escuela multar. 

« 3° El general Wrobleski, en el Etiseo. 

a 4' El genera) Bergeret en el Cuerpo legislativo. 

« 5* El general Eudes en la Legión de honor. 

No contentos los hombres del Hotel de Ville con haber 
ordenado la demolición de la columna Vendóme y de la igle- 
sia de Brea, la Commune decretó la destrucción de la ca- 
pilla expiatoria. Hé aquí el decreto : 

« Considerando que el inmueble conocido con el nombre 
de capilla expiatoria de Luis XVI es un insulto permanente 
á la primera revolución y una protesta perpetua de la reac- 
ción contra la justida del pueblo, 
« Decreta : 

« Articulo 1" La llamada capilla expiatoria de Lms XVI 
será destruida. 
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« Art. 2" Los materiülea serán vendidos cq pública su- 
basta por cuenta de la administración de dominios. 

« Arl. 5' El director de dominios queda encargado de 
mandar ejecutar, dentro de un plazo de ocho dias, el pre- 
sente decreto. 

Paria, 10 floreo! oflo 79. 

« El Comité de salvación publica : 
« Antonio Arnaud, Ch. Gérardin, León Meillet, 
Félix Pyat, Ranvier. » 

La mayor parte de las iglesias permanecían cerradas de 
dia. Las gentes devotas no tenían ni el recurso de ir un mo- 
mentó al pié de los altares á implorar la misericordia di- 
vina. Pero en cambio muchos templos se abrían de noche, 
por orden de las áudadanas, <]ue los trasfonnaban en 
clubs revolucioaarios. 

Las ciudadanas del primer distrito se dieron cita la noche 
del 7 de mayo, en la iglesia de San Germán TAuxerrois, y 
después de muchos discursos y de muchos vivas á la Repú- ' 
blica y á la Communey la resolución final que adoptaron, 
fué el restablecimiento del divorcio. 

En la iglesia de San Ambrosio también se reunieron 
aquellas furias, y por mianímídad acordaron el arresto de 
todos los sacerdotes de París. 

En la iglesia de San Sulpicio los escándalos fueron toda- 
vía mayores. La pluma se resbte á referir sunejantes sa- 
crilegios. 

M. Thíers, con esa actividad pasmosa de que hemos ha- 
blado diferentes veces en el curso de esta narración, diri- 
gió el día 6 á las autoridades francesas la siguienlu circular 
sobre elestado de las operaciones militares alrededor de 
París : 
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« Los que siguen las operaciones que nuestro ejército 
qecuta con decisión admirable para salvar el orden social, 
tan gravemente amenazado por la insurrección parisiense, 
han comprendido que 'se trataba de anotar el fuerte de 
Issj, apagando sus fuegos ; cortando sus comunicacio- 
nes, tanto con el fuerte de Tanves, como con el recinto. 
Estas operaciones tocan á su término, á pesar del obstáculo 
que encuentran en las baterfas del fuerte de Vanves. 

« La linea de ferro-carril que atraviesa un paso embove- 
dado, es la que se disputaliace tres dias. 

« La última noche, 240 marinos ; dos compañías del 17 
batallón de cazadores de infantería, conducidos por el ge- 
neral Paturel, se lanzaron resueltamente sobre el ferro- 
carril y sobre el paso embovedado. Los marinos, recibidos 
por un fuego vivísimo, fueron sostenidos por las dos com- 
pañías del regimiento número 17, y la línea del ferro- 
carril, así como el paso embovedado, quedaron en nuestro 
poder. 

K Entretanto la guarnición de Yanves, procurando en ese 
momento tomar á nuestros soldados por la espalda, se dis- 
ponía á salir de sus posiciones, cuando el coronel Vilmette 
se lanzó sobre e|la al frente del segundo batallón, tomó las 
trincheras de los insurrectos, se apoderó del rediente donde 
estaban alojados, les malo y cogió gran número y terminó 
ese brillante encuentro con un golpe de mano decisivo. Se 
volvió al punto el rediente contra el enemigo, o<Mipándose 
en él cantidad de municiones y de sacos de víveres abando- 
nados por la guarnición de Vanves y la bandera del batallón 
federal 119. 

a Como se ve, no se ba perdido un solo día, y cada hora 
nos acerca al momento en que el ataque principal pondrá 
fin á las ansiedades de Paris y de la Francia entera. 
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a Hemos tenido varios oficíalos distinguidos fuera de 
combate en estas operaciones : el coronel Laperche, el te- 
niente Pavot y el joven de Broglie, han sido grave, aunque 
no peligrosamente heridos. Se espera que pronto quedarán 
restablecidos, — A. Thiebs. u 

No había, ciertamente, exageración en las apreciaciones 
del jefe del Poder ejecutivo. Su circular tenia la fecha del 
6 de mayo ; los periódicos de Versalles del dia 7, llegados 
á París el S, nos daban á conocer este documento, y al dia 
siguiente, á las dos de la tarde, se leía en todas las esqui- 
nas de la capital un enorme cartel que decia : 

LA COHMUNE DE PARÍS 

1 de It tarde. 

« La bandera tricolor ondea en el fuerte de Issy, aban- 
donado desde anoche por la guarnición. 

o El delegado de la guerra : 



n/í. 
a El general Bfunel, comandante de la aldea deissy, está 
encargado de ocupar las posiciones del Liceo, para unirlas 
al fuerte de Vanves. 

e El delegado de la guerra : 

a ROSSEL. D 

Al propio tiempo que mandaba fijar en las esquinas los 
anteriores despachos, el coronel Rossel enviaba su dimisión 
á la Commune, reclamando un calabozo en Mazas, donde 
continuaba su, antecesor CLuseret. 
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Gírcultir de H. Thiers sobre la loms del fuerte de Tss|. — Curta de Dosacl i 
hCommune, — Le Hol d'ofdre. — Arresto y fugade Rofsel. — PrucJama 
del gobierno de Versalles i los parisienses. — Decreto del coniilí de 
HlvacioQ pública mandando arrasar U Mal de M. Thiere. — Dclesctuie 
reemplaza é Rossel. — líoliáaa biográficia de Delescluze, — Sesión de la 
Commune del 9 de mayo. — Nuero comité de salvación pública. — Dos 
procJamsa del delegado civil dd ministerio de la guerra. ~ Una supuesta ^ 
Gon«pÍracíon. — Vna Arden del día del mariscil Unc-Mabon. 



£1 misma día en que las tropas versallesas se apodera- 
ron del fuerte de Issy, M. Thiers, que no se hacia esperar, 
sobre todo cuando se trataba de participar algún triunfo 
del ejército, enviaba una circular á las provincias, anun- 
ciando la toma de este fuerte. 

« La acertada dirección, decía, del ejército, secundada 
por la bravura de nuestras tropas, ha obtenido hoy un bri- 
llante resultado. 

« Ocho dias de ataque han bastado para que el fuerte 
de Issy fuese ocupado esta mañana por el 38 regimiento 
de linea. 

« Se han encontrado muchas municiones y artillería . 

« Mañana daremos detalles ; pero hoy ya podemos elo- 
giar la audacia afortunada con que nuestros generales han 
establecido los aproches bajo el fuego cruisado del fuerte de 
Vauves y del fuerte de Issy. 
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a A los generales se deben en grsn parte los prontos y de- 
cisivos resultados obtenidos. 

<t El fuerte de Vanves se encuentra ea un estado tal, que 
no podrá prolongar la resistencia. Por otra parle, la toma 
del fuerte de Iss; basta para asegurar el éxito del plan ge* 
neral de ataque que se está siguiendo. 

« En la -noche última el general Douai, después del foríni- 
dable cañoneo de Hontretout, favorecido por la oscuridad 
de la noche, ha pasado el Sena, estableciéndose mas allá 
de Boulogne, delante de los baluartes 65, 66 y 67. 

a A las diez de la noche 1,400 trabajadores, protegidos 
por diferentes regimientos, han comenzado á abrir trinche- 
ras. Al rajar el diahan suspendido su tarea. 

« La derecha de las fuerzas mandadas por el general 
Douai se halla junto al Sena y la izquierda en la extremidad 
de Boulogne. 

« Gracias ásu actividad y á su valor alas cuatro de ama- 
drugada dichas fuerzas estaban cubiertas de los fuegos'ene- 
migos. La distancia que las separa del recinto de la ciu- 
dad no excede de 500 metros, es decir, de una distancia, 
desde la cual, si quieren, pueden establecer batertas de 
brecha. 

« Todo hace, pues, esperar, que los crueles momentos 
por que está pasando el honrado pueblo de París, lleguen á 
su término, y que el odioso reinado de la facción infame 
que ha tomado por emblema la bandera roja, dejará muy 
en breve de oprimir y deshonrar á la capital de Francia. » 

Dijimos en el capitulo anteñor que al presentar el coro- 
nel Rossel su dimisión de delegado de la gui^rra pidió á la 
Commune un calabozo en Mazas, 

El periódico de Rochefort.le Mot d'Ordre, fué el es- 
cogido por Rossel para dar á conocer al público las ra- 
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zonesen que se fundaba para dimitir sd cargo. El principal 
motivo que alegaba, era, que todos servían para discutiry 
ninguno para obedecer, en prueba de lo cual daba algunos 
detalles curiosos, siendo uno de ellos que habiendo pedido 
desde el primer dia 12,000 hombres para marchar contra 
el enemigo, nunca habla tenido á su disposición arriba de 
7,000, es decir, de hombres experimentados y decididos, 
prontos á marchar al fuego. La división y desorganización 
de los direrentes poderes, la lucha sorda y latente entre la 
Commune y el Comité central y entre este y el de SalTacioo 
pública, le obligaban á no tener por mas tiempo la respon- 
sabilidad de un mando que se hacia, no ya difícil, sino im- 
posible de conservar. 

Después de reproducir íntegra est,a dimisión dirigida á 
los ciudadanos miembros de la Commime, el periódico de 
Rochefort publicaba unas cuantas líneas firmadas por este 
é impresas en grandes caracteres, aconsejando que el ciu- 
dadano Rossel fuese nombrado dictador. 

Conociendo las escasas simpatías y la ninguna influencia 
que el libeligla de la Linterna y de la Marsellesa tenia en 
et H6tet de Ville, y no siendo aquella la primera vez que 
se habia susurrado que el capitán du ingenieros del ejército 
de Bazaine aspiraba á la dictadura, no sorprendió á nadie 
que la Commmte se apresurase á complacer á su último de* 
legado de la guerra mandándole prender en el acto. 

El consejo de Rochefort fué quizás lo que mas podia per- 
judicar á Rossel. 

Lo cierto es, que el mismo día que envió su dimisión, 
entre una y dos de ia tarde, Rossel fué arrestado de orden 
del Comité de salvación pública y encerrado en la cuestura, 
bajo la vigilancia del ciudadano Gerardin, del 1 T distrito, 
individuo de la Commune y de dicho Comité. A tas cinco 
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y media el prisionero y su guardián habían desaparecido, y 
todas las diligencias practicadas para liallar el paradero de 
ambos, fueron inútiles, á pesar del celo desplegado ea 
aquella ocasión por el ciudadano Bergeret ; fiergeret lid 
mémCy que era como se denominaba á .este ridiculo perso- 
naje. 

jEI ciudadana Rossel, fué ó no fué traidor á laCom- 
munel Los bombres del Bóíelde Ville y sus órganos en la 
prensa, decian que si. Otros decían que no. Mas adelante 
veremos quién tenia razón. 

Volvamos á oír lo que decia H. Thiers á los parisienses 
en una proclama fijada el día 9 {n todas las esquinas de 
VersalIesydeParis: 

« Francia, libremente consultada, ha elegido un gobierno 
que es el único legal y el único que puede exigir la obedien- 
cia, ai la palabra gobierno no es una palabra vana. 

« El gobierno os concede las mismas franquicias munici- 
pales que ha concedido á Lyon y á Marsella. No podéis, pues, 
pedir derechos mas amplios. 

« La minoría que os oprime, pretende imponer á Francia 
sus Tiolenctas ; ataca á la propiedad, encarcela á los ciuda- 
danos, suspende el trabajo, detiene la prosperidad, retrasa 
la evacuación de los alemanes del terríterio y os expone á 
nuevos ataques de parte de aquellos que se declaran dis- 
puestos á sofocar la insurrección sin consideraciones, si 
nosotros no sabemos dominarla. 

« Ofrecemos perdonar la vida á los que depongan tas 
armas ; seguiremos socorriendo á tos obreros necesitados, 
pero es preciso que la insurrección termine, pues no puede 
prolongarse sin que Francia perezca* El gobierno hubiera 
deseado que vosotros mismos os hubieseis libertado de 
vuestros tiranos ; ya que no podéis, es preciso que él se en- 



)by Google 



CAPITULO XTIII. 2Í1 

cargue. Hasta ahora se hatimiUdoáata(|ues contraías obras 
exteñores. Ha llegado el momento de abreviar vuestro su- 
plicio, y debe atacarse el reciato. 

« No se bombardeará á Paris. El gobiernose limitará á 
forzar una puerta, y á reducir á un solo punto los estragos 
de esta guerra, de la cual no es responsable. 

H El gobierno sabe, y lo comprendió antes que vosotros 
se lo indicaseis, que tan pronto como los soldados fran- 
queen el recinto os uniréis á la bandera nacional. De vos- 
otros depende prevenir los desastres inherentes al asalto, 
pues sois cien veces mas numerosos que los sectarios de la 
Commune. 

« Reunios entonces, abrid todas las puertas, el canon ce- 
sará, se restablecerá la calma y el orden, volverá la paz y la 
abundancia, los alemanes evacuarán el territorio, y las hue- 
llas de vuestros males desaparecerán. 

«( Parisienses, pensadlo bien : seguramente dentro de 
pocos dias estaremos en Paris. Francia quiere dar fin á la 
guerra civil. Ella lo quiere y debe y puede hacerlo. Tra- 
baja para libertaros. Vosotros podéis contribuirá vuestra 
salvación, haciendo inútil el asalto, y ocupando vuestro 
puesto desde hoy en medio de vuestros conciudadanos y 
hermanos. » 

La población parisiense leyó la anterior proclama con 
una indiferencia glacial. Era tan grande el grado de aba- 
timiento de los unos y la poca fé de casi lodos, que las pa- 
labras de H. Thiers no trajeron ningún consuelo á los añi- 
gidos parisienses. En cambio, entre los federales — por lo 
mismo que sentían que eran ciertas las palabras del presi- 
dente del Consejo de ministros, cuando aseguraba queden- 
tro de pocos dias entrarían los versalleses en Paris, — pro- 
dujo tal ira la proclama de M. Thiers, que el Diario o^cial 
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de París publicó en su núm. de \\ de mayo un decreto con- 
cebido en estoB términos : 

« El Comité de salvación pública, en vista del ¡¡asqvm 
de maese Thiers, que se titula jefe del poder de la República 
francesa ; 

« Considerando que este panquin, impreso en Versalies, 
ha sido Qjado en las esquinas de Paris por orden de dicho 
maese Thiers ¡ 

« Que en ese documento declara que su ejército no bom- 
bardea á Paris, siendo asi que cada dia hay mujeres y niños 
victimas de los proyectiles fratricidas de Versalles ; 

« Que en él se hace un llamamiento á la traición para pe- 
netrar en la plaza, comprendiendo la imposibilidad ab- 
soluta de vencer por las armas á la heroica población de 
París; 

« Decreta : 

« Articulo 1° Los bienes muebles propiedad de Thiers 
serán embargados bajo la vigilancia y por cuenta de la ad- 
ministración de dominios. 

«Art. 2° La casa de Thiers, aituadn en la plaza de San 
Jorge, será arrasada.! 

a Art. 5° Los ciudadanos Fontaine, delegado de la admi- 
nistración de dominios, y J. Andrien, delegado de los ser- 
vicios públicos, quedan encargados cada uno en la parle 
que les concierne, de la ejecución inmediata del presente 
decreto. 

P>ri«, SI lloreal, aflo 79. 

a Los miembros del Comité de salvación púbUca, 
«Antonio Ainaud,Eudes, F. Gambon, G.Ran- 



)by Google 



CAPITULO XVIU. 223 

La simple lectura de este documente hubiera podido ha- 
cer comprender á los parisienses que la causa de la iusur- 
rcccion estaba perdida. Vengarse de un hombre echando 
abajo unos cuantos tabiques y un montón de piedras. ¡ Qué 
coraje tan ciego y tan impotente ! 

Puesto que Dombrowsky tenia de hecho la dirección de 
las operaciones militares, la Commune no tuvo que preocu- 
parse de otra cosa, después de la dimisión de Rossel, que 
de buscar un delegado dvil del ministerio de la guerra, á 
cuyas órdenes col'ríesela administración militar. 
Buscó y pronto encontró lo que necesitaba. 
El nuevo delegado del ministerio déla guerra, fué De- 
lescluze, es-diputado de la Asamblea nacional y miembro 
déla Commune. 

Luis Carlos Delescluze nació en Dreux el día 2 de octu- 
bre-de 1809. Hizo sus primeros estudios en el colegio Bor- 
bon y cursó leyes en la Escuela de derecho de París. Es- 
tuvo algunos meses de pasante de un procurador. 

Después de la revolución de 1850, tomó una parte muy 
activa en todas las sociedades políticas. Mezclado eu una 
conspiración en 1S35, tuvo que marchar de Francia, refu- 
giándose en Bélgica, donde redactó algún tiempo el Diario 
de Charkroi. 

En 1841, el tribunal de Valeociennes le condenó á dos 
meses de prisión y 2,000 francos de multa por haber pu- 
blicado noticias falsas en el Imparñal del Norte, del que 
era redactor en jefe. 

Fué uno de los primeros en reclamar la reforma electo- 
ral y tomó una gran parte en la agitación reformista que 
terminó con los famosos banquetes de 1848. Dice uno de sus 
biógrafos que fue uno de los organizadores del banquete 
de Lille. 
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Después de la revolución de febrero, que trajo al poder 
á sus correligionarios y amigos polilicos, entre otros á Le- 
dru-Rollin, Delescluze fué enviado á Lille en calidad de 
comisario genera) de los departamentos del Norte y del 
Paso de Calais. 

Amigo iiiiimo, como hemos dicho, de Ledni-Rollin, Car- 
los Delescluze presentó su dimisión al dia siguiente de los 
disturbios de 15 de ma)'o de aquel mismo año, para fundar 
pocos meses después en París la Revoludon democrática y 
social. 

£1 Tribunal supremo de justicia le condenó á la depor- 
tación por UD arliculo relativo á las jomadas de junio 
de 1848. 

Se refugió en Inglaterra, en donde permaneció, en com- 
pañía de su amigo Ledru>Rol)in, hasta el año de 1853, en 
que, como lo ha referido él mismo, renunció á )a seguridad 
del destierro, para volver á Paris, « olvidando los peligros 
que amenazaban su libertad y las sorpresas que aguardaban 
al hombre cuja pista seguía la policía, u 

Dos meses después de su llegada á Paris, fué encerrado 
en Mazas. 

El 4 de marzo de 1854, se le envió á Belle Isle, en donde 
debía permanecer cuatro años. 

Desde esla época hasta el 22 de setiembre de 1859, an- 
duvo errante y melancólico de presidio en presidio, es de- 
cir, de Corte á Ajaccío, de Ajaccio á Toulon, de Toulon á 
Brest y de Brest á Cayenne. 

Acerca de su permanencia en este último plinto de su 
viaje y de sus sufrimienlos, publicó un libro muy intere- 
sante titulado De Paris á Cayenne, refiriendo su triste y do- 
iorosa odisea. 

La ammistfa de 1859 te restituyó á su país natal, y du- 
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rante algunos años permaneció completamente alejado de 
la políLica. 

Pero enelmes de julio de 1868, fundó un periódico, pri- 
meramente semanal, )uego diario, titulado Le Réveil. 

Su primer articulo le valió tres meses de prisión, á los 
que siguieron otros seis meses por la suscriciou al monu- 
mento de Baudin. 

La publicación del fíéveil contribuyó poderosamente á las 
numerosas manifestaciones contra el Imperio que se suce- 
dieron en estos últimos años. La manifestación Baudin, que 
fué la primera de esa larga serie de manifestaciones y de 
protestaciones públicas contra el Imperio, habia sido orga- 
nizada por los redactores del ñévál. 

Cayó el imperio, y Delescluze continuó publicando su 
periódico y maltratando á ios hombres del 4 de setiembre. 
Fué uno de los héroes del 51 de octubre ; elegido alcalde 
del 19dÍ5trito durante el sitio, obtuvo luegoj54,142 votos 
en las elecciones del mes de febrero. Tomó asiento en los 
escaños de Burdeos, pero no desplegó sus labios. 

Elegido miembro de la Commune, cargo incompatible, 
según esta, con el de diputado de la Asamblea, envió su 
dimisión á Versalles, preñríendo tomar asiento al lado de 
Raoult Rigault y del doctor Parisel, que al lado de Luis 
Blanc y de Edgardo Quinet. 

Delescluze dio pruebas de grande actividad durante todo 
el tiempo de la Comroatie. Formó parle primeramente de 
la comisión aneja al departamento de Relaciones exteriores; 
fué elegido después individuo de la comisión ejecutiva, 
hasta el dia en que esta cedió el puesto á un nuevo poder 
denominado Comité de salvación pública. 

La víspera de ser elegido delegado del ministerio de la 
guerra, hizo una fuerte oposición á dicho Comité^ basta que 
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en una sesión famosa de la Commune, ta del 9 de mayo, 
consiguió desacreditar completamente i sus individuos, que 
fueron reemplazados por otros cinco, los cuales formaron 
el segundo y último Comité de salvación pública. Hé aquf 
tas enérgicas palabras que pronunció, tomadas del extracto 
de la citada sesión : 

« Venís á discutir cuando se acaba de anunciar que la 
bandera tricolor ondea sobre el fuerte de Issy. 
a Ciudadanos, es preciso obrar sin dilación. 
« He visto esta mañana á Rossel ; ha hecho dimisión y 
está decidido á no retirarla. Todos sus actos están cohibi- 
dos por el -Comité central y ha agotado todas sus fuerzas. 
« Apelo á todos vosotros. Yo esperaba, ciudadanos, que 
la Francia seria salvada por París y la Europa por la 
Francia. 

a He ido hoy al ministerio de la guerra y he vbto la de- 
sesperación de Rossel. 

« Un decreto, firmado por Helliet, nombra á este ciuda- 
dano gobernador del fuerte de Bicetre. Desempeñaba esle 
cargo un hombre, un soldado á quien se encontraba de- 
masiado severo. ¡ Ojalá todos hubiesen sido tan severos 
como él I 

H Se separa de la Commwie una potencia de un senti- 
miento revolucionario tal, que seria capaz por sí solo de 
salvar la patria. 

« Deponed hoy todos vuestros ¿dios. Es preciso que sal- 
vemos el pais. 

«El Comité de salvación pública no ha respondido á lo que 
de él se esperaba. Ha sido un obstáculo en vez de ser un 
estimulo. Digo que debe desaparecer. Es preciso lomar me- 
didas inmediatas, decisivas. 

c Francia nos tiende los brazoB, tenemos subsistencias, 
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todavía ocho dias de esfuerzos para arrojar esos Irandídos de 
Versalles. Francia se agita y nos ayuda hoy con su apoyo 
moral, que pronto será apoyo aetivo. 

« Es preciso que encontremos fuerzas para salvarnos en- 
tre los valientes del 18 de marzo, y en el Comité central que 
ha prestado tan grandes servicios. Es preciso constituir la 
unidad de roando. 

« ¿Qué ha hecho el Comité de salvación pública? Nom- 
bramientos personales, en vez de actos de interés general. 

« La administración pura y simple de la guena ha sido 
confiada al Comilé central. ¿ Qué ba hecho hasta ahora ? No 
lo sé, pero en fin, si e! Comité central, aceptando la situa- 
ción en que se ha colocado, quiere auiiliarnos en la tarea 
que hay que emprender sin demora para reunir los espar- 
cidos elementos de la defensa de París, que sea muy bien 
venido. 

« Vuestro Comité de salvación pública está aniquilado, 
hundido bajo el peso de los recuerdos que se invocan, y 
ni aun hace lo que podría hacer una simple comisión eje- 
cutiva. » 

El resultado de esta fílipica, fué, naturalmente, la dimi- 
sión del Comité de salvación pública y el nombramieido de 
un segundo Comité, para el cual fué elegido por unanimi- 
dad de votos. Pero su entrada ea la delegación del ministe- 
rio de la Guerra, le obliga á dimitirse de este cargo y en 
su reemplazo fué elegido el ciudadano BQlioray. Los demás 
mdividuoB fueron, Antonio Amaud, Eudes, Gambon y 
Ranvier. 

Terminemos estos ligeros apuntes sobre el sucesor de 
Cluseret y de Rossel, diciendo que era pequeño de cuerpo, 
enjuto y amarillento ; casi siempre estaba enfermo, mas á 
pesar de esto y de tener ya sesenta y dos años, amen de la 
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vida agitada y llena de sinsabores que había llerado, era 

un hombre de gran eneigfa y TÍrílidad. 

Rendia culto á la revolución. Era absoluto y exclusivo en 
poUtica, Jacobino desde su juventud, detestabaá los socia- 
listas. Esta fué una do las razones de su escasa influencia 
en el H6tel de Vtile. En las deliberaciones de la Commune 
no tenia mas autoridad que la que le daban su edad, su in- 
disputable talento y sus servicios á la causa revolucio- 
naria. 

Revolucionario desde la niñez, Delescluze muri6 donde 
debía morir : defendiendo una barricada. 

El nuevo delegado del ministerio de la Guerra inauguró 
su entrada en el poder con dos proclamas, dirigida la una 
á la guardia nacional y la otra al pueblo. En la primera ape- 
laba al patriotismo de los batallones federales, para que le 
ayudasen en el cumplimiento de su alta y diRci) misión. Sin 
ocultarles los sacrifidos que había tenido que hacer y h 
mucha sangre que había costado ya la lucha fratricida, les 
decía que combatían por su libertad y por la igualdad so- 
cial, haciéndoles comprender que si exponían sus pechos á 
las balas y á los obuses de Versalles, la recompensa que es- 
taban seguros de obtener era la libertad de la Frailcia y del 
mundo entero, la seguridad de sus hogares y la vida de sus 
mujeres y de sus hijos. 

En la segunda prochiroa tranquilizaba á los ciudadanos 
miembros de la Commune acerca de la situación militar; les 
anunciaba que las murallas estaban perfectamente defendi- 
das ; que U posición de Issy no habia apenas cambiado y 
que el fuerte de Vanves, un momento abandonado por los 
federales, habia sido recuperado por el general Wrobleski, 
que al frente de los batallones 105 y 187 habia desalo- 
jado á la bayoneta á los que se habían apoderado de él. 
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Todo pareda, pues, ir á las mil maravillas, y la Cotn- 
mane y sus adeptos se regocijaban de haber encontrado un 
periodista que anunciaba sus triunfos, y presagiaba grandes 
cosas. 

Las dos proclamas de Delescluze llevaban la fecba del 11 
de mayo, y al dia siguiente te tocaba su turno al Comité de 
salvación pública, que por conducto del Diario o^eial se 
dirigió Al pueblo deParis, para decirle que la Commtme y 
la República se habían salvado milagrosamente de un peli- 
gro inminente ; que desesperando la reacción vencer á Pa- 
rís por medio de las armas, babia intentado desorganizar 
BUS fuerzas por la corrupción, y que el abandono del fuerte 
de Issy, anunciado por el miserable Rossel, no era mas que 
el primer acto del tenebroso drama de una insurrección 
monárquica en el interior de París. Terminaba la proclama 
asegurando que todos los hilos de la conspiración estaban 
en poder de la Commune, que la mayor parte de los cons- 
piradores se hallaban presos, y que li el crimen era hor- 
roroso, el castigo seria ejemplar. 

Puesto que la Commtme aseguraba que eiistia una vasta 
conspiración para entregar la ciudad sitiada á los versalle- 
ses y proceder á una restauración monárquica, supondre- 
mos que seria cierto, pero la verdad es que ninguno de los 
periódicos adictos á la insurrección nos dijo una palabra de 
semejante complot. 

Los diarios de Versalles, que con no poca di&cultad y á 
fuerza de precauciones eran introducidos en París por al- 
gunos muchachos que iban á Saint Uenis á buscarlos, nos 
dieron á conocer la orden del dia dirigida á sus tropas por 
el mariscal de Mac-Hahon, la cual decía asi ; 
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' &L EJÉRCITO 
a ¡ Soldados ! 

a Habéis correspondido á la coofianza que Francia tenia 
en vosotros. 

<t Con vuestro valor y energfa habéis vencido los obstá- 
culos opuestos por una insurrección que disponía de todos 
los medios preparados por nosotros contra el extranjero. 

< La habéis arrebatado aucesivameote las pogicioaea de 
Meudon, Sevres, Rueil, Courbevoie, Becon, Asnieres, Mou- 
lineaux, y el Houlin Saquet. Acabáis por íin de enlrar en 
elfuerlede Issy. 

a En estos diferentes combates mas de 2,000 prisioneros 
y 150 cañones han caído en vuestro poder. 

« La nación aplaude vuestras hazañas, en Us cuales ve 
nn presagio de la conclusión de esta lucha que deploramos 
todos. 

a Paris nos llama para libertarle del pretendido gobierno 
que le oprime. Dentro de poco enarbolaremos sobre sus 
murallas la bandera nacional, y obtendremos el restable- 
cimiento del orden, reclamado por Francia y Europa en- 
tera. 

« ¡Soldados, habéis mercado el reconocimiento déla 
patria I 

Ciurt«l general de Verulleí, 12de majo de 1871. 

« El mariscal de Franáa, comandante en jefe, 
« Mag-Uahoh, duque de Magenta, b 
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Prolesta de un fruii: miBon. — Distnrbioa en Ljon. — Pormenores K«rcft de 
la toma del fuerte de Isiy. — El reduelo de Montretout. — Kuerot triunroj 
de 1u tropas TenalleMs. — Abaodono del fuerte de 'VuTes. — Circular de 
H. Tbiers sobre eatus tríanfos del ejército sitiador. — Le Pire Duchéne 
jellerror. — La casa de Tbien j ¡aVérilé. — Eilractodeunisesioadela 
Conmume. — Relación del periódico la Palrie. — Pórdidaí de loa fede- 
rales jios venallesea desde que comenuroD lu operaeioni?i. 



HeiDOB bablado en uno de nuestros últitnoi capítulos de 
la manifestación de los franc-masones y de la inutilidad de 
sus gestiones en Tersalles en favor de la conciliación. 

Por una carta que publicó La Patrie, caria firmada por 
M, Malapert, orador del supremo consejo de la orden masó- 
nica, supimos que la citada manifestación no fué mas que 
una intriga urdida por algunos masones partidarios de la 
Comtmne. Ellos fueron los que prepararon dicha mani- 
festación, ellos los que idearon enviar unit delegación á 
Versalles, para, una vez conocido el resultado, poder con- 
vocar á una junta general, con el objeto de que toda la 
francmasonería tomase parte á favor de la insurrección. 
Pero, como decia muy bien aquel elevado dignatario de la 
gran logia central de Francia, ningún masón puede tomar 
resolución alguna por sí, sin el acuerdo del supremo con- 
sejo, y de paso recordaba M. Halapert á sus hermanos que 
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« el masón solo debe combatir al invasor extranjero. » 

« Francia nos tiende los brazos, » decía el ciudadano 
Delescluze en ia sesión de la Commune de) dia9 de mayo. 
Va hemos visto sin embargo que los disturbios habidos en 
Tolosa, Marsella, Burdeos y Saint Etienne fueron inmedia- 
tamente reprimidos. El orador aludirla sin duda aquel dia 
á las escenas de que fueron teatro algunos barrios de Lyon 
ti 29 y 50 de abril, escenas que vemos descritas en una 
carta fechada en aquella ciudad y escrita por un testigo 
ocular. 

Habiendo referido anteriormente lo ocurrido en otras 
ciudades importantes de Francia, creemos oportuno tras- 
cribir la siguiente carta, en la que hay detaUes curiosos 
acerca del movimiento insurreccional de Lyon : 

a En el momento en que tomo la pluma, se oyen tres 
cañonazos. Los dispara el fuerte de San Juan, y es una se- 
ñal de que estaban prevenidaB las (ropas desde ayer. La 
caballería va á ocupar los numerosos puentes del Ródano, 
pero dejará probablemente libres los del Saona. Deben ha- 
berse colocado ya algunas ametralladoras en las cabezas de 
puente. 

a Hé aquí lo que ha motivado estas medidas de de- 
fensft : 

a Ayer noche se anunció en un club en términos miste- 
riosos al público revolucionario que era hora ya de pasar 
de las palabras á los hechos, y que debían impedirse por 
medio de las armas las elecciones municipales, porque 
iban á consumar la ruina de la república. 

« La autoridad militar, como dije á V. ayer, estaba pre- 
venida. Parece que durante una de las últimas noches se 
babia intentado apoderarse del gobernador de la plaza, y 
hasta se asegura, aunque no salgo garante del hecho, que 
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en la noche del 27 al 28 de abril el arzobispo durmió 
fuera de su palacio para evitar un secuestro. 

a Es cierto, sin embargo, que en aquella hora hubo en 
la Croix Rousse una tentativa de motía dirigida por los 
agentes de la municipalidad de Paris, pero no pasó de tea- 
tativa. Hoy, desde las primeras horas de la madrugada, to- 
caban á rebato las iglesias de la orilla izquierda del Ródano, 
esto es, en la Guilloliere^ en Brolteaux. Sebabian forzado 
las puertas de las iglesias para subir á los campanarios. 

a Los revolucionarios eran poco numerosos y el toque 
de rebato no les ha llevado gran refuerzo. Han mandado 
entonces tocar generala á dos ó tres tambores de la guar- 
dia nacional. 

« A las siete ha aparecido la siguiente proclama en las 
puertas de las alcaldías : 

« HUHlCIPiUDáD DE ITON. 

« Ciudadanos : Llegó la hora ; la ciudad lyonesa, la pri- 
mera que el 4 de setiembre reivindicó sus derechos á la 
municipalidad, no puede permitir por mas tiempo que se 
degüelle á su hermana la heroica ciudad de Paris. 

c Los traidores de Versalles se han extralimitado en su 
mandato : después de haber aceptado para la Francia sin 
discusión todas las condiciones impuestas por el enemigo, 
quieren ahora imponerse á nosotros como gobierno consti- 
tuyente, sirviendo de escalón á una monarquía. 

(t La población lyonesa ba querido ver hasta donde lle- 
garla su audacia, pero se ha agotado su paciencia y no 
puede tolerar por mas tiempo que una Asamblea facciosa 
enarbole en Francia la bandera de la guerra civil. 

a Las elecciones municipales eran el último golpe des- 
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cargado contra la república, pero Berán la señal de la 
caída de nuestros opresores. 

« Por consiguiente, los reTolacionarios lyoneses, de 
acuerdo todos, se han reunido y han nombrado una muni- 
cipalidad provisional, « pero con los mas amplios pode- 
res. » 

a Esta municipalidad, sin darse á conocer, ha prepa- 
rado la revolución que se aerifica hoy, y continuará siendo 
depositaria de todos los poderes hasta que, en un breve 
plazo, se haya procedido á elecciones lógicas y oportunas, 
a La situación actual es díffcil, ciudadanos, y contamos 
con vuestra enérgica cooperación ; pero los individuos que 
componen la municipalidad están resueltos á emplear to- 
dos los elementos de triunfo que están en su poder, y están 
especialmente resueltos, antes de verse arrebatar la vic- 
toria, á convertir eu un montón de ruinas « una ciudad 
bastante cobarde para dejar asesinar á Paris y á la repú- 
blica. » 
« I Viva la república democrática, social y universal I » 
« Babia grupos de individuos de figura patibularia á 
cierta distancia de esta proclama, para impedir que la ras- 
garan. Al mismo tiempo, un centenar de hombres, que 
decian pertenecer á la guardia nacional de la Guillotiere, 
rodeaban arma al brazo la alcaldía de este distrito y recha- 
zaban á los que acudían á votar. El alcalde del distrito, á 
pesar de ser rojo, no ha podido enlrar. Sin embargo, han 
podido abrirse varias secciones clcclorales en algunas ca- 
lles del mismo barrio, pero el retraimiento ha sido casi 
general. En el resto de la ciudad reinaba la mayor tranqui- 
lidad, pero han volado muy pocos electores. 

« Este estado de cosas ha durado hasta la una de la 
tarde, sin que interviniesen las autoridades. A esta hora. 
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un piquete de guardias nacionales, mandado por un capi- 
tán, ha llegado á la plaza de la Guillotiere, ha colocado un 
banderín rojo en el balcón y ha proclamado la municipa- 
lidad revolucionaria. El oficial ha leido el documento que 
he copiado anteriormente, y se ha gritado : a ; Ywa la 
municipalidad de Pañs ! ¡Abajo Versallet¡ ¡Majo la 
Asamblea! » 

K La autoridad militar ha juxgado entonces que había 
llegado el momento de intervenir. 

« Mientras escribo esta carta, el centro de la ciudad 
conserva su fisonomía habitual y la gente transita tran- 
quila. Creo que las tropas cumplirán con su deber ; pero el 
jefe de la guardia nacional no es conservador. Afortunada- 
mente se ha invitado á la guardia nacional á que no se 
mueva, y es preferible, en erecto, que no se acuda á su 
cooperación. Pero tal vez no se derramará una sola gota 
de sangre en la Guillotiere. Hasta ahora no se han levan- 
tado harneadas. » 

La misma persona escribia con fecha l'de mayo dando 
los siguientes pormenores acerca de lo ocurrido la vís- 
pera : 

a Ayer, á eso de las cinco de la tarde, las tropas ocu- 
paron los puentes. Los primeros batallones que penetraron 
en el barrio de la Guillotiere se vieron rodeados por una 
turba que lanzaba grandes alaridos ; pero como en su ma- 
yor parte se componia de mujeres, las tropas no quisieron 
hacer fuego. 

R Habiéndose mezclado entre' la multitud algunos guar- 
dias nacionales insurrectos, con las culalas vueltas, se dio 
orden á los batallones de retirarse. 

a En seguida se propaló el rumor de que el ejército no 
quería hacer fuego. Era falso ; lo único que sucedió fué que 
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algunos soldados, que dejaron insultar, desarmar y maltra- 
tar á un comandante sin defenderle, fueron detenidos por 
unos oficiales de la gnardía nacional animados de intención 
malévola, pero después los prendieron y condujeron á un 
cuerpo de guardia otros nacionales defensores del orden. 

« La tropa se apoderó Eácilmenle de la alcaldía de la 
Guillotiere, y sus defensores se rindieron gritando ; « jNo 
nos matéis I » 

« El fuego de fusilería y artillería no empezó formal- 
mente hasta las siete de la noche. El prefecto, M. Valen- 
tín, fué herido en una pierna, y el fiscal de la república 
se tío expuesto á ser asesinado, y únicamente se salvó por 
medio de una carga de caballería, pero fué pisoteado por 
los caballos. 

fl Habia en la Guillotiere cuatro barricadas, que destru- 
yeron las granadas y las ametralladoras. 

o El fuego ha durado toda la noche, y diferentes Teces 
los tambores de los insurrectos han tocado llamada en va- 
rios barrios de la ciudad donde no se ha alterado un solo 
momento el orden. 

a Las pérdidas de la tropa consisten en un muerto y 
unos veinte hei'idos, y las de los insurgentes en unos cua- 
renta muertos, de los cuales he visto quince en ct hos- 
pital. Ignoro el número de sus heridos. Entre los muer- 
tos hay dos mujeres. Las tropas hicieron unos cien prisio- 
neros. 

« Durante la noche han sido presas algunas personas, 
entre ellas dos delegados de Paris. 

« Las barricadas de la Guillotiere fueron construidas 
bajo la dirección de un teniente de franco-tiradores que 
habia servido bajo las órdenes de Garibaldi. 

« Un batallón de infantería, que salió al amanecer det 
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campamento de Sathonay, se apoderó sin disparar un tiro 
del cuerpo de guardia que tenian los insurrectos en la 
casa de las Misiones arricanas, en el paseo de Brosses, 
donde se hallaban las munidones de guerra de tos insur- 
rectos y 30,000 fusiles. Es el ediñcio donde ha ondeado 
siempre la bandera roja desde que desapareció del Hotel 
de Ville. 

« Se han cogido los hilos de una abominable conspira- 
ción. El plan coDsislia en perpetrar el asesinato en vasta 
escala y dominar la ciudad por medio del terror, después 
de dar muerte á las principales auforidades. A las dos de 
la tarde debian sucumbir bajo los puñales de los asesinos, 
dirigidos por un ex-guardia urbano, el general Crouzat, 
el arzobispo, el ñscal déla república j el director de segu- 
ridad pública. Este plan babia sido ideado y preparado por 
un GOmilé oculto, compuesto de los que se supone futuros 
individuos de la municipalidad lyonesa. 

« Ayer tarde fueron presos en las inmediaciones de la 
casa en que habita M. Andrieux, fiscal de la república, dos 
de loE principales cómplices de esta maquinación : Payet, 
que era el designado para ocupar después del tñunfo e! 
puesto de director de seguridad, y un tal Codex, que vestía 
el uniforme de guardia nacional. Fueron registrados, y á 
Codex se le encontró un puñal de tres filos, arma terrible 
con la cual se podia atravesar de un golpe una moneda de 
cinco francos. 

a La conducta del jefe de la guardia nacional ha sido 
muy sospechosa durante las ocurrencias de ayer. Hoy 
figura su firma al pié de una alocución del alcalde y los 
adjuntos, en la cual se tiene la impudencia de decir que 
esos sangrientos sucesos han sido provocados « con un 
objeto de restauración monárquica, s 
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« Los puentes del Ródano siguen ocupados por las tropas. 

« Por un bando del prefecto se ha ordenado el desarme 
de los guardias nacioualcs de la Guillotiere, y en este mo- 
mento empieza & ejecutarse. Se teme que por la noche se 
renueve el combate en este barrio. 

a La Croix Roñase estaba ayer en completa insurrección 
y hay alli actualmente cuatro barricadas. La gendarmería 
lia evacuado ese barrio alto. Afortunadamente los de la 
Croix Rousse no bajaron ayer en auxilia de la Guillotiere. 
No se atacará probablemente á la Croix Rousse á viva 
fuerza; se quiere emplear medios persuasivos, y especial- 
mente proceder antes al desarme de la Guillotiere. » 

Por la carta que acabamos de trascribir habrá podido 
ver el lector que la Commune contaba con el apoyo eficaz 
de las provincias. Foco faltó, en efeeto, para que el movi- 
raiento revolucionario inaugurado en Paris se entendiese á 
todos los departamentos. Si las tropas de la Asamblea hu- 
biesen tardado algunas semanas roas en tomar á Paris, es 
muy probable que Lyon, Marsella, Rurdeos, Lille, y en una 
palabra, todos los grandes centros de la Francia habrían 
secundado el plan' de los socialistas del 18 de marzo, pro- 
clamando la Commune en todas esas ciudades, i Qué habría 
sido entonces de la Francia? ¿Qué habría acontecido luego 
en Europa? 

Pero dejemos á un lado estas consideraciones, que no 
son del caso ahora, tanto mas cuanto que nos vamos acer- 
cando al momento de la agonía de la Commune. 
I Dos ó tres dias después de la toma del tuerte de Issy por 
os versalleses, pudimos proporcionamos algunos porme- 
nores curiosos acerca de este bríllante hecho de armas, por 
uno de los mas bizarros oficiales del ejército sitiador. Hé 
aqui lo que resulta de nuestros apuntes : 
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El lunes 8 de mayo, eatre 9 y iO de la aeche, la brigada 
Paturel, compuesta del 17* de cazadores, del 58 y del 76 
de línea, entraba de servicio de trinchera. Un batallón dd 
58 ocupaba el castillo de Issy, y el batallón 1 7 de cazado- 
res y el segundo del 58 ocupaban el parque de los De- 
mentes. 

El resto de la brigada ocupaba las trincheras que enla- 
zan estos dos puntos. La orden dada era la de tratar de en- 
lazar el castillo de Issy con el parque de los Dementes. 
Durante la noche, varios reconocimientos hechos por el 58 
de linca y el 17 de cazadores habían demostrado que el 
fuerte estaba ocupado todavia, pero que sus defensores tra- 
taban de evadirse. 

El coronel Biadelli, con un batallón del 38, tomaba al 
amanecer la iglesia y la plaza de Issy é impedia á los nacio- 
nales que fuesen de París al fuerte. Pero después los dos 
batallones del 38; colocados el uno en Issy y el otro ea el 
parque de los Dementes, se daban la mano y rodeaban el 
fuerte. 

El general Paturel, siempre en las avanzadas, fué en per- 
sona á reconocer las avenidas del fuerte basta 50 metros de 
ta entrada, y ordenaba un reconocimiento para asegurarse 
del número de defensores que aun po.dia contener. Algunos 
momentos antes una compañía de los insurrectos, que tra- 
taba de pasar á Tanves, liabia sido destrozada por el co- 
mandante Desgarrets, del 58 de linea. 

A las nueve de la mañana, el coronel Biadelli llegaba á la 
puerta del fuerte y tomaba posesión de él. 

A las once, la bandera tricolor reemplazaba en el fuerte 
de Issy á la bandera roja de los insurrectos. 

Aquel mismo día hicieron los federales un cambio ofen- 
sivo, é intentaron un ataque contaa el fuerte. 
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El jefe que los dirigía tos llevA derechos hasta la gar- 
ganta. El 38 de Ifnea los dejó avanzar hasta unos 60 me- 
tros, y los saludó con una primera descarga que dejó á un 
gran número fuera de combate. Sin embargo, se rehicieron ■ 
á la -voz de su comandante que, herido y ensangrentado, 
les señalaba todavía, espada en mano, el camino y el obs- 
táculo. 

Dna segunda tentativa, acogida por un fuego bastante 
nutrido, tuvo el mismo resultado que la primera. Los pocos 
que quedaban de aquella desdichada tropa, se apiñaban 
una vez mas ante las balas y dieron algunos pasos hacia 
adelante; pero el jefe cayó muerto y aquella fué ta señal 
de la desbandada. Los federales huyeron arrojando sus fu- 
siles, con los que se cargaron algunos carros, dejando aban- 
donado el cadáver del que acababa de morir al frente de 
ellos. 

La toma del fuerte de lasy obligó á los versallesca á modi- 
ficar el tiro de sus baterías. Las de Heudon y Chatillon y 
los cañones de Issy, convenientemente colocados, estuvie- 
ron batiendo durante el resio del dia d los fuertes de Mon- 
trougeydeVaoves. 

Otra de las baterías de los versalleses, destinada á pro- 
ducir inmensos destrozos en las lilas de la insurrección, 
fué ta que establecieron en Montretout, y que desde el dia 
10, y en presencia del mismo mariscal de Mac-Mahon, 
empezó á vomitar fuego contra el Poínt du Jour. 

Para juzgar de la importancia estratégica del reducto de 
Montretout, el mas considerable tal vez de los que registra 
la historia de la arlillerfa, puede tomarse la carretera que 
conduce de la ttfalmaison al parque de Buzenvat, dejarla á 
la altura de la granja de la Fouilleuse, en la cual ondeaba 
la bandera de la ambulanda internacional, y subir por un 
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sendero trasversal á la cima de la colína de Moniretout, 
' entre una de las paredes del parque de Buzenval y la car- 
retera de Garches. 

Descúbrese desde este punió, qu» es mu; elevado, á la 
dereciía el Monta Valeriano, y una linea mas baja Courbe- 
Toie, donde se hallaban las baterías versallesas, asi como 
Meudon, Bellevue y Clamart, donde el ejército sitiador te- 
nia estallecida una formidable artillería. 

Pnris se desplega á los ojos del obserfador, que ve di- 
bujarse los tres pisos panorámicos de lo que constiluia la 
defensa de Paris: — Issy, Vanves y Montrouge. 

Es tan importante la posición del reducto de Montretout, 
que los artilleros de la Commune no podian disparar un ca- 
ñonazo sin que desde él se descubriera el humo, pudiéndose 
apreciar el efeuLo del lÍro. 

Con el auxilio de un telescopio pudimos ver desde el re- 
ducto algunos proyectiles disparados desde el Monte Vale- 
riano estallar en la avenida de la Emperatriz, la cual se 
presentaba á la vista como una ancha faja amarilla, á una 
distancia de 5,000 metros escasos de los cañones versa- 
Uescs. 

La batería de Montretout constaba de 82 cañones de gran 
calibre. Sus piezas mas pequeñas eran de á 30, y las ma- 
yores dea 48. 

La balería formaba dos picos. En el superior liabia me- 
nor número de cañones que en el inferior y distaba veinte 
y cinco metros de la carretera de Montretout. Esta situación 
única permitia difícilmente á los artilleros federales encon- 
trar el blanco. 

Los espaldones, muy espesos, estaban construidos á 
prueba de granada y las casamatas levantadas de trecho en 
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trecho, se hallaban defendidas al estilo prusiaao, con tron- 
cos de árboles. 

La batería de Hoatretout (íraba por bordadas de 1 8 á 24 
pieías á la vez. Merced ai incesante fuego que hacia llover 
sobre los federales, pudieron los zapadores de la división 
Douai terminar los trabajos necesarios para la construc- 
ción de una batería que, colocada á 250 metros de la mu- 
ralla, debia abrir brecha por aquel lado. Ya dijimos que el 
general Félix Douai pasó el Sena, habiéndose establecido 
con su cuerpo de ejército en Boulogne y Billancourt. 
Cuando lleguemos al penúltimo capitulo de este libro, ve- 
remos el importante papel que hizo el citado cuerpo de 
ejército en la toma de Paris, precisamente por el punto 
que ocupaba durante el sitio, próximo al PoíníduJour. 

Las tropas de la Asamblea alcanzaron dos triunfos conse- 
cutivos en la tarde y noche del 12 de mayo. Por la tarde se 
apoderaron á la bayoneta del convento des Oiseaux, des- 
pués de una encarnizada lucha, en la que perdieron los fe- 
derales mas de cien hombres, cinco cañones, dejando en 
poder del enemigo unos quinientos prisioneros. Por la 
tarde el regimiento núm. 46, se apoderó del seminario de 
Issy, donde se hicieron nuevos prisioneros, perdiendo los 
federales bastante gente, y dejando abandonados los caño- 
nes y gran cantidad de armas. 

Al dia siguiente, y después de una serie de combates en 
que las tropas de la Asamblea y las de la CommuTie rivali- 
zaron en valor y entusiasmo, viéndose, por fin, las últimas 
abandonadas por su comandante, el jefe de legión Brunel, 
llamado con urgencia al interior de Paris, y no teniendo 
igual confianza en su comandante interino Daviof , comen- 
zaron á desbandarse, y en menos de dos horas, los versa- 
ileses se fueron apoderando de todas las barricadas del 
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pueblo de Issy. Loa federales se diñgieron en su major 
parte hacia el fuerte de Van?es, que continuaba todaTÍa, 
aunque por pocas boras, en poder de la insurrección ; los 
demás tomaron mas que á prisa el camino de las murallas. 

Aquella misma noche, 13 de mayo, los pocos federales 
que aun quedaban en el fuerte de Vanves, asustados del 
incesante fuego del enemigo, y temerosos de que este se 
apoderase de la fortaleza de un momento á otro, concen- 
traron en Montrouge, Petit- Vanves y Malakoft algunas fuer- 
zas destinadas, no á impedir el apruebe al fuerte, pues esW 
era ya imposible, sino á defender las murallas contra et 
movimiento de avance del enemigo. Pocas boras después e^ 
fuerte de Vanves fué abandonado y en él encontraron los 
Tersalleses sesenta cañones y una gran cantidad de muni- 
ciones. 

Hé aqui en qué términos anunciaba el jefe del Poder 
ejecutivo, en una circular dirigida á (odas las autoridades 
civiles y militares, los últimos triunfos del ejército sitiador 
al sur de Paris : 

Versilles, 13 de moja de 1871, 4 h.3a. 

« Mientras que nuestras tropas han comenzado en el bos- 
que de Bolonia á abrir una trinchera, y mientras que la 
formidable batería de Monlretout protege los trabajos de 
aproche, el 2' cuerpo (general de Cissej) ha realizado por 
el lado de Issy uno de los mas brillantes becbos de armas. 

« Ayer, al medio día, las tropas del general Osmont ocu- 
paron las casas situadas en el punto en que el camino es- 
tratégico encuentra el de Ghatillon á Montrouge. Esta ope- 
radon, que ba sido ejecutada por los fusileros marinos, 
una compañía del 4° batallón de cazadores de infant^ia y 
los partidarios del 113 de linea, tuvo por resultado corlar 
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tixla comunicación entre les fuertes de Vanves y de Hod- 

trouge. 

« Alinas horas después, el comandante Pontécoulant, 
coa un batallón del 46 de infantería (brigada Bocher) tomó 
á la bayoneta el convento de los Pájaros, en Issy. 

« Ed este ataque, ejecutado del moda mas brillante, 
nuestros soldados han desplegado an arrojo admirable. Las 
pérdidas del enemigo son considerables, liemos cogido ocbo 
caSones, varías banderas y prisioneros. 

« A consecuencia de este hecho de armas, comprendiendo 
los insurrectos que no podian ya resbtir fuera del recinto, 
abandonaron suceaivamente todos los puntos de la aldea 
que ocupaban aun, dejando de nuevo en nuestro poder 
gran número de prisioneros. 

« La ocupación del Liceo de Vanves, efectuada esla no- 
che, coloca á nuestras tropas á algunos centenares de me- 
tros apenas del recinto. 

« De manera que en todos los puntos nos acercamos al 
término final do nuestras operaciones y de la libertad de 
Paris. ■ 

Quizás fuese de la misma opinión que M. Thiers el pe- 
riodista r]ue redactaba un inmundo diario titulado Le Pire 
Duchéne, pues en su número del 1 4 de mayo nos encontra- 
mos con un violento artículo contra los individuos de la 
Commune, á quienes traía de cobardes, insultándolos no- 
minalmente, porque no se atreven á inaugurar de nuevo la 
época del Terror. 

B — ¡ Ah, les dice, teméis por vuestras cabezas I... ¿Y 
qué nos importan á nosotros vuestras cabezas? 

« Fusilad I 

« tíuillotinad 1 

« Y que la revolución se salve I 
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«—¿Entonces tendremos el Terror, dirán algunos? 
Pues sí, elTerrorl Estúpidos que soíeI Quien quiere el fin 
quiere los medios, y quinientas cabezas serían bastantes 
para salvar quinientas mil almas, » 

No todos los periódicos que veían la luz pública bajo la 
dominación de la Gownwne usaban el lenguaje soez y bru- 
tal, ni profesaban las doctrinas demagógicas y terrorulm 
del P¿re HafMne. Publicábase el (WeloX., que era un perió- 
dico lleno de sal ática, ilustrado ademas con unos dibujos 
preciosos del caricatunsta Bertall ; publicábase la Vmon 
francesa, extravagante en sus ideas, pero admirablemente 
escrito, como todo lo que sale de la pluma del fecundo pu- 
blicista Emilio de Girardin, y publicábase y todavía se 
publica La Yérité, que, aun cuando partidario del movi- 
miento del 18 de marzo, en lo relativo á las franquicias 
municipales que reclamaban los hombres que se babian 
puesto al frente de él, para la ciudad de París, no apro- « 
baba ni podia aprobar los actos de vandalismo y los decretos 
teiroristat de la Comname y del Comité de salvación pú- 
blica. La demolición de la casa de H. Thiers, decretada 
por el último, debe ser considerada como uno de esos 
actos que, tras de ser bárbaros, son estúpidos. La Vérité 
se mostró inflexible para reprobar el decreto, y, como 
decia muy bien, lo que aumentaba aun, si era posible, lo 
odioso de la medida, era que la propiedad de la plaza de 
San Jorge ni siquiera pertenece al jefe del Poder ejecutivo ¡ 
pertenecía i madama Dosne, madre política de M. Thiers, 
que al morír la dejó indivisa á madama Thiers y á una her- 
mana de esta, soltera, únicas berederaa de su madre. Ma- 
dama Tbicrs, anadia el articulista de La Vérité, no tiene 
hijos, y su hermana, que está muy bien de intereses y que 
es sumamente caritativa, gasta casi toda su renta en favor 
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de los pobres, de moda que el incalificable decreto de la 
Commune á quien perjudica mas es á la gente meneste- 
rosa. 

El decreto, sin embargo, se llevó á cabo, y pocas horas 
antes de que tos albañiles levantasen la piqueta, la Com- 
mune celebraba una sesión (12 de mayo) en la que halla- 
moa este curioso episodio relativo á la demolición del citado 
hotel : 

« El cíoDADAHo pRBsmEHTE. — \tíj á dar lectura de una 
carta del ciudadano Fontaine, delegado para los doroinios, 
relativa á la demolición de la casa de H. Thiers. 

« A LOS CniDADAKOS IIIEIIBR03 DE LA COMinmE. 

« £1 ciudadano Fonlaine, director de los dominios, pre- 
« viene i la Commune 'que, en conformidad con el decreto 
« del Comité de salvación pública, hace proceder hoy á )a 
« demolición de la casa de M. Thiers, situada en la plaza 
« de San Jorge. 

« Pide á la Commune que envié una delegación para 
a asistir á esa operación, que tendrá erecto á las cuatro 
a de la tarde. 

« Salud y solidaridad. 

« El cuestor de la Commune, 
o Leo Meillet. b 

« El ciDDjWAifo CotHPiET. -- M. Thiers tiene una colec- 
ción de bronces antiguos : ¿qué debo hacer con ellos? 

n El aDííADA^o pREsm£«TE. — Que el ciudadano Courbet 
nos exponga lo que opina sobre el asunto. 

a El ciodadaho Coubbet. — Los objetos de la colección 
deThiers son dignos de un museo. ¿Queréis que sean tras- 
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portados al Louwe ó al flíící de Viüe, ó queréis hacerlos 
vender públicamente? 

a El ciDDiDACjo Frotot, delegado del ministerio de JuS' 
ticia, — He encargado at comisario de policía del barrio 
que haga trasladar los objetos de arte al guarda-muebles y 
enviarlos papeles á la sección de seguridad general. 

« He hecho dar principio en seguida á la demoli- 
ción. 

« Los papeles están entré mis manos. En cuanto á los 
pequeños bronces, pienso que llegarán en buen estado. 

« El ciDBAfiANO CoüitKT. — Os har¿ observar que esos 
pequeñosbroncesrepresentanonTalor quizás de 1.500,000 
francos. 

« El cnmADAHO Dehat. — Relativamente á la colección 
de los objetos de arte de Thiers, la comisión ejecutiva, de 
que formaba parte el ciudadano Félix Pyat, habia desig- 
nado dos hombres especiales, que eran el ciudadano Cour- 
bet y yo. Pido que completéis esta delegación. 

« No olvidéis que esos pequeños bronces d» arte son la 
historia de la humanidad, y nosotros queremos conservar 
el pasado de la inteligencia para edificación del porvenir. 
No somos bárbaros. 

« El. auDADAHo Pbotot. — Yo también soy amigo del 
arte, pero opino que se envíen á la casa de la moneda to- 
das las piezas que representen la imagen de los Orleans ; en 
cuanto á los otros objetos, es evidente que no serán de.«- 
truidos. 

fl El ciddadado prebideihte. — El ciudadano Demay pide 
que se encargue á especialistas vigilar el destino de esas 
piezas y poner á salvo los objetos de arte. 

« El ciddadano Cléhehce. — La colección Thiers se 
compone también de riquezas bibliográficas, para cuya 
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conservación pido que se nombre una comisión ; desearia 

fonnar parte de ella. 

« El ciudadamo Pascual Ghdobset. — También hay en 
casa de Thiers documentos que pertenecen á los archivos, 
documentos en extremo curiosos. Seria convenientequeen 
la comisión que va á nombrarse hubiese historíadore», hte- 
ratos... (jBasta!) 

« El crooADAKO pREsroEKTE. — Vamos á proceder ainom- 
brainiento de los cinco individuos que compondrán la co- 
misión mixta propuesta por Protot. . 

«. La asamblea nombra sucesivamente á los ciudadanos 
que siguen : Courbet, Demay, Pascual Grousset, Clcmence 
y Félix Pjat. » 

La víspera del dia en que la Commune celebraba h se- 
sión de la cual hemos entresacado el anterior curioso epi- 
sodio, uno de los pocos periódicos adictos al gobierno de 
Versalles que continuaban publicándose en París, La Pa- 
triñy descrihia cu su última hora el aspecto de la lucha y 
déla ciudad, durante el dia 11, en los siguientes términos, 
que, por su exactitud, creemos oportuno reproducirlos 
aquf : 

o Gran animación por la mañana. Circulación de tropas, 
numerosos carros de trasporte y afluencia de curiosos que 
ocupan todos los puntos desde los cuales se descubre el 
fuerte de Issy. Este aparece á lo lejos como un montón de 
ruinas sobre las cuales ondea la bandera tricolor. 

o Según unos, el fuerte, evacuado ayer, ha sído ocupado 
hoy por las tropas; según otros, los versalleses, después de 
haber izado su bandera en señal de posesión, se Umitan á 
.aislarlo y vigilar las cercanías hasta que lo reconozcan los 
ingenieros y destruyan el fuego de las minas. 

« La lucha continúa. La artillería de los sitiadores dirige 
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SUS fuegos sobre los bastiones, sobre las baterías avanzadas 
y el fuerte de Vanves. Los federales conservan una batería 
muy inmediata al fuerte de Issy, la cual responde con un 
fuego sostenido. El fuego mas tito parte de la Í7,quierdadc 
la colina de Issy ; ChatiUon dispara sin cesar, y Meudon á 
intervalos. 

« El incendio del fuerte de Vanves no se ha apagado ; 
una columna de humo menos den^a que ayer envuelve las 
murallas, disipándole á veces los fogonazos rojos de loe 
cañones ; parece que los polvorines y las baterías están in- 
tactos, habiéndose logrado localizar el inctindio. 

« A veces cambia la dirección del viento, y enire los dis- 
paros de los cañones se oye un ruido lejano de fusilería por 
la parte de Issy ; dícese (¡ue han salido para allá muchos 
guardias nacionales, y que en este momento acometen á 
los versalleses. 

a Es(a mañana han caido nuevos proyectiles en la calle 
de Versálles y en el rio llueven bombas. Las chalupas ca- 
ñoneras permanecen inactivas al abrigo del viaducto. Los 
guardias nacionales impiden detenerse en dichos sitios, 
pues podrían servir de puntos de mira á los artilleros 
enemigos ; pero como la curiosidad domina á la pru- 
dencia, se disipan los grupos por un lado y vuelven á 
formarse por otro, 

« Por las calles cruzan muchos piquetes de guardias na- 
cionales que se dirigen á los bastiones custodiando ómni- 
bus cargados de víveres y carros de artillería. Alas once 
se dirige hacia la puerta de Auteuil un general acompañado 
de ayudantes y escolta, todos á galope. A su paso los arti- 
lleros agitan sus kepis, gritando : s | Viva el general ! » 
¥ él contesta : « | Viva la Commune ! a Es Dombrowki. 

« En la puerta Maillot, el cañoneo, interrumpido esta 
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mafiaDa, se repite con fuerza. Siguen cayendo proyectiles 
al rededor del Arco de Triunfo ; el palacio de la emba- 
jada turca ha sufrido mucho. En la avenida de los Campos 
Eifseos, encontramos el batallón 347 y una larga fila de ar- 
mones que se dirigen á Neuilly. 

« La columna Vendóme está rodeada de una pequeña 
galena mánl sostenida con maromas y manejada por medio 
de poleas, las cuales permiten á los obreros subir y bajar 
según lo necesitan. 

« Se está preparando un lecho de ramas y hojarasca 
para amortiguar la caída de la columna, que, si los cál- 
culos de los ingenieros son exactos, se desplomará el 22 flo- 
rea!. » 

Según los datos de las personas mas competentes, las 
tropas de la Commune perdieron en los diferentes encuen- 
tros habidos desde el 2 de abril hasta mediados de mayo, 
de 3 á 4,000 hombres, dejando 8,000 prisioneros en poder 
de los versalleses. Estos no tuvieron en cambio mas que 
500 muertos y unos mil heridos. 

i Qué inmensa desproporción I 



)by Google 



CAPITULO XX 



IdentíBcadoD de la persoDi. — Inatiliilid de este decrelo. — Demolirion 

de la columna V^adóme. — Suprasion de varios periAdicos. — HoDibra- 
míentos de comisarios civiles. — Explaíion de una fábrica de cartuchos. — 
Disensiones en el seno de k Commuite- — Opinión de ¡e Itíveil du 
peiiple. — Medidas revolucionarias. — Una compañía de ciudadanas vo- 
luntarias. — Paris durante los últimas días de la Commune. — Enérgicas 
palabras de un publicista frincée. 



El Comité de salvación pública, proponiéndose sin duda 
parodiar en todo á los hombres del 93, creía descubrir en 
cada ciudadano un traidor á la Commune, un agente se~ 
creto del gobierno de VersallcB. Para dar con ellos, pu- 
blicó un decreto qu« hacia recordar las cédulas de civismo 
expedidas en la época del Terror, mandando que todo ciu- 
dadano fuese portador de uija cédula identificando su per- 
sona, en la cual constasen su nombre y apellido, profesión, 
edad y domicilio, y ademas el número de su batallón y 
compañía y el de la legión á que perteneciese. Estas cédulas 
debían ser distribuidas por los comisarios de policía, en 
virtud de documentos justificativos y en presencia de dos 
testigos. Todo guardia nacional podía exigir la presenta- 
ción de dichas cédulas. 

Este decreta fué completamente inútil, pues ya fuese 
porque los comisarios de policía eran en aquella época unos 
entes imaginarios, ya porque la Commune reconociese que 
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los federales no podían acudir al fuego y al mismo tiempo 
á reclamar estos documentos que exigían una larga trami- 
tación, el caso es que no llegó á ejecutarse, al menos en 
todas sus partes. No faltó sin embargo algún federal que 
por exceso de celo se creyó en el deber de prender en la 
calle á algunos ciudadanos inofensivos que debieron pasar 
un mal rato. 

F.\ batallón de barricadistas que mandaba el ciudadano 
Gaillard, padre, fué disuelto por orden del Comité de sal- 
vación pública, y sus individuos quedaron á la disposición 
del director de ingenieros militares. 

El general Cluseret, que habia 8Íi¡o por ñn absuelto por 
un consejo de guerra, y que permanecia fiel á la Commwney 
reclamaba con toda urgencia la construcción de tres lineas 
de barricadas en el interior de París. 

Las baterías de los federales establecidas en Montmartre 
abrieron el fuego contra los versalleses el día 15 de mayo, 
pero su puntería estaba tan mal dirigida, que los obuses 
fueron á caer en las filas de los insurrectos, en Glidiy. 
Esta torpeza de los artilleros costó veinte y siete hombres 
á la guardia nacional. 

El Jovamai officiel del dia 16 convocaba á la población 
parisiense para asistir, á las dos de la tarde, á la caida de 
la columna Vendóme. 

Llegó por fin el instante de cometer ese acto de puro van- 
dalismo, que desde el 4 de abril no hablan cesado de re- 
clamar los diarias de la insurrección, principalmente Le 
Cri dü Peujíle, en un artículo firmado por Enrique 
Verle!. 

A las tres de la tarde subió un Iiombre á lo alta de k co- 
lumna... pero dejemos la palabra á uno de los redactores 
de M. de Rochefort, que, sin duda mejor colocado que nos- 
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otros para presenciar todos los pormenores de esa hataña, 
nos dio al dia siguiente en el Mot d'Oráre una relación de- 
tallada de la ceremonia, en la cual se muestra entusias- 
mado de la perpetración del crfmen de leso patriotismo 
decretado por la Commune. 

Oigámosle : 

a La noticia de que hoy á las dos de la tarde iba á proce- 
derse al derribo de la columna de la plaza de Vendóme ha 
atraído á este sitio á ud extraordinario gentío, el cual llena 
toda la calle de la Paz, la plaza de Clamar ó tealro de la 
Opera, y la calle deCastiglione; y como todos esos puntos 
rebosan de curiosos, loj cuales van cada vez en aumcnlo, 
extendióse la multitud por las calles inmediatas, donde ya 
que no puede presenciar el derribo de la columna, espera 
oír el estruendo que debia producir su desplome. 

« Los balcones y las ventanas de las calles de la Paz y de 
Casliglione se hallan llenas de curiosos. En algunos balco- 
nes déla plaza se ven gran número de oficiales. La guardia 
nacional se halla formada alrededor de la columna. 

«liosoperaríos trabajan en el andamio. Los unos se ocu- 
pan en ensanchar la abertura practicada hasta las gradas 
del pedestal para que pueda pasar por ella un hombre, 
los otros continúan por la parte de la calle de Castigtione 
en cortar horízonlalmente la piedra. Algunos trabajadores 
preparan el lecho sobre el cual debe caer la estatua. Ese 
lecho está formado de diferentes capas de arena, de paja y 
de estiércol. 

a Se teme que sufra algún daño la alcantarilla que se 
halla á la derecha de la calle de la Paz. 

« Algunos dibujantes sacan un. croquis de la columna. 

A Los trabajadores echan abajo fragmentos de piedra. 
Se quita ta vela que cubre el andamio. 
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<f Ala$ tres. • — Ha subido un hombre á la columna y 
agita una bandera tñcolor, sin duda para indicar que la 
caída de la Columna debe ocasionar la de esa bandera. 
En todo caiio puede ser eso una señal . La música del bata- 
llón núm. 190 toca la Marseüesa, y luego la del batallón 
núm. 172 el Chant du DéiiarU 

« M. Glais fiizoin, que se halla allí, cediendo á un im- 
pulso de juvenil entusiasmo, se quita el sombrero. 

« Se retiran los cañones situados en la calle de la Paz, y 
por precaución se deshace el centro de la barricada cons- 
truida con adoquines. 

c( Algunos individuos de la Comtmme se dirigen á tomar 
asiento en el balcón del ministerio de la Justicia. 

«Alas tres y media. — Tocan las cometas. Los traba- 
jadores bajan del andamio. Se manda apartar deallt á toda 
el mundo, y la multitud se agrupa en las inmediaciones de 
la plaza. ♦ 

« Principia á funcionar el cabrestante. Los tres cables se 
ponen tirantes y se reúnen. La muchedumbre está mirando 
esta operación con ávida ansiedad. Todas las miradas se 
dirigen alternativamente á ta parte cortada de la columna 
y á la estatua. Obsérvase una nube blanca y entonces se 
cree ver que la columna se desploma. 

« Se pasan algunos minutos y la incertidumbre y la an- 
siedad aumentan. 

« De repente se oye un fuerte crujido. La muchedumbre 
grita : ¿Es que ha cedido la columna? Nada de esto. Es un 
cabrestante que se rompe, derribando al suelo á cinco ó 
seis trabajadores que le hacían dar vueltas; por fortuna no 
ha ocurrido ninguna desgracia. 

A Se va en busca de otra máquina ; mas, según parece, 
se necesitan dos horas para traerla y para colocarla en su 
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sitio. Entretanto cinco á seis operarios escalan el pedestal 
de la columna y principiau á trabajar con el azadón y la> 
piqueta en el interior de la columna ; operación peligrosa 
que todo el mundo contempla con gran inquietud. 

« Durante esta operación, tres bandas de música, situa- 
das delante del ministerio de la Justicia, tocan aires milita- 
res y patrióticos. 

« A las cuatro y media. — Se izan nuevas cuerdas. To- 
dos estos preparativos exigen mucho tiempo. 

« Practicadas hasta el punto que ha sido posible todas 
las operaciones necesaria»:, los operarios bajan del anda- 
mio. Se oye el toque de cornetas para avisar que todo el 
mando se aparte. 

« A las cinco y cuarto vuelven á funcionar los cabres- 
tantes. 

« La tensión de los cables se verifica con lentitud. La 
atención con que el gentío lo contempla todo es extraordi- 
naria y la inquietud imponderable. 

« De todos los pechos se escapa un grito que arranca de 
ellos el miedo de que ocurra alguna desgracia. La columna 
bambolea. Heina un sileocío profundo entre la ansiosa y 
azorada multitud. Después de oscilar un momento sobre 
su base, esa inmensa mole de bronce y de granito cae 
sobre el lecho que se le tenia preparado. 

« Se oye un sordo rumor al mismo tiempo que el cnigir ' 
de las faginas, y nubes de polvo llenan el aire. 

o En aquel momento prorumpe la multitud en estrepi- 
tosos gritos de : « ¡ Viva la República ! j Viva la Corrí' 
muñe ! » 

« Todo el mundo se precipita hacia la columna dando 
gritos. 

« Las faginas y el estiércol se desviaron á mas de diez 
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metros por todos lados al caer Bobre ellos la columna, la 
cual se halla destrozada en varios puntos. La estatua tiene 
irn brazo roto y la cabeza separada del tronco. 

a En un instante se enarbota la bandera roja en el pe- 
destal que no se ha movido. 

x Un eargeuto sube al pedestal y pronuncia un discurso 
que interrumpe la multitud deseosa de oír a) general Ber- 
geret, que se halla en pié sobre los restos de la destrozada 
columna. 

a El general es objeto de estrepitosos aplausos. Las ban- 
das de música tocan en niedio.de aplausos y de gritos pa- 
trióticos la Marsellesa y el Chant du Départ. 

K La multitud rompe el cordón de centinelas formado 
alrededor de la plaza. Veinte mil personas se precipitan en 
torno de la derribada columna, y se afanan en recoger al- 
gunos fragmentos de bronce, de hierro ó de piedra. 

« Llega al trote un escuadrón de caballería, y se sitúa 
alrededor del ei-monumento del primer imperio para con- 
tener á la muchedumbre, lo cual consigue á duras penas. 
« Temióse que el desplomo de la columna ocasionase 
alguna desgracia ; pero ninguna ha tenido que lamentarse. 
No ha habido mas sino que el suelo ha experimentado 
cierto movimiento de trepidadon ¡ que la multitud ha re- 
trocedido ; que las mujeres y los niños han prorumpido en 
gritos ; que se han pasado algunos momentos de ansiedad 
y que se ha levantado una nube de polvo. La columna no 
existe ya. » 

Tampoco queria la Ccmimuneque existiese ningún perió- 
dico formal, y aquel dia suprimía el Siglo, el decano de 
los diarios republicanos, el Nacional, la Discusión (conti- 
nuación de el Tiempo), el Corsario y el Diario de Parts, 
todos liberales. 
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Pero, ¿ quién podía hablar de libertad á los hombres del 
mteldeVille? 

Dos de sus generales, Eudes y Piazza, ud instanle presos 
por orden de la Commune, pasaron una revista en la Chaas- 
sée da Maine, Ocho mil guardias nacionales habían sido 
convocados alli; solo se presentaron unos dos mil. 

Esto no obstante, el Comité de salvación púUica pro- 
clamó al siguiente día que todo Paris estaba con él. 

La Commime había mostrado cierta tolerancia con las 
varias agencias postales que ee habían establecido en París 
á causa de la interrupción del servicio de correos. Pero 
esto no era un obstáculo para interceptar la correspon- 
dencia que le parecía peligrosa. Habiendo averiguado que 
el periodista Foucber solía lemitir sus correspondencias á 
la Independenña Belga por conducto de la agencia Gosselin, 
mandó arrestar al portador de la caria, y poco faltó para 
que el aulor de esta no cayese también en poder de la po- 
licia de Raoult Bigault ; prevenido á tiempo, H. Foucher 
pudo salir de Paris con un pasaporte extranjero. 

Hemos dicho que el Joumoí d^ Paris fué uno de los 
cinco periódicos suprimidos el dia 15 de mayo. Al dia si- 
guiente se vendía en todos los ¡áoshosun diario de igual 
tamaño, forma y disposición tipográfica que aquel, con la 
sola diferencia de titularse L'Echo de Paris en lugar del 
Journal de Paris. La empresa era la misma, el redactor 
en jefe, M. Eduardo Hervé, el mismo; y por cierto que 
tanto este periodista, como M. Enrique Vrígnault, que hizo 
lo propio con su periódico, Le Sien Public, trasformado 
en La Paix, luego en L'Anonyme y por último en Le Re- 
publicain, y M. Masseras, que también metamorfoseó á su 
diario La France en Le Spectateur, dieron una gran prueba 
de independencia, de dignidad y de valor cívico.- Entre la 
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conducta de estos tres publicistas y la de los que jugaron 
oportuno abandonar el campo, aun antes de ser (lerse- 
guidos por la Commune, hay una enorme diferencia. 

No le convenia al Comité de salvación pública que e) mi- 
litarismo se infiltrase poco á poco en las venas de la Com- 
mune. Para poner cuantp antes remedio á esta enfermedad , 
buscó un medicamento empleado en la época de li Conven- 
ción... (todo era parodia en la CíWimutM) y que consistía en 
nombrar comisarios civiles agregados á los generales. Dicho 
y hecho : 

« Articulo 1° Serán delegados cerca de los tres ejércitos 
de la Communey unos comisarios civiles representantes de 
esta. 

< Art. 2" Quedan nombrados comisarios civiles : 

«1" Cerca del general Bombrowski, el ciudadano De- 
reure ; 

« 2° Cerca del general La Cecilia, el ciudadano Johan- 
nard ; 

< 3° Cerca del general Wrobleski, el ciudadano Mei- 
llet. 

tí&leí de Ville, i6 floré«l iño 70. 

« EL COMITÉ DE SALVACIOH PUUJCA.. » 

El fuerte de Montrouge cayó también en poder de los 
versalleses, como pocos dias antes el de Vanves y el de lesy. 
El dia 16 de mayo no era aquel fuerte mas que un montón 
de ruinas ; la víspera habia sido bombardeado sin inter- 
rupción desde las nueve de la mañana hasta las cinco de la 
tarde. Toda la guarnición que le defendía tuvo que aban- 
donarlo precipitadamente para no perecer entre sus es- 
combros. 
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El 17 de mayo por la mañana se leía en el IHario otiáal 
un decreto cujas consecuencias no podían calcularse enton- 
ces, á pesar de que los criminales propósitos de la Corrt' 
muñe se faabian manifestado en mas de un documento. De- 
cía el decreto : 

« El individuo de la Commune delegado á tos serricios 
públicos, 

« Decreta : 

a Todos los depositarios de petróleo ú otros aceites mi- 
nei'alcs deberán, dentro de las cuarenta y ocho horas, ha- 
cer la declaración en las oficinas del alumbrado, situadas 
en la plaza del Hotel de Ville, 9. u 

i Este petróleo debia servir para incendiar á París I ¡ Y 
se dncia que era para alumbrar la ciudad en caso de que 
Taltase el gasll 1.. 

¡Cuántas familias habrían abandonado la capital si hu- 
biesen podido sospechar siquiera que la intención de esos 
malvados era prenderte fuego por los cuatro costados ! 

Aquel mismo día, entre cinco j medía y seis de la larde, 
oímos en París una formidable explosión. En muchos bar- 
rios se hicieron añicos los espejos, los vidrios, los cristales, 
y hasta hubo alguna casa por el lado de los Inválidos que 
casi se desplomó. Cerca de allf, en la avenida Rapp, había 
una cartuchería. Según el Diario ofiáal de la Commune era 
indudable que tos que prendieron fuego á la cartuchería, 
eran gentes de VersaUes. En cambio, para muchísimos 
habitantes de París no era dudoso que ese crimen, que ha- 
bía costado la vida á mas de cien personas, era obra eiclu- 
siva de los federales, £1 público sensato, de acuerdo con el 
periódico La Venté, creyó lo que era cierto, que la expío- 
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sion no podía atribuirse á una mano criminal, sino á un 
hecho fortuito. La ejplosioa fué realmente espantosa. Un 
detalle curioso del efecto que causó esta en los barrios mas 
cercanos, fué que todos los relajes se pararon á las cinco y 
cincuenta minutos. 

- El Diario de Versalles publicaba el dia 18 de majo, eo ' 
su parte no oficial, un artículo en el que hacia constar las 
inmensas dificultades que babia sido preciso vencer para 
establecer en Versalles un centro de operaciones militares 
contra París insurrecto. Censuraba á los que deseando la 
conclusión de la guerra civil, se irritaban contra las medi- 
das que se tomaban, y concluía diciendo : 

a El gobierno hace todo cuanto es humanamente posi- 
ble para atenuar los efectos de esta lucha, cuyos culpables 
no son desgraciadamente las únicas víctimas, pero no puede 
hacer milagros. 

« Los que piden que los haga demuestran con sus eii- 
gencias contradictorias que deben hacer su educación de 
ciudadanos de un pais libre. » 

El antagonismo entre la Commune y el Comité de salva- 
áon p'ública, era cada dia mayor, y si cabe mas completo 
que el que había eiistido desde un principio entre el pri- 
mero de estos dos poderes y el Comté central. En una bor- 
rascosa sesión de la Commune, la minoría de esta protestó 
contra la actitud de la mayoría, que, al elegirá los indivi- 
duos que debían formar el Comité de salvación pública, les 
había investido de una especie de poder dictatorial que equi- 
valía á una renuncia de todos sus poderes, abdicándolos en 
manos de los individuos del nuevo Comité. En opinión de 
la minoría, la Commune debía aceptar todas las responsa- 
bilidades de la situación, sin declinar ni una sola, por mas 
dignas que fuesen las manos entre las cuales iba á depositar 
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BUS poderes. Ed consecueacia, pues, de la especie de irres- 
ponsabilidad en que se habia declarado la mayoría, la mi- 
noría declaró que no volvería á lomar parte en ningún 
acuerdo, y que solo se presentarían en la asamblea cuando 
esta se constituyese en tribunal de justicia para juzgar auno 
de sus individuos. 

El periódico Le RéveÜ da Petóle, órgano del delegado 
civil del ministerio de la Guerra, el ciudadano Delescluze, 
se inclinaba, como verá el lector, del lado de la minoría, 
compuesta de veintiún individuos, entre ellos Terinorel, 
Courbct y Julio Valles, que hizo pública su protesta por 
medio de una declaración firmada por todos ellos. Hé aquí 
la opinión de\R¿veil : 

« La Commune ha tomado una disposición extrema equi- 
valente á una abdicación, declarando que en virtud del 
art. 3" del decreto que instituye el Comité de salvación pú- 
blica, este nombrará en adelante los miembros de las di- 
versas delegaciones y tendrá el poderde revocarlos, 

« Hemos dicho repetidas veces que la mayoría de los 
miembros de la Commune tendia á abandonar los poderes 
de que los hablan investido los electores. También hemos 
previsto que el Comité de salvación pública, compuesto en 
su mayor parte de hombres de la Commune que no se han 
puesto nunca en oposición con la mayoría de esta, es decir, 
de los hombres que menos iniciativa tienen y menos in- , 
dependencia de e&plrítu, no estaría á la altura de su mi- 
sión y no haría mas que complicar una situación demasiado 
grave de suyo. 

<( Asi sucede, que en lugar de tomar [irovidencias enér- 
gicas, se contentan con decretar la demolición de la casa de 
M. Thiers ó la reorganización de la Opera. » 

En este últímo párrafo aludia el períódico de Delescluze 



)by Google 



968 LA GOMHCNE DB PARÍS, 

al estúpido decreto de la Commune reDOvando el personal 
de la dirección de la Opera é instituyendo una . comisión 
que vigilase los intereses del arte musical y de los ar- 
tistas. 

\ En todo se ocupaba la Commune ! No habia un soto 
ramo de la administración que no fuese objeto de sus desve- 
los. La administración de correos, el servicio de hospitales, 
las escuelas, los museos, los tealros, las bibliotecas.. . en todo 
pensaba, sobre todo decretaba y expedía órdenes la Com' 
muñe. 

¡ Cuánta insensatez ! 

Uno de sus individuos mas independientes era el ciuda- 
dano Carlos Beslay, que no solo firmó la declaración de la 
minorfa, de que hemos hablado hace poco, sino que de re- 
sultas del decreto mandando destruir la casa de M. Thiers, 
decreto que desaprobó enérgicamente, y de haber querido 
la Commune invadir el Banco de Francia, del cual era dele- 
gado, envió su dimisión por medio de una carta que publi- 
caron varios periódicos, en )a cual alegaba los dos motivos 
que dejamos expuestos. El ciudadano Bo^lay era el decano 
del Hdtel de Ville : tenia 76 años. 

La sesión de la Commune del dia 1 7 de mayo fué en ex- 
tremo interesante. En ella estuvieron discutiendo larga- 
mente los ciudadanos Raoul Itigault,Urbain, Protot, Amou- 
roux, Vailíant, Régére, Prankel y el presidente León Meiliet. 
acerca del castigo que debia imponerse á todo individuo en 
qu ien recayese sospecha que andaba en tratos con el gobierno 
de Versalles, así como lo que debería hacerse cada vei que 
los versalleses fusilasen á un prisionero de guerra ó á un 
partidario cualquiera de la Commune. 

Sespues de varias proposiciones sucesivamente desecha- 
das, se convino por último en que toda persona acusada de 
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complicidad con el gobierno de ta Asamblea seria inmedia- 
tamente encarcelada, y que por cada uno de los federales 
fusilados en Vcrsalles, la Commune mandaria fusilar tres 
rehenes designados por la suerte. 

A pesar de estas medidas que recordaban á cada paso la 
época del Terror, cada dia era mayor el número de federa- 
les que deseaban dejar las armas y que se resistían á acudir 
á las fortificaciones. Entre otros, todo el batallón 144 de la 
Guardia nacional sedentaria se opuso á salir de París en 
la tarde del 15, al pasársele la prden de marchar áissy. 

El jefe de la 12' legión publicó ia siguiente orden del 
dia, anunciando la formación de una compañía de ciuda- 
danas voluntarias, que con efecto se organizó á los pocos 
dias. 

a Gudadanos : 

a Se os ha dado un gran ejemplo. Una infinidad de mu- 
jeres, heroicas ciudadanas, inñamadas por ta causa, han 
pedido al Comité de salvación pública armas para defen- 
der la Gommu»e y la República. Espero que este noble ejem- 
plo despertará el valor de ciertos hombres. El coronel co- 
mandante de la 1 2* legión, orgulloso y feliz en poder hacer 
público semejante acto de heroismo, ha decidido la orga- 
nización inmediata de ta primera compañía de ciudadanas 
voluntarías, que marchará en nuestra legión contra el 
enemigo. Para estimular el amor propio de algunos cobar- 
des, el coronel comandante, 



« i" Todo individuo refractario será desarmado públi- 
camente ante el batallón, por las ciudadanas voluntarias. 
o 2° Después de desarmados, serán conducidos á ta cár- 
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cel por las wtdadtmat que les hayan desarmado, como in- 
dignos de servir á la república. 

« La primera ceremonia de este género se verificará 
pronto en la avenida Daumeni). 
« I Viva la Commuae 1 ¡ Viva la República ! » 
¥ mientras tanto los prusianos se acercaban mas y mas 
á París y ocupaban Erraont y Argenteuíl. 

Y entretanto toda la población de Auteuil tenia que 
emigrar en presencia del tiro de Montretout. 

V el alistamiento forzoso se efectuaba con creciente, se- 
verídad. 

Yse obligaba á todos los artesanos de mas de 40 años á 
trabajar en las obras de fortificación. 

¥ en Belleville y en la Villete hasta las mujeres y los 
niños tenian que ayudará la construcción de barricadas. 

¥ en San Sulpicio, donde se intentó celebrar el mes de 
María, los federales invadieron la iglesia armando tal ba- 
rullo, que las pocas personas que allí habia tuvieron que 
marcharse llenas de terror. 

¥ en San Eustaquio cometieron odiosos sacrilegios, po- 
niendo una pipa en la boca de la Vfi^n. 

¥ en San Severino la desnudaron. 

¥en San Boque la visüeron decantinera. 

¥ el derribo del hotel de Thiers avanzaba rápidamente. 

¥ Delescluze arreglaba sus diferencias con el Comité 
. eentrálf para indisponerse al siguiente dia con la C<m~ 
muñe, y reconciliarse al otro con el Comité de salvación 
pública. 

¥ continuaban los rumores de nuevos esqueletos descu- 
biertos en los sótanos de las iglesias, — indicios seguros de 
grandes crímenes cometidos por el clero. Después de Ptc- 
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pas, San Lorenzo ; después de San Lorenzo, nuestra Señora 
de las Victorias. 

Y e) joven general Henr; era nombrado jefe del Estado 
mayor del ministerio de la Guerra, y Hathieu comandante 
de fas fuerzas estacionadas entre el Point du Jow y la puerta 
de Wagram. 

¥ todos los hijos reconocidos quedaban legitimados.. . par 
(in decreto de la Commune. 

¥ todos los hijos naturales no reconocidos eran recono- 
cidos. . . por la Commune y legitimados. 

y los ciudadanos de diez y ocho años y las ciudadanas 
de diez y seis podian contraer matrimonio ante el magis- 
trado municipal. 

Y la prensa era perseguida de tal modo, que hasta los 
diarios mas avanzados como el Porvenir Nadonal, el Pi- 
rata, el Repidilicano y la Commune fueron suprimidos por 
el Comité de salvación pública. 

Y se prohibió hasta la clásica Revue des deux mondes y 
hasta, el inofensivo Correo de Ultramar, periódico español 
que se redada ^quf y que solo circula en la América del 
Sur. 

Y mientras tanto los franceses menores de 45 años no 
podian salir de Paris porque la Commune los obligaba á 
tomar las armas, y los que se halhiban fuera de la capital 
tampoco podian regresar á ella, porque la policía de Ver- 
salles lo impedia. 

¥ las madres y las esposas no se atrerinn á salir á la calle, 
ocultando á sus hijos y á sus maridos para que la Com- 
mune no les obligase á marchar á las murallas. 

Y las escuelas y los colegios y los liceos permanecían 
cerrados. 

Y el comercio estaba muerto. 
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Yla mayor parte de las tiendas cerradas, 

V la industria y todo paralizado. 

¥ en la Boha la mayor parte de los valorea no tenian 
cotÍMcion. 

Y el 5 0/0 francés estaba á 53 como hubiera podido es- 
tar á 15, pues nadie compraba, nadie vendía, nadie pen- 
saba en otra cosa que en los horrores de la víspera, en los 
del dia y en los que se preparaban para el siguiente... 

I Qué situación! 

[ Qué dias de angustia, de lágrimas y de sangre ! 

Terminemos este capitulo con las varoniles palabras de 
nn eminente publicista, que ante et espectáculo que pre- 
sentaba su país durante esos dos meses de lucha, excla- 
maba : 

o No esPans el que en estos momentos hace la guerra á 
la Francia; no. Es una banda de aves de rapiña, de bestias 
feroces y nómadas que parle de los cuatro puntos cardi- 
nales para caer sobre la capital del mundo. Ved sus nom- 
bres, que no solo son- extranjeros, sino extraños ; que no 
pertenecen á ninguna nación ni á ningún idioma. No pa- 
rece sino que se han abierto Ise jaulas y las verjas del Jar- 
dín de Planfas, soltando á sus habitantes en las calles de 
Paris... 

« Y son eslos seres fantásticos,' fantasmagóricos, exóti- 
cos, epilépticos y apocalípticos los que pretenden realizar 
la idea do la Commune, es decir, la idea que mas esencial- 
mente representa la patria local, el domicilio, la casa, el 
hogar, el campanario de la iglesia, la asociación y la tra- 
dición de los intereses domésticos. Es la paradoja mas vio- 
lenta que puede ofrecerse á la razón 

« Por una especie de reto lanado al sentido común, 
estos salvajes, cuyo primer principio es no tener casa, ni 
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hogar, ni Dios; cuyo verdadero ttomiciüt) debe ser la ca- 
bana portitil del pastor ; estos húngaros, eetos gitanos, son 
tos quG hacen una reTolucion en nombre de la Commune, 
en nombre Je la ciudad, en nombre del municipio, en 
nombre de todo lo que significa los intereses locales y se- 
dentarios. 

« ¡Qué comedia, y al mismo tiempo qué tragedia I 
K Tenían razón los alemanes cuando nos citaban este 
verso Francés : 

t Va gr*n destino icibt j otro gran deatino empieu. d 

A El nuestro es el que concluye ; [ ya no hay Francia, ya 
no existe patria francesa ! 

« La idea de la patria, la idea de la nacionalidad va de- 
sapareciendo del corazón déla Francia para dejar el puesto 
á ideas mas generales, sin nombre, sin bandera y sin otro 
color que el color de la sangre. 

« Ya no hay sodedades nacionales ; no hay mas que so- 
ciedades internacionales. El cosmopolitismo ha matado al 
pairiotismo 

A Los hombres de I.i Commune se baten hoy contra sus 
conciudadanos con mucha mas resolución y tenacidad que 
sé han bali<)o contra los alemanes 

« ... No hubieran llevado para lá defensa del territorio 
nacional la mitad del valor que manifiestan para la con- 
quista de derechos económicoSj llámense derecho al tra- 
baja, á la repartición ¿ al saqueo. 

« El instinto de la patria no eiiste en el fondo de esas 
masas anónimas é impersonales, para las cuales los inte- 
reses móviles han reemplazado al territorio inmóvil. ¿Qué 
les importa á esos nómadas la suerte de la Alsacia, de la 
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Lorena y de Paris? Lo qoe ellas piden es la ley agrana ex- 
tendida y aplicada al capital. Por eso la defensa de Paris 
es veinte veces mas enérgica que lo fué contra los prusia- 
nos, tt 

I Y era la verdad ! 
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Aproiimicioa del ejárcila siliidor. — Otro decreto reUtiTO il mobiliario, 
libros ] obj^M de arle del hAl«l de H. Tlúers. — No ceM ü cañoneo. — 
Se abreo nueTu brecha». — Fuga de Hochetart. — Le prenden en Hetui. 
— Mentiría del Diario oHeial de la Commune. — Se acerca el momento del 
asalto. — Organización del (jíreito de Versalles. — Fueriaa de que dispone 
el gobierno.- Mdmero de combatiente» con que cuenta 1* Commune. — 
Bamcadai. — Do ha; que daré] asalto. — H. Oucatel. — E\ capiLan Trévc 
penetra con 300 hombres por la puerta de Saint-Cloud. — Los generales 
Dona;, Vinoy, Ladntirault, de Ciase; j CliDchanl entran en Paris poi' 
diferentes pnertts. — Primeraí opericione» del ejémlo Überlailor. — 
Proclama tranquiliíadori de Drlescluze. — Us petroleuses. — Hedidas io' 
ccndiariu de la Cantmune. — Enorinidad de la ludia. 



Las Iropas de la Asamblea continuaban su marcJia triun- 
fante. El ilia IS dos batallones se apoderaron á la bayo- 
neta del Grande Ivry y de la casa llamada de Pilchon, cerca 
del fuerte de Montrouge. 

La Commune, sin embargo, negaba sejnejantes triunfoB. 
Los partes militares publicados por su órgano oficial nos 
anunciaban diariamente portentosos resultados obtenidos 
por los federales. £1 día 17, por ejemplo, nos decía el de- 
legado Deleacluze cpie no era cierto que el fuerte de Vanves 
estuviese ocupado por los versalJeses, añadiendo que estos 
babiao sido derrotados en Neuilly. 

Mal disimulaban sin embargo tos hombres del Hotel de 
VÜle el odio tjue les inspiraba-el Jefe del Poder ejecutivo, 
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que, gracias á su extraorilinaria actividad, á su grande 
iniciativa ; á bu acendrado patriotismo, habia contribuido 
tan poderosamente i la reorganización del ejército que iba 
en breve a libertar á París de aquella horda de ladrones, de 
incendiarios y asesinos. 

Después del decreto mandando destruir la casa de 
M. Thiers, era preciso este otro relativo á ciertos detalles 
de ejecución : 

a Cumpliendo con el acuerdo del Comité de salvación 
pública, et áudadaoo Julio Fontaine, director de propie- 
dades; 

« Eu contestación alas lágrimas ylas amenazas deThiers 
el bombardeador y á las leyes publicadas por la Asamblea 
rural, su cómplice, 

« Decreta : 

« Articulo 1" Toda la ropa blanca procedente de la casa 
de Thiers se pondrá á la disposición de las ambulancias. 

« Art. 2* Los objetos artísticos y libros raros se remiti- 
rán á las bibliotecas y museos nacionales. 

« Art. 3° El mobiliario se venderá en pública subasta, 
después de exponerlo, públicamente en el Guarda-mue- 
bles. 

« ArE. i' El producto de esta venta se destinará exclusi- 
vamente á pensiones é indemnixacioaes para las viudas y 
huérfanos de la guerra infame que nos bacü el ex-propie- 
lario del h6tel Jorge. 

«Art. S° Elmismodestinosedaráal dinero que produz- 
can ios materiales de demolición. 

a Art. 6" El terreno que ocupa el k6tel del parricida se 
convertirá en un sq&are público. 

Piris, 36 nare>l aiioTe.. 
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Las baterías de brecha de los yersalleses tuproii coloca- 
das en la noche del iS al 19. 

¿Quién podia pegar los ojos en Paris durante las dos 
noches que precedieron á la entrada del ejército liberta- 
dor? El cañoneo no cesó un mínuto.Jssy, Montrelout, el 
cerro de Montmartre, la puerta Maillot, el monte Vale- 
riano, Neuilly, el Potiií du Joar, las cañoiierag del Sena. . . 
¡ qué horroroso concierto de fusilería, de ametralladoras y 
de cañonazos I 

Era imposible que aquello pudiese durar. 

M. Thiera dirigía por el telégrafo á todas las autorida- 
des de Francia las siguientes palabras : 

u Habiendo pedido nolicias algunos prefectos, se les ha 
dado la siguiente respuesta : Los que muestran inquietud 
en vista del estado de las operaciones, no tienen razón. 
Nuestras tropas trabajan en los aproches y se están abriendo 
las brechas en el momento en que escribo estas líneas. Es- 
tamos muy cerca del fin. Los individuos de la Commune no 
piensan ya mas que en ponerse en salvo. Rochefortha sido 
preso en Meaus. » 

V decía la verdad el jefe del Toder ejecutivo. Enrique 
RocheFort, comprendiendo siu duda que la Commune to- 
caba á su fin, que sus momentos estaban ya contados, huyó 
de Paris en la noche del 19 al 20, dejando escrita una 
carta en la que consignaba que, partidario acérrimo de la 
idea comunal, no estaba sin embar^^o de acuerdo con los 
prohombres de la Commane, y que ante la situación creada 
á los periódicos por la última medida del Comité de salva- 
ción pública, no creía compatible con su dignidad continuar 
publicando Le Mot d'Ordre. 

La población de Paris creyó comprender en esta prudente 
medida del famoso libelista, que empezaba á tener miedo 
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y que deseaba poner i cubierto su persona. Para los hom- 
bres del liste/ de Ville, la fuga de Rochefort Tué un golpe 
mortal, pues era conocida de los federales la antigua cos- 
tumbre del autor de la Linterna y de la MarselUsa de 
brillar por su ausencia en los momentos de peligro. 

El IHaño ofieial de la insurrección nos decia sin embaído 
el sábado 20 de mayo que los versalleses habian sido com- 
pletamente derrotados en el bosque de Bolonia, habiendo 
perdido en el combate de la noche ciento sesenta hombres, 
mientras que los federales no Iiabían perdido mas que 
tres, y que la artillería de estos hada maravillas. 

De este modo se tenia engañada á la población parisiense, 
y hasta entre los mismos nacionales habia muchisimos que 
creían de buena fé que los versalleses serian por Gn derro- 
tados. ¡Ilusos! 

Pero, ¿qué masl El Diario Oficial del domingo 21 de 
mayo publicaba varios partes militares. En uno de ellos se 
decia que las posiciones de los federales en Montrouge habian 
sido atacadas varias veces por los versalleses y que todos 
estos ataques hablan sido rechazados victoñosamente. 
Otro parte : * 

KeuUlT, AuUuil. 

« Triunfos importantes. 

« Nuestros artilleros están llenos de entusiasmo. 

« El espíritu de las tropas en general es excelente. » 

Y vaya otro parle : 

liMüiétet, 19 por ti Urde. 

« Los versalleses han intentado otro ataque. Al cabo de 
una hora hemos destiuido sus haterías. » , 

¿Y estos otros? 

Pelit V*iiT«a, mediodía. 

« Los garibaldinos han puesto en fuga á los rurales. 
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« Del Iddo de Clamart, hemos alcanzado un nuevo 
tiiunfo. M 

a Todo va bien. » 

Ciertamente que todo iba bien, pero no para Neuilly, ni 
para los federales, ni para los garibaldinos, ni para la Com- 
mwie, sino para Versalitas, ó mejor didio, para la Fran- 
cia, |)ara la República, para la causa del orden y de la li- 
bertad. 

La insurrección comenzaba á sentir el estertor de la 
muerte. 

Pascual Grousset y Félix Pyat trocaban su toga de magis- 
trados miembros de la Commune, por un inmundo disfraz 
y se apresuraban á buscar un escondrijo donde ocultar su 
infamia; quizás un basurero ó una alcantarilla, donde se 
han encontrado algunos comunistas. 

Pero todos no se escondieron. Hubo algunos. . . | muchüsl 
que presentaron sus pechos á las balas versaDesas; muchos 
que se batieron como leones detrás de las barricadas, mu- 
chos, en fin, que no sucumbieron sino con la causa que 
habian jurado. Dombrowski, Wrobleski, Okolowitch, £u- 
des, La Cecilia, Delescluie, Raoult Rigault, hallaron la 
muerte, ó combatiendo, ó fusilados por el ejército ven- 
cedor. 

Pero antes de hablar de la batalla hablemos' de los com- 
batientes ; antes de referir la lucha empeñada en las calles 
de París desde el lunes 22 hasta el domingo 28 de mayo, — 
j una semana completa I — digamos con qué fuerzas se pre- 
sentaba el mariscal Mac-Mahon para tomar la ciudad por 
asalto ó por sorpresa. 

El ejército de Versalles, organizado por M. Thiers y el 
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marigcal Mac-Mahon, con el objelo de vencer la insurrección 
de París, constaba de cinco cuerpos , mas un ejército de 
reserva al mando del general Tinoy. 

Hé aquí los nombres de los bizarros generales que man- 
daban estos diferentes cuerpos y los de los demás generales 
que mandaban divisiones j brigadas : 

Mariscal de Mac-Hahon, duque de Magenta, general eu 
¡efe. — General Borel, jefe de Estado mayor general. — Ge- 
neral Princeteau, comandante general déla artílleria. — 
General Le Bretevillois, comandante general de ingenieros. 

Primer cuerpo. 

General Ladmirault, general en jefe. — General Saget, 
jefe de Estado mayor, — General Lataille, comandante ge- 
neral de artillería. — General Dubort, comandante general 
de ingenieros. 

Divisiones y brigadas mandadas por los generales Gre- 
nier, de Laveaucoupet, Montaudon, Abatucci, Pradier, 
Wolff, Henrion, Dumont y Lefebvre. 

Brigada de caballería, general de Gallífíet. 

Segundo cuerpo. 

General de Ciss«y, general en jefe. — General de Place, 
¡efe de Estado mayor. — General de Berckheím, comandante 
general de artillería. — General deRíviére, comandante ge- 
neral de ingenieros. 

Divisiones y brigadas mandadas por los generales Levas- 
sor-Sorval, Susbielle, Lacretelle, Lian, Osmont, fiocher, 
Paturel, Noely Bonnetou. 

Tercer cuerpo (caballería). 
General duBarrail, general en jefe. — General Ballaud, 
jefe de Estado mayor. 
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DÍTÍRÍones y brigadas mandadas por los generales Halna 
du Frétay, Dupreuil, Ressayre, Charlemagne, de Lajajlle, 
Cousín, Datgentolle, de Bernis y Bechelier. 

Guarió cuerpo. 

General Douai, genei'al en jefe. — General Reunson, jefe 
de Estado mayor. 

Divisiones y brigadas mandadas por los generales Ber- 
thaut, L'Herillier, Candil, Carteret, Leroy de Dais y Journés . 

Quinto cuerpo. 

General Clinchant, general en jefe. — General deBouiilé, 
jefe de Estado mayor. 

Divisiones y brigadas mandadas por los generales Ou- 
plessis, Gamier, de Gourcy, Blot, de Brauer y Cottret. 

Sexlocuerpo (reserva). 

General Vinoy, general en jefe. — General Vaildan, jefe 
de Estado mayor. — General Rene, comandante general de 
artillería, — General Duponet, comandante general de in- 
genieros. 

Divisione'ii y brigadas mandadas por los generales Faron, 
Druat, Vergé, de la Mariouse, Derroja, Berthe, de Bernard 
de Seigneurens, Daguerre y Grémion. 

Estos seis cuerpos de ejército estaban formados con las 
siguientes fuerzas i 

Infa»tebia. — 6 regimientos de línea..— 55regÍmientos de 
marcha. — 1 regimiento de Bitcbe. — 1 regimiento de le- 
gión extranjera. — 1 regimiento de gendarmería. — 1 re- 
gimiento de infantería de marina. — 2 regimientos de fusi- 
leros marinos. — 10 batallones de cazadores. — 11 batalto- 
nes provisionales. 

Caballeru. — 5 regimientos de cazadores. — 4 regimien- 
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tos de húsares. — 3 regimienlos de lanceros. — 5 regimien- 
tos de coraceros. — 5 regimienlos de dragones. — i re- 
gimiento de gendarmería. — 2 baterías de arüllería mon- 
tada. 

ArtiUíEria. — 38 balerías. 

IsusHieRos. — iO compañías. 

Total r 140,000 hombres. 

En cuanto á las fuerzas federales, mandadas por los (fe- 
nerale* Dombrowski, Wrobl8ski,Eudesy La Cecilia, se cal- 
cula que con^tabao de 180,000 hombres, si bien en los 
últimos momentos cerca de una mitad abandonó las armas. 

El número de barricadas entre grandes y chicas, que se 
construyeron en Paris durante la insurrección y en los mo- 
mentos de la lucha, ascendía á ciento cuarenta y cincú, al- 
gunas (te ellas verdaderas fortalezas. Las mas formidables 
eran las de la plaza Vendóme y calles de Saint Honores Saittí 
Florentín, Royal, avenue Trudaine y Chaussée du Moine. 

El domingo 21 de mayo, desde las seis de la maQana 
comenzaron los vendedores de periódicos á gritar por las 
calles ; Le Vengeur ! de Félix Pyat, le ; Pére Duchéne ! le 
¡Cri (lu Peuple! de Julio Valles, etc., etc. Según nuestra 
costumbre los compramos todos. 

El último de los que hemos citado traía un articulo titu- 
lado El Asalto, anunciando que el ejército de Versalles' es- 
taba á la vista de Paris y que todo estaba dispuesto para el 
asalto. 

¥ electivamente todo estaba dispuesto para el asalto, 
que debia verificarse el martes 23. Pero los acontecimien- 
tos se precipitaron ventajosamente y las tropas vertalle- 
sas pudieron penetrar en París sin necesidad de dar el 
asalto. 

Hé aquí la feliz circunstancia que favoreció á la entrada 
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del ejército Jiberlador en la capital presa de horrorosa anar* 
quía desde hacia mas de dos meses. 

El domingo entre dos y tres de la tarde, las avanzadas 
de la división Douai vieron un hombre, un ciudadano, como 
se decía entonces, que subido en lo alto de la muralla, 
junto á la puerta de Saint Cloud, agitaba un pañuelo 
blanco con intención manifiesta de hacer señas á los centi- 
nelas . 

Este individuo que arriesgaba su vida tan generosamente, 
exponiéndose á ser vislo de los federales, se llamaba, se- 
gnn ae supo luego, M. Ducatel, ayudante de puentes y cal- 
zadas. Hace pocoiidias que á propuesta deLgeneralenjefc, 
ct gobierno ha premiado este eminente servicio concedién- 
dole la cruz de la Legión de honor. 

Aproximáronse los centinelas ; M. Ducalel les aseguró 
que la puerta de Saint Cloud se hallaba abandonada y que 
por lo tanto las tropas podian entrar sin disparar nn tiro. 
Inmediatamente se tomaron las disposiciones militares mas 
urgentes. 

El capitán de fragata M. Tréve al frente de trescientos 
hombres, penetraba A las cuatro de la tarde dentro del re- 
cinto de París. No había un solo federal en la calle del 
Rempart ; la barricada interior estaba abandonada, el ejér- 
cito libertador podía marchar adelante. Dos horas después 
todo el cuerpo de ejército del general Douai entraba por la 
puerta de Saint Cloud. 

Los generales Vinoy y Ladmirault penetraban á la caída 
de la tarde por la puerta de Auteuil, al frente de sus res- 
pectivos cuerpos. El general Vinoy marchó inmediatamente 
á abrir las puertas de Issy y de Vanves á las divisiones del 
general de Císsey, el cual apoyó su ala derecha en el pala- 
cio de los Inválidos y su ala izquierda én la estación del 
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Monte Parnaso. El general Clinchant entraba en la madru- 
gada del lunes 22 por el faubourg Saint Honoré. 

Cuan ageaa estaba la población de París en la noche del 
domingo de que á la mañana siguiente en muchos barrios 
de la capital se verían los pantalones encarnados del ejér- 
cito libertador. La Commune sin embargo debió tener algún 
aviso de lo acontecido por la tarde, y para trantguilizar á los 
federales, al mismo tiempo que el delegado Delescluze 
abandonaba á toda prisa las habitaciones del minisleriode 
la Guerra para refugiarse en el Hotel de Vilte, mandaba 
lijar una proclama, entre nueve y diez de la noche, en to- 
das las esquinas de la capital, negando que fuese cierto' el 
rumor que habia corrido por la tarde de la entrada en París 
de los banilidoii de Versalles. 

A la mañana siguiente, aparecieron, 'aunque pocos, algu- 
nos periódicos, — el Journal offiáel, el Pire Duekéne, el 
Cri du Peuple, el Rappel. Todo el mundo se los arrancaba 
de las mancis. El Diario oficial permanecía mudo sobre los 
acontecimientos de la víspera. 

Pero el cañón y las ametralladoras, sin contar el fuego 
de fusilería, no tardaron en hacerse oir de una manera es- 
trepitosa. 

La lucha estaba empeñada. 

En la orilla izquierda del Sena se estaban batiendo de- 
trás del cementerio Montpamasse, en Montrouge, en la 
calle de Rennes, en el faubourg Saint Germaín, en la Croix- 
Rouge y en Saint Germaiii des Prés. 

A las tres dé la tarde toda esta parle de París estaba lite- 
ralmente bajo una lluvia de metralla. 

El ejército habia en efecto preparado, desde la mañana 
temprano un plan de ataque tan metódico como vigoroso. 
Desde la estación do Montpamasse, licnde se hallaban con- 
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centradas tres brigadas, había ido avanzando por el fau- 
bourg Saint Germain hacia la Escuela militar, apode- 
rándose una por una de todas las barricadas, y estable- 
ciéndose sólidamente en todas las calles y plazas que iba 
ocupando. 

Tor todas partes, tanto en la orilla izquierda como en la 
derecha del Sena, los soldados de la Asamblea eran acogi- 
dos con entusiasmo. Las mujeres les arrojaban flores desde 
sus ventanas. Los hombres se apresuraban á ofrecerles ci- 
garros y vino. Allí donde habia un herido se disputaban el 
honor de recibirle en su casa. ]Cuáutas sonrisas de do- 
lor 1 y también ¡cuántas lágrimas de emoción y de ale- 
gría!... 

A las cinco de la tarde del lunes, en toda la calle de Ren- 
nes, en el boulevard Montpamasse y en los Inválidos no se 
veia un solo federal. 

El barrio del Panteón perroanecia aun silencioso; du- 
rante toda la tarde y la noche del 22 al 25 no se oyó dis- 
parar un tiro desde el Observatorio hasta el Sena, en todo 
lo largo de las grandes arterias del boulevard Saint Michel 
y del boulevard Saint Jacques. 

¿Qué se pasaba entretanto en la orilla derecha del 
Sena? 

Por de pronto el Comité de salvación pública hacia fijar 
en las esquinas e$ta lacónica proclama : 

REPI^UGA. FRANCESA 

x I Álcenle en armas todos los buenos ciudadanos ! 
A ¡ A las barricadas I ¡ El enemigo está dentro de núes- - 
(ras murallas! 

« No hay que vacilar. 
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A ¡ Adelante por la República; por la Commune y por la 
libertad 1 

« jA las armas! 

Pirin, 33 de miTO de 187). 

« El comité de salmñm pública, 
a Ant. Arnaud, Billioray, E. Eudes, J. Gambon, 
G. Ranvier. » 

Los generales Clinchant y Ladmirault se apoderaron en 
la mañana del lunes del cuartel de la Pepiniére, y por la- 
Ulrde de la estación Saint Lazare, pudiendo de este modo 
penetrar por todo lo largo de los boulcvares de Monceaux y 
deBalignolles. Entretanto el general Montaudon marchaba 
sobre Clichy y Saint Ouen. 

Estos dos movimientos simultáneos, hábilmente combi- 
nados por el mariscal Mac-Mahon y ejecutados con enei^fa 
y prontitud por aquellos dos generales, tenian natural- 
mente un objetivo, el apoderarse cuanto antes de Mont- 
martre, esa cindadela de la insurrección, esa segunda mu- 
talla de la Commune. 

Por todas partes babia barricadas : calle de Rivoli, calle 
Dupbot, calle del Luxemburgo, calle Nueva de San Agus- 
tín, calle de Monlpensier, esquina al Teatro Francas, á la 
entrada de la calle del 4 de Setiembre, en el fmibourg 
del Temple, en el boulevard Voltaire, en la plaza del Cha- 
teau d'Eau, en la puerta de San Martin, en la plaza de la 
Nueva Opera, en casi todas las calles adyacentes á los bou- 
levares, calle de Richelieu, calle Vivienne, plaza de la 
Bolsa, de Clichy, en medio de la calle del Cardenal Fesch, 
en la calle de Lafayette... 

¥ todavía noera nada. 
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Al dia siguiente habia muchas maB, la tna^or parte 
construidas por chiquillos y por mujeres, verdaderas Turias, 
vestidas algunas de cantíneras, títras desarrapadas, puñal y 
saco en mano, con un rewoWer en la cintura & con una 
botella de petróleo y upa tea incendiaria. 

¿A dónde van esas mujeres, que mas parecen hienas 
que otra cosa? Las unas empuñan un fusil y deñenden las 
barricadas al lado de sus maridos, de sus hermanos ó de 
sus amantes. Las otras se dirigen á tas mansiones de los 
ricos para robar y saquear. Las mas van á prender fuego á 
los monumentos públicos, van á incendiar á Paris, van á 
convertir en vm montón de ruinas la capital del mundo 
civilizado ! 

Esas mujeres son las petroleuses ! ! ! 

Delescluze dictaba órdenes hasta el último momento, lié 
aquf lo que decía al general Dombrowski al día siguiente 
de la entrada de las tropas en París : 
n Ciudadano : 

a He sabido que las órdenes dadas para la construcción 
de las barricadas son contradictorias. Haced que esto no 
se repita. 

« Haced volar ó incendiar las casas que estorben vuestro 
sistema de defensa. Las barricadas no deben ser atacables 
desde las casas. 

« Los defensores de la Commune no deben carecer de 
nada. Dad á los que necesiten algo los efectos de ias casas 
destinadas á la demolición. Haced ademas todas las requi- 
sas necesarias. — Delescluse, BilHoray. » 

Este es otro de los documentos que se encontraron en la 
cartera de uno de los individuos de la Commune, muerto 
al pié de una barricada : 
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COMHUNE DE PARI.S 

F.STADO HATOR DE L* PLAZl 

« El ciudadano Jacquet está, autorizado para apoderarse 
lie todos los ciudadanos y de todos los objetos que le, sean 
útiles para la construcción de las barricadas de la calle del 
Cháleau d'Eau y de la calle Albouy. 

t Quedan exceptuados de esta orden el vino y el aguar- 
diente. 

« Los ciudadanos y ciudadanas que nieguen su apoyo, 
•serán inmediatamente pasados por las armas. 

« Los ciudadanos jefes de barricada están encargados de 
asegurar el orden en sus barrios respectivos. Deben hacer 
visitar las casas sospechosas y hacer abrir las puertas y ven- 
tanas mientras duren las perquisas. 

« Todas las persianas deben estar abiertas ; las vidrieras 
cerradas. 

(( Los tragaluces de las cuevas deben estar eslricta- 
mente vigilados. 

« En los barrios atacados deben apagarse lodas las 
luces. 

« Las casas sospechosas deben ser incendiadas á la pri- 
mera señal. — Delesclivie. » Hay un sello azul con este 
lema :« Commune de Parts. — El jefe de legión deMO" dis- 
trito, Bruñe/. » — Hay un sello rojo que dice : Commune 
de Paris, alcaldía del 10° distrito. » 

En uno de los bolsillos de Delescluze se encontró la si- 
guiente orden : * 

« El áudadano Milliére, al frente de i50 incendiarios, 
quemará las casas sospechosas y los monumentos públicos 
de la orilla izquierda. 
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« El ciudadano Dereure, con 100 incendiarios, está en-, 
cargado del 1° y 2" distritos. 

' « El ciudadano BiUioray, con tOO hombres, está encar- 
gado de los distritos 9", Í0°y20°. • 

n El ciudadano Vesinier, con 50 hombres, tiene a su 
cargo los boulevares, desde la Magdalena hasta la Bastilla. 

« Estos ciudadanos deberán entenderse con los jefes de 
barricada para asegurar h ejecución de estas órdenes. 

Píris, 5 prairiil »ño 79. 

« Delescluze, Bergeret, Ranvier, Johannard, 
Vesinier, Brunel, Dorabrowski. » 

La orden siguiente fué encontrada sobre el ciudadano 
belga Van der Howen, jefe de barricada en el faubourg du 
Temple : 

a £1 ciudadano delegado, comandante del cuartel del 
Cháteau d'Eau, tendrá á bien entregar al portador de la 
presente las vasijas de aceite mineral que necesite el ciu- 
dadano jefe general de las barricadas del faubourg dn 
Temple. — El jefe de legión, Brunel. » 

La lucha estaba empeñada. 

¡No les bastaba á aquellos miserables que hablan jurado 
la destrucción de París, el hierro y el plomo! Necesitaban 
el petróleo. El petróleo para incendiar el ministerio de Ha- 
cienda, el petróleo para incendiar las Tullerías y el Louvre 
y el Palacio Real y el Consejo de Estado y la Legión de Ho- 
nor! ¡El petróleo para quemar ei Hotel deVille! El 

Hotel de Vtlle \ donde habían celebrado sus criminales con- 
ciliábulos!... 

On día mas, y París no habría sido sino un montón de 
minas! 

¡ Ooé horror ! ! 
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Sitaieion de lailropuB al anochecer del lunes 2!. — A1f(uni> horai dedCKanio. 

— Operacionei del dia 3J. — Toma de Hontinarlre. — La CbauBsée du 
Haine. — Empieían loa incendios. — Sangrienta jornada del miércolca M. 

— Combates en la orílJa iicjuterda del Sena. — La poltoren del Uiiem- 
burgo. — Operaciones ai rededor del Hfite I de Ville.— Lucha encamiíada. 
Incendio del HAlel de Tille, — El CMleiu.^'Eiu. — Las siclo callci. — 
El dltiDla número del Diario oficial de la Commune. — \jí Bnlle aiii 
Cailles. — Incendka de loe GobeliaiM. — Los lerulloea le apoderan de 
toda la orilla ilquierda del Seua. — Loa rehenes. — Gustavo Cliaudej. — 
Aseaioatos del anabispo de París, del presidente Bonjcan, y de otros Turios 
rehenes. — Dltinu proclama del Comilé central. — Operacionea de los 
diaa 86 T S7. — La* petroleuses. — Loa ruailamienloe. — Laa bombas de 
petróleo. — El domingo 28. — Loa úllimos canonoios. — Froclan» del 
mariaeal de Mac-Ilahon. — Conclusión. 



Al anochecer del lunes-22 las tropas o<Aipaban una gran 
parte de la orilla izquierda. Eran dueñas ademas del Arco 
de Triunfo, de los Campos Elíseos, de las Ternas, de una 
parte de los boulevares ileHaussmann y Maleslierbes, del 
cuartel de la Pepiniére, del faiibonrg Saint-Honoré y de la 
estación Saint Lazare. 

Durante la noche del 22 al 23 las tropan lomaron algu- 
nas horas de descanso. Esta tregua en las hostilidades era 
indispensable después de un dia tan agitado, tanto mas 
cuanto que el mariscal Hac-Mahon no podia exponer 
1 40,000 hombres en tas calles de Paris á menos de estar se- 
guro del triunfo, y ¿quién podía saber en aquellos momen- 
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tos cuánios hombres opondría la iiisurrecciun á las fuerzas 
de la Asamblea y cuáles eran los obstáculos que había que 
vencer? 

La situación eia sumamente cocoprometida y era preciso 
caminar con seguridad. Pero si por un lado el descanso 
de algunas horas que se daba á la tropa era necesario, in- 
digpeusabie, por oiro es indudable que este momento de 
tregua fué altamente ventajoso para la insurrección y fatal 
para París. Comprendiendo que el poder se le iba de entre 
las manos, la Commune resolvió vengarse. 

En la mañana del 23 el ataque contra Montmartre co- 
menzó con extraordinario brio. Era preciso apoderarse 
cuanto antes de esta posición. El general Clincbant atacó 
las barricadas de la plaza Moncey y de la rué Lepic ; el ge- 
neral Ladmirault, después de haber tomado la estación del 
Norte, sostuvo un furioso combate en la.avenida Trudaine 
y á las tres de la tarde la alcaldía del 18 distrito estaba en 
poder del ejército. La bandera tricolor ondeaba en las al- 
turas de Montmarlre. 

A la misma hora el general Montaudon se había apode- 
rado de Neuill^ Levallois-Perret, Clichy y atacaba Saint 
Ouen. 

En el centro de la capital, el general Douai, después de 
haberse apoderado de la iglesia de la Trinidad, se dirigió 
bacía la alcaldía de la rué Drouot, punto importantísimo y 
que era urgente ocupar. Entretanto el general Vínoy to- 
maba posesión de la plaza Vendóme j del palacio de las Tulle- 
rras y se lanzaba sobre el Hotel de Vilte. 

No se perdió, pues, el tiempo en este segundo dia de 
lucita, al menos en la orilla derecha. Veamos lo que acon- 
tecía en la orilla izquierda del Sena. Durante las primeras 
horas de la mañana, en la mayor parte de los barrios rei- 
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naba un silencio sepulcral. A lo lejos se oia el cañón. Un 
trómpela de 14 años recorría las calles tocando á generala. 
A cosa de las doce parecía que el fuego seiba acercando. La 
noche anterior habia servido á los federales para dar al 
barrio del Luxemburgo y de Saint Jacques el aspecto de 
una verdadera fortaleza. A las tres de la tarde varios bata- 
llones de federales atraviesan el boulevard Saint Míchel, 
pero sin orden ni concierto. Algunos instantes después 
vense llegar otros, páhdos, derrotados., , Venían de la 
ekaussée du Maine, donde, después de un sangriento com- 
bate que babía durado mas de tres boras, el general de 
Cissey se había apoderado de una formidable barricada. 

A la calda de la tarde seguían levantando barricadas. La 
de la calle Hoyer Collard era una triple fortaleza. Habia una 
barricada en ta esquina del boulevard Saint Micbel, otra en 
)a esquina de la calle Gay Lussac y la tercera en medio de 
la esquina de la calle Royer Collard. 

La mañana del miércoles 24 era hermosísima. Jamás el 
sol habia brillado tanto. El humo era cada vez mas espeso 
al norte y al oeste. En medio de aquel humo, infinidad de 
llamas. | París está ardiendo I ¡ El terror se apudera de to- 
los los ánimos! Nadie acertaba á prorrumpir en un grito 
de indignación. Soi^resay miedo : héaqui los sentimientos 
que dominaban. 

Trascurrieron varías horas en aquella mortal angustia. 
De pronto el ruido se aproxima. Las calles se llenan de fede- 
rales. Se da la orden de cerrar inmediatamente las venta- 
nas y de alzar los visillos. De este modo no hay temor de 
que se baga fuego desde las ventanas. Se oye un cañonazo, 
luego otro, después otro. No hay duda, el ejército avanza. 
Los federales se refugian detrás de las barricadas en las ca- 
lles adyacentes á las grandes vías. Oyense las trompetas de 
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los cazadores. Sangrientos combates en la calle Saint Jac- 
ques, Go la calle Gay Lussac, en el boulevard Saint Michsl. 
El Luzemburgo está rodeado de un circulo de fuego, lina 
cantiaera federal atraviesa las calles á paso redoblado, gri- 
tando : « ¡ Están en la polvorera !... » 

Esta polvorera era la del Jardín del Luxemburgo. Los fe- 
derales, viéndose perdidos, la pegaron fuego. Una espan- 
tosa explosión se oyó en todo Paris. ¿Qué sería en las ca- 
lles inmediatas ala polvorera'.' Casas enteras sedesplomaroit. 
Infinidad de cristales, persianas, puertas, ventanas, mue- 
bles, se hicieron cien mil añicos. Los habitantes del barrio 
se refugiaban despavoridos en las cuevas. Era imposible 
huir. Por todas partes un fuego graneado. Desde las doce 
del dia bástalas cuatro de la tarde no cesaron de oirse hor- 
rorosas descargas de fusilería, entremezcladas con el estri- 
dor de las ametralladoras. Al cabo de cuatro horas tras- 
curridas en esta angustia mortal, se oyen las trompetas de 
los cazadores. — « | Ahí están ! » — e<cclaman con júbilo 
los infelices habitantes del t)arrio. Continúan las descargas. 
De repente cesa el fuego de fusilería. Los cazadores se apo- 
deran á la bayonela de las barricadas, ; Viva la Francia ! 
gritan con entusiasmo los soldados. ; Viva la tropa! res- 
ponden los habitantes, que se apresuran á saludar llenos 
lie júbilo al ejército pacificador. ' 

Pero este continúa su marcha triunfante. Es preciso 
apoderarse de las bairícadas que rodean el Panteón. ¡El 
Panteón! lodo el mundo sabe que hay allí una polvorera, 
que \oi federales habían aglomerado en aquel sitio barriles 
de- petróleo y de dinamita. Nuevos momentos de angustia. 
El combate se prolonga hasta la caída de la tanie. Vuelven 
á oirse las trompetas. Es la señal del ataque. Varias compa- 
ñías se lanzan á la bayoneta y una trasoirá, después de una 
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Bangrienla lucha , se apoderan de todas las barricadas. Llega 
la noche que cubre con su negro manto aquella escena de 
victuria y de muerte. 

Reina por las calles un silencio sepulcral, interrumpido 
Bolamente por los ayes y las imprecaciones de los heridos. 
Los fosos Je las barricuda^ están cubiertos de cadáveres. 
I Qué cuadro Un aterrador 1 ¡ Üyense lus pisadas de los cen- 
tinelas I I A lo lejos inmensas llamaradas! El Consejo de Es- 
tado, la Le^^ion de honor, las Tullerias, el minisleriode Ha- 
cienda estaban ardiendo. ¡ El cielo estaba rojizo I | Qué 
cuadro tan desolador 1 

La lucha no Tué menos encarnizada el miércoles 24 en 
la orilla derecha del Sena. Los federales habian convertido 
la plaza del ll6tel de Ville en una verdadera fortaleza ; asi 
es que para apoderarse de esta importante posición el ge- 
neral Vinoy tuvo quehacer esfuerzos inauditos dando repe- 
tidas pruebas de serenidad y de valor. Sus tropas se batie- 
ron con denuedo, y por su parte los insurrectos no habían 
luchado jamás con mayor furia y coraje. A medida que se 
veian obligados á abandonar lasbanicadas, las prendían 
fuego, haciendo saltar muchas de ellas, con lo cual conse- 
guían aniquilar á las bizarras compañías de cazadores para 
quienes no habia obstáculos que detuviesen su marcha 
triunfante. El combate duró todo el dia y toda la noche del 
miércoles al jueves en que comenzó á arder el Hñtel de 
Ville. Los últimos cañonazos de la artillería versallesa por 
aquel lado coincidieron con las primeras llamas que habian 
de convertir en un montón deruinasuuo de tos mas bellos 
y mas grandiosos monumentos de Paris. 

Desde el H6tcl de Ville el general Vinoy se dirigió hacia 
el faubourg Saint Antoine para reunirse con los generales 
- Clinchant y Ladmirault.Los federales, desalojados de Hont- 
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martre se refugiaron eoBelleTille, en las Buttes-Chaumont 
■y en el cementerio del Pére Lachaise. Desde estas posiciones 
protegían el Cháteau d'Eau, donde en breve iba á comen- 
zar un combate desesperado en el que las tropas de aquellos 
tres generales y las del general Douai, hicieron prodigios 
de valor. Siete calles ó boulevares desembocan en la plaza 
del Cháteau d'Eau : me daTurbigo, boulevard Saint Martin, 
boulevard Magenta, rué du Faubourg du Temple, boulevard 
des Amandiers, boulevard du Prince Eugene y boulevard 
du Temple. En cada una de estas vias, delante de la plaza, 
había una barricada . El general Clinchant avanzaba por los 
boulevares Magenta, Saint Denis y Saint Martin ; el general 
Douai por el conservatorio de Artes y oficios y las calles de 
Turbigo y del Temple ; el general Ladmirault por la Cha- 
pelle y la Villete, y por último el general Vinoy por la Bas- 
tilla. Entre once y doce de la mañana las tropas se apode- 
raron de la if^esia de San Lorenzo, cerca del boulevard 
Magenta; por la tarde de las barricadas de la rué de Tur- 
bigo y del boulevard Voltaíre y durante la noche del cuar- 
tel del Príncipe Eugenio, que los federales abandonaron pre- 
cipitadamente para refugiarse en los Almacenes Reunidos. 

El último número del Diíaio oficial de la Commune es de 
fecha del 24. Pocos lo leyeron. Precisamente la jornada 
del 24 fué la mas sangrienta y reñida de (oda la semana. 
Es curioso leer boy ese número lleno de proclamas dirigí" 
das al pueblo, al ejército, álos federales, á todo el mundo. 
En unas se vislumbra un rayo de esperanza de que la in- 
surreccioD saldrá por fin triunfante; en otras se conoce que 
el desaliento había empezado ya á apoderarse de sus prin- 
cipales jefes. Hé aquí una muestra de las primeras : 

«¡Versalles ha jurado degollar laRepúblical jParisha 



lurado salvarla! 



10 
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« I No ! no es posible un nuevo 2 áe diciembre, porque, 
aleccionado el pueblo con la terrible experiencia del pa< 
sado, quiere antes morir que ser esclavo. Tengan esto pre- 
séntelos hombres de setiembre ; el pueblo lo recuerda muy 
bien. Hay sobrados traidores y cobardes, que á causa de 
BUS vergonzosas defecciones han entregado la Francia al ex- 
tranjero. 

« Los soldados retroceden ya ante el crimen que se les 
obliga á cometer. Gran número de ellos se han pasado 
á nuestro bando. Multitud de camaradas suyos imitarán 
esta conducta. 

a El ejército de Thiers se verá reducido á sus gendarmes. 
Nosotros sabemos lo que quieren estos hombres y por qué 
combaten. 

« ) Entre ellos y nosotros ha; un abismo ! 

a] A las armas 1 [Valor, ciudadanos I | ün esfuerzo su- 
premo y nuestra será la victoria 1 » 

Para terminar con la narraci<m de las operaciones en la 
orilla izquierda del Sena, diremos, que desalojados los fe- . 
derales en la tarde del miércoles del barrio latino y del 
faubourg Saint tiermain, sp replegaron hacia la Butte 
aux Cailles, desde donde bombardearon á Hontrouge. Des- 
pués de haber intentado en vano, durante todo el dia del 
miércoles, hacerse dueños de esa posición, los artilleros 
versaUeses colocaron el jueves por la mañana una batería 
detrás del embarcadero de Orsay, con la que ametrallaron 
la Butte que las tropas tomaron por fin entre cuatro y cinco 
de la tarde, merced á una encarnizada lucha en laque unos 
y otros perdieron muchísima gente. 

Los vencidos se vengaron de esta nueva derrota incen- 
diando la magnifica manufactura de tapices de los Grobeli- 
noB. La ocupación de la Butte aux Cailles, hizo dueño al ge- 
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neral de Cissey de toda la orilla izquierda del Sena, éxito 
que se completaba con la victoria del general du Barrail, 
que veuia á la cabeza de su caballería, de apoderarse de 
los fuertes de Bicetre y de Ivry, cuyas guaraiciones, aisla- 
das de resultas de las operaciones del ejército, se vieron en 
la imposibilidad de ejecutar ningún movimiento ni ofensivo 
ni defensivo. 

Pero si la orilla izquierda qtfedaba en poder de las tropas 
del gobierno, estas no pudieron impedir que las llamas 
llevasen á cabo s|i obra de exterminación. Palacios enteros 
y manzanas de casas seguían ardiendo á pesar de los esfuer- 
zos gigantescos de los bomberos que acudieron á Paris de 
todas las ciudades mas inmediatas, ínterin llegaban los de 
Bruselas y los de Londres. ] Tan terribles eran los incen- 
dios, que hasta las naciones vecinas se apresuraron á enviar 
á la desgraciada capital los elementos necesarios para ex- 
tinguir el fuego I 

I Qué horas de angustia 1 Mientras que el petróleo des- 
truia infinidad de casas, teatros y edificios públicos, los fu- 
silamientos se sucedian sin interrupción. Versallés que caia 
en poder de los federales era fusilado en el acto, pero tam- 
bién cuantísimos insurrectos eran fusilados por los soldados) 
Estos entraban en todas las casas de donde se sospechaba 
que habia salido un tiro, lo registraban todo y cuantos in- 
dividuos eran encontrados en ellas, hombres y mtijeres, 
franceses ó extranjeros, eran conducidos en el acto á Versa- 
llés ó al campamento de Satory, sin que el llanto de las mu- 
jeres ni las súplicas de los hombres mitigasen en nada el 
rigor de los vencedores. 

La suerte de las personas encarceladas por la Commune 
en calidad de rehenes del pueblo ([ pobre pueblo I [ y cómo 
se sirven de tu nombre les infames que quieren expío- 
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tartel) interesaba naturalmente á todos los hombres de co- 
razón. ¿Qué habrá sido de monseñor Darboy, del presi- 
dente fionjean, de Gustavo Chaudey, del abate Deguerry y 
de cien otras personas que no por ser menos conocidas de- 
bían inspirar menos interés? 

Esta pregnnta nos la hacíamos todos, y aunque des- 
graciadamente no habia motivos para forjarse muchas ilu- 
siones sobre la suerte reservada á esas nobles víctimas de 
la insurrección, sin embargo, todavía abrigábamos una li- 
gera esperanza de que quizás habrían podido sustraerse á 
la venganza de sus inicuos verdugos. Pero ¡ ay ! ¡la espe- 
ranza era ilusoria I La sentencia de muerte de los rehenes 
encerrados en Santa Pelagia, en Mazas, en la Prefectura de 
policía y en ta Boquette, estaba pronunciado desde la no- 
che del domingo 21. Tres infames, tres miembros de la 
Commune, Protot, Ferré y Rigault, sentados al rededor de 
una mesa del café de los Délassements-Comiques, forma- 
ron una lista de los rehenes que debían ser fusilados al día 
siguiente. Los acontecimientos de aquella tarde, que ellos 
ignoraban aun, modificaron algo el plan de ejecución... 
Sin embargo lo llevaron á cabo. Gustavo Chaudey fué la 
primera victima. El vengativo Raoul Rigault, que al día 
siguiente hallaba la muerte junto á una barricada de la rué 
Gay-Lussac, se presentó á las once de la noche del martes 
23, en el calabozo de Chaudey, su enemigo personal, y le 
anunció que era preciso morir, y en el acto. Dos minutos 
después era cadáver. 

A la noche siguiente el delegado Ferré se presentó en la 
prisión de la Roquette, anunciando que á consecuencia de 
halier fusilado los soldados á seis miembros de la Commune, 
esta, á su vez, habia decidido fusilar á seis de sus prisione- 
ros, y en el acto señaló á Monseñor Darboy, al presidente 
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Bonjean, al abate Allard, indÍTÍcluo de la sociedad Interna- 
cional para socorrer los heridos, al P. Ducoudray, superior 
déla escuela de Santa Genoveva, al P. Clerc, de la compa- 
ñía de Jesús y al abate Deguerry, cura párroco de la Mag- 
dalena. Insultados de la manera mas tguoble por los fede- 
rales, entre quienes eran conducidos, en un patio de la 
misma prisión fueron fusilados á la claridad de una lin- 
terna que llevaba uno de los nacionales. Los seis cadáveres 
fueron trasportados en un coche de la compañía del ferro- 
carril de Lyon al cementerio del Padre Lachaise, y arroja- 
dos en la fosa común, sin haberlos siquiera cubiertos con 
tierra... En breve fueron sacados de allí para recibir mas 
digna sepultura. 

El viernes 26 de mayo, entre once y doce de la noche, 
quince personas murieron también á manos de aquellos 
foragidos. A la mañana siguiente otras veinte y dos sufrie- 
ron igual suerte y en la noche del viernes al sábado treinta 
y ocho gendarmes fueron conducidos desde la Roquette 
hasta el Pére Lachaise, y fusilados allí en el acto. 

El éspantoque esta serie de crímenes produjo en París, ¡ en 
París entregado á las llamas y á las furiosas venganzas de 
las petroleusesj puede figurárselo el lector. La indignación 
que causaron estos crhuenes en todas las clases de la socie- 
dad y particularmente entre la tropa que tenia que luchar 
cuerpo á cuerpo con esos tigres que se llamaban federales 
y con esas hienas que se llamaban ciudadanas, puede solo 
explicar la enormidad de las represalias. Centenares de in- 
surrectos murieron fusilados á manos de los soldados ; los 
fosos que habían abierto delante de sus barricadas les sir- 
vieron de sepultura. El espectáculo era horroroso. 

El Comité central se mantuvo en su puesto hasta el último 
instante. Hé aquí una de sus últimas proclamas : 
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FEDEB&CION DE LA GUARDIA NACIONAL 
COMITÉ CENTRAL 

« Soldados del ejército de Versallés : 

« Somos padres de familia. 

a Combatimos para impedir que nuestros hijos estén un 
dia, como estáis vosotros, bajo el despotismo militar. 

« Algún día seréis padres de familia. 

a Si hoy hacéis fuego sobre el pueblo, vuestros hijos os 
maldecirán como maldecimos nosotros á los soldados que 
desgarraron las entrañas del pueblo en junio de 184S y en 
diciembre de 1851. 

a Hace dos meses, el 18 de marzo, vuestros hermanos 
del ejército de París, indignados contra los cobardes que 
han vendido á Francia, fraternizaron con el pueblo. Imi- 
tadloa. 

« Soldados y hermanos nuestros, escuchad esto y que 
vuestra conciencia decida : 

a. Cuando la consigna es infame, la desobediencia es vn 
deber. 

5 pniríal iSo 79. 

« El Caunt central. » 

La consigna de los federales era asesinar á ios versalleses 
que caian prisioneros, y estos á su vez tenían orden de fu- 
silar en el acto á los insurrectos, hombres ó mujeres, que 
cogiesen con las armas en la mano. 

Dijimos antes que en la noche del jueves, desalojados 
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los insurrectos del cuartel del Principe Eugenio, tuvieron 
que fortificarse en los Almacenes Reunidos ; pero esta posi- 
ción tuvieron igualmentequeabandonarlaen seguida, y el 
viernes por la mañana, perseguidos vigorosamente por la 
tropa, se replegaron hacia el canal San Martin, tomando 
el boulevard del Príncipe Eugenio y el faubourg del 
Temple. 

La toma de la Bastilla causó grandes pérdidas á la tropa, 
y fué preciso poner en jnego toda la artillería de los cuer- 
pos de Vinoy y de Cissey para conseguir un pronto resol- 
tado. 

Los insurrectos no ocupaban elvíemea por \a noche mas 
que dos puntos impoitantes, las Buttes Chaumont y el Pere 
Lachaise, desde cuyas alturas lanzaban bombas y obuses de 
petróleo en todos los barrios de la población con la sinies- 
tra esperanza de causar aun mayores ruinas y desastres. 
La orden que habian recibido de sus jefes era terminante. 
Eudes, el digno general de esos foragidos, mandaba á decir, 
por una orden escrita que aun se conserva, al jefe que man- 
daba en las Buttes : 

« Tira sobre la Bolsa, la casa de Correos, laplaza de las 
Victorias, de Vendóme, el jardin de lasTullerías, el cuartel 
de Babilonia. — Nos sostendremos liasta el último mo- 
mento. » 

El general Ladmirault, subiendo por la calle de Lafayette 
y el boulevard de la Chapelle en la tarde del viernes 26, y 
sin encontrar una gran resistencia en la estación de Estras- 
burgo y en las barricadas de la calle de Aubervilliers, se 
apoderó de la Villette, al mismo tiempo que el general se 
establecía en Charonne y tomaba posesión de la plaza de 
la Rotonda. Aunque formidablemente fortificados en la 
Aduana, los federales no pudieron resistir al vigoroso ataque 
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de las tropas de Ladmirault y tuvieron que replegarse, in- 
cendiando ant«s, según costumbre, los docks de la Vi- 
Uette. 

A la mañana siguiente, sábado 27, el ejército se hallaba 
dispuesto á dar el golpe decisÍTO. l.os federales estaban en 
Belleville, las tropas ocupaban los boulevares desde la fias- 
tilla hasta el Cháteau d'EaUj el canal de San Hartin y el 
faubourg del Temple basta ta Villette. 

El general Douai, tomando el faubourg del Temple, se 
apodera de una barricada á la altura de la calle Fontaine 
au Roí, de otra en la calle Grange aux Belles y toma el 
hospital de San Luis. 

El general Clinchant atraviesa el boulevard del Principe 
Eugenio, la calle de Angulema y el boulevard Ridiard 
Lenoir. 

El general Ladmirault, prosiguiendo su marcha roas allá 
de la Villette, se apodera del Matadero, y á pesar de que se 
acercaba la noche, ordena el asalto de la Butte Chaumont 
por el ferro-carril de cintura, Al propio tiempo el general 
Tinoj se habia apoderado del cementerio del Padre La- 
chaise. 

Al siguiente dia, domingo 28, los insurrectos, despro- 
vistos de artillería, resistieron aun en el faubourg del 
Temple y en la calle de Angulema. Dos cañones colocados 
en el boulevard del Temple aniquilaron á los pocos fede- 
rales que se guarecían detrás de las barricadas. A las dos 
de la tarde se disparó el último cañonazo. 

La insurrección estaba vencida. 

Por la tarde el mariscal de Mac-Mahon mandaba fijar 
en las esquinas la siguiente lacónica proclama , como 
todas las del vencido en Reischofl'en y vencedor en Ma- 
genta : 
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« Habitantes de París : 

« El ejército de Francia ha venido á salvaros. — París 
está libre. — Nuestros soldados se han apoderado, á las 
cuatro, de las últimas posiciones de los insurrectos. 

« La lucha ha terminado hoy ; el orden, el trabajo y la 
seguridad van á renacer. 

Cúmel general, 3S de maya de i87f . 

« El mariscal de Francia, comandante en jefe, 
a Mac-Mabom, duque de Magenta. » 

Los insurrectos eran dueños aun del fuerte de Vincen- 
nes, donde se hallaba el general La Cecilia. Una brigada 
del general Vinoy se preparaba el lunes 29 de mayo á 
bombardear el fuerte, y ante estos preparativos los fede- 
rales se rindieron á discreción en número de cuatrocientos. 

Las callea de Paris estaban tranquilas ¡ Ja lucha habia 
terminado, como decía el mariscal Hac-Mahon, pero los 
edificios y las casas incendiadas humeaban aun. Los fusi- 
lamientos no habían cesado. Las petroleuses, ya que no 
podían incendiar, asesinaban á los jefes á traición. Mon- 
tones de cadáveres yacían en las calles. La atmósi'era eslaba 
infestada. Los bomberos de Londres y de Bruselas venían á 
ayudar á sus compañeros de Versalles, de Rouen, del 
Havre... Los hospitales estaban atestados de heridos. La 
bandera tricolor ondeaba en todos los monumentos de 
París que habían respetado las llamas. Ruinas, desolación 
y muerte. Tales fueron las últimas convulsiones de la 
agonía de esa séríe de robos, de incendios y de asesinatos 
que constituyen la Gommune de Paris de 1871. 



)by Google 



APÉNDICE 



APUNTES BIOGEUnCOS DE IHDITIDUOS DE Li CONHÜKE 

UJJZ ( 8' dutailo. — 2,038 votos). — Julio AUix nació en Fon- 
tenaj (Vendée), el 9 de setiembre de 1818. Estovo complicado en el 
proceso llamado del Hipódromo y de la Opera Cómica (1855). Fué en- 
cerrado en una casa de salud, y ha sido orador de las reuniones públi- 
cas, fundador de los clubs de mujeres y de los banquetes bumanitarios 
de Saint Uandé. La Comnume le nouibró delegado del 8' distrito (Cam- 
pos EUseos). 

AMOVBODX (4" dislríto. — 8,150 votos). — Carlos Amouroux, 
uno de los masjóvenesy populares individuos de la Commune, nació el 
S4 de diciembre de 1845 en Chs]abre(Aude). Era contraioaestre en un 
taller de sombrerería. Habia pronunciado numerosos discursos en las 
reuniones públicas. 

UmOBD (1* distrito. — 1,756 votos). — Julio Andiieu, peda- 
gogo, profesor de enseSanza libre, antiguo contable, autor de una Hit- 
íoría de la Edad media, estuvo empleado en el HOtel de Ville durante 
el Imperio y también durante el gobierno de la defensa nacional. 
Miembro de la ¡aiernacümal. De los mas templados de la Comtmtne. 
Tiene cuarenta aBos próümamente. 

AfOfAUD (3° distrito. — 8,670 votos) . — Antonio Amaud, miembro 
delalntertucional, del Comité Central, del de Salvación pública, formó 
parte de varias comisiones de la Commune, de la que ftié ademas secre- 
tario, y en todas ellas se distingoiú por su actividad y energía. Fué 
redactor de la Martellua, Es el prototipo del conspirador. 

ABHOLD (18° distrito. — 5.403 votos). — G. Amold nació en el 
departamento del Norte. Era arquitecto. Fué individuo del Comité cen- 
tral. La ComTnune no tenia gran coufiania en su lealtad. Era inteli- 
gente y mu] ambicioso. 

ARHODLD (4' distrito. — 8,608 votos). — Arturo Amould tiene 
cuarenta y cinco años, es hijo de un antiguo profesor de literatura en 
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el Colegio de Franda. Ua eEcrito en Tarios periódicos, entre oíros en 
la Época, en la Beeida nacional, en la Prema libre, en la Opinión 
Nacional y en la Manelleta. Es maa lítenlo que hombre político. 

A88I (II* distrilo. — 18,041 Tatos). — Adolfo Alfonso Assi naciá 
en 1840. Se dístin^ú en las huelgas del CreuíOt. Es obrero mecÍDico 
; miembro de la IiUemadoTtal. Fué presidente del Comité central j 
uno de los que prepararon, de acuerdo con la Iníemacional, el movi- 
miento revolucionario del 18 de marzo. 

Anua. (H* distrito. — 16,193 rotos). — igastin Amal nacid en 
1840 en Revel (Alto Garona) ; es, como Assi, obrero mecánico ; miem' 
bio de la Intentacional, y tomd también una parle mu; activa en el 
movimiento del 18 de mario. 

BABICE (10* distrito. — 10,758 votos). — El ciudadano Babick, 
perfumista y antiguo estudiante de medicina, de origen polaco, era el 
personaje mas ridiculo y mas insignificante de la Commane. 

BERtUBXT (SO* distrito. — U,003 votos). — Julio Bergeret nacía 
en 1832. Era corrector de pruebas en una imprenta ; ha redactado du- 
rante algunos años un periodiquiUo de teatros, y, según aseguran algu- 
nos, ha pertenecido á una compaSia de claquturt (alabarderos) de uno 
de los teatros del boulevard del crimen, llamado así porque en esa parte 
de los boulevares es donde están situados los teatros en que suelen 
representarse los dramas patibularios. 

Bergeret pertenecifi al Comité central, que le nombró general, y filé 
uno de los tres jefes que dirigieron las primeras salidas de los federales 
contra los versalleses, en que los primeros pertUeron tanta gente. A 
consecuencia de este descalabro, fué encerrado en Mazas por orden de 
la Commune, quien á las pocas semanas le puso en libertad. 

BKBL&T (6" distrito. — 3,714 votos), — Carlos Beslaj, como hemos 
dicho ya en uno de los capítulos de este libro, era el decano de la Com- 
muñe. Nació el 4 de julio de 1795 en Diñan (BretaíSa). Hijo de un an- 
tiguo diputado del tiempo del Imperio, de la Restauración y de Luís 
Felipe, Carlos Beslay llegó á ser el colega de su padre en la Cámara de 
diputados, en 1S3D. Es ingeniero; se ba ocupado mucho en las cues- 
tiones sociales y poco á poco ba llegado á ser un partidario acérrimo del 
socialismo ¡ de la Internacional. Fundó en el barrio Popincourt un 
gran taller de construcción de máquinas, en el que asoció á sus obreros 
para poner en práctica sus teorías sociaUstas. Perdió un gran caudal en 
esta tentativa, mas no por eso se desanimó. Elegido en 1848 miembro 
de la Asamblea constituyente, tomó una parte muy activa en los traba- 
jos de la Cámara, basta que volvió á ocuparse, por no haber sido elegido 
para la Asamblea legislativa, en sus trabajos y empresas industriales. 

Es uno de los fundadores de la Internacional. La Commvne le nom- 
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brd iodiriduo do la comisión (le hacienda, y en ana de sns segiones 
leyó, i propósito de la le; sobre los vencimientos, un proyecto de 
Batwo de de*euenlo, que se desechó por encontrarse que era muy com- 
plicado. Presentó m dimisión á causa del allanamiento del Banco de 
Francia y de la demolición del háUl de H. Thiers desaprobando alta- 
mente ambas medidas. 

¿clualmenle ae halla refugiado en Suiza, y hace pocos dias que di- 
rigió dos cartas al Bien público y á b Libertad, jnsliGcando su con- 
ducta en los últimos acontecimientos. 

BnXIOIlAT (14° distrito. — 6,100 votos). — Alfredo Eduardo 
Billioray nació en Ñapóles en 1S40. Es pintor; en 1866 expuso un 
cuadro, La Sollicüade malemelle, de poquísimo mérito. Fué individuo 
del Comité central, del de salvación pública, y en los últimos días de 
la Commtme era el hrazo derecho de Delescluze, con el cual firmó las 
proclamas ín exlremit que lodos conócenos, mandando prender fuego 
por los cuatro coatados de París. 

BLAHCHIT (5* distrito. — 5,271 votos). — El verdadero nombre 
de este energúmeno, que se quejaha en todas las aesiones de la Com- 
mun£ de que esta no había tomado aun las medidas indispensables para 
hacer temblar á los cobardes y á los traidores, era el de Estanislao Pou- 
ville, ei-noTÍcio de un convento de capuchinos establecido en Brest, ex- 
secretano de un comisario de policía de Ljon. En cnanto la Commune 
tuvo noticia de los antecedentes de este revolucionario, le envío & Hazae. 

fíHAt-Arm (17< distrito. — 4,545 votos). — Luis Chalaín nació el 
10 de enero de 1845 en Plessis-Dorin [Loir y Cher). Es fundidor en 
cobro y pertenece á la Itüertiacional; es su único titulo de revolucio- 
nario, pues por su escasa inteligencia y su falta de carácter era uno de 
los individuos mas oscuros de la Commune. 

CH&MPT (lO'dístrílo. — 11,042 votos.) — No hemos podido obte- 
ner ningún dato de este insigníScante individuo de la Commune, que 
hablaha de todo no cabiendo nada de nada. 

CnUlIKHi (13> distrito. — 4,761 votos), — Ghardon tenia por ofi- 
cio calderero. Fué ayudante del general Duval, que murió en una de las 
primeras salidas de los federales contra los versalleses, en el mes de 
abril. 

CLtHDfCI (4' distrito. — S,163 votos). — Adolfo Clémence era 
encuadernador, pertenecia á la Inlentaciimaí y formó parte de la co- 
misión de la juctícja de la Commune. 

r!i.*n»nT (17° distrito. — 7,121 votos). — Emilio Oément era 
zapatero, y algunos suponen que perteneció k la policía secreta del 
tiempo del Imperio. 

r (1S° distrito. — 14,188 votos). — J. B. Qément nació 
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en Boulogne sur Seíne el 51 de majo de 1857. Ha publicado algunas 
caodones populares, escritas en colaboración con Ernesto Blum. Fué 
-redactor de Le Ori du Peuple y publicó algunas pálidas imitaciones de 
la Linterna de Rochefort, en tiempo del Imperio, tales como Le Caite- 
tele, las Prophétiet politiques, La Laníerne Impértale y La Lanterne 
du Peuple. 

CLÉBXHT (IS" distrito. — 5,025 Totos). — Victor Clément era 
tintorero y (ormú parte de la comisión de hacienda de la Comnaine. 
■ CLüSBSBT (18° distrito, — í(,480 votos). ~ Ya hemos publicado 
sobre este miembro de la Commune cuantos datos biográficos nos eran 
coDocidos. 

GOnuBET [6° distrito. — 3,418 votos). — Gustavo Courbet nació 
en Urnans (Doubs) el 10 de junio de 1819. Es udo de los pintores mas 
distinguidos de la escuela realista. Siempre se distinguió en política por 
sus opiniones exageradas. En tiempo del imperio renunció la cruz de 
b Legión de honor, con que el gobierno quiso recompensar sos obras 
llenas de mi^rito. 

CODBinCT (19° distrito.— 5,510 votos). — Federico Cournef nació 
enLorient (Horbihan) sn 1835. Era hijo del teniente de navio que man- 
daba en jqdío de 1848 la barricada del faubourg áu Temple y que 
murió en Londres, donde se hallaba refugiado, en un desafío que tuvo 
con Barlhélemy, el mismo quedirigia en jumo del 48 la famosa barri- 
cada del fauíour^ Soinl Anloine y que murió ahorcado en Inglaterra. 
Por los años de 1865 á 1864, Federico Cournet escribía en los periódi- 
cos del barrio latino, tomando parte en todos los complots, en todas la^ 
conspiraciones y en todaa las sociedades secretas (pie escapaban a la vi- 
gilancia de los agentesde Pietri. Antes había estado empleado en la ad- 
ministración del ferro-carril del Hediodia ; fué también secretario del 
Casino deArcachon, donde supo conquistarse las simpatías de los baQís- 
tas por su amabUidad y buen trato. Las damas priDcipalmenle tenían 
por él una alta eütimacion. Entró luego en la redacción del Réveil. 

Tomó una parte activa en la manifestación Baudín'; luego en el en- 
tierro de Victor Noir. Durante el sitio y al frente de un batallón de 
HiKitmartre, se batió bizarramente contra los prusianos en Dauy y en 
Bondy. Sus opiniones son jacobinas, y lo mismo que Delescluze, votApor 
el Comité de salvación pública. 

DELBBCLUZE (19° distrito. —5,846 votos). — También sobre este 
personaje hemos dicho cuanto ha; que decir en uno de los capítulos de 
es le libro. 

DCHAT (5° distrito. — 8, 740 votos). — Antiguo obrero, luego escul- 
tor, individuo de la Intemaciottal ; dnrante el sitio habló en las reunio- 
nes públicas contra el gobierna de la Defensa nacional. 
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DHBBDM (18* dísbito. — 14.661 Totoa}.— ^on Dereure eniza- 
patero. Rochefort le nombró gerente de b Marulleía. 

DBBCAMM (14* distrito. — 5,830 Tob»). — Completamentedesco- 
nocido antes de la Cortamaie, en la que apenas Ggurd, ni como orador, 
ni como guardia nacional. 

DDPMrr (ll* dwtrilo. —5,450 votos). —A. Dupont nacía en 1840. 
Etiuvo empleado en el CridU fonder. Fuá uno de los qae tomaron parte 
en la conspiración de Bloii. 

DnVCniT (3* distrito. — 5,661 votos). — Qodoveo Dupont, nació en 
1838. Pertenece á la lutemadonal. 

DDHUn>(2° distrito.— 2, 814 votos). —Jacobo Durand es zapatero. 
Frecuentaba las reuniones púUicas donde se dio i conocer como me- 
diana orador. 

EmiBBflI'dirintD.- 17,393 Tolos).— Emilio Francisco Eudes, ge- 
neral de la Commune, naci6 en Honcej (Mancha) en 1840. Fué botica- 
río, luego corrector de pruebas en varias imprentas. Tomó parle ea el 
golpe de mano de la Villette, en agosto de 1810, coatra el cuartd de 
los bomberos, por lo cual fué preso ; condenado á muerte. Gambelta 
intervino en su favor j el 4 de setiembre fué puesta en libertad. Nom- 
brado jefe de batallón al principio del sitio, fue destituido i causa de los 
sucesos del 31 de octubre. Nombrado gmeral por el Comité central, ha 
desempeñado varios cargos importantes dnrtmte la Commiaie, que le 
nombró individuo del segando Comité de salvación pública. Se balió 
hasta el último momento y murió fusilado por las tropas versallesas. 

TBBBÉ (18 distrito. —13,784 velos).- Teófilo Ferré, periodista 
oscuro y revolucionario como su amigo intimo Raoul RigauU, estuvo 
varias veces preso en Santa Pebgia y en Hazas. Fué uno de los incen" 
diarios de la Commune. 

FOKTDHt (10° distrito.— 11,354 votos).- Enrique Fortunó perte- 
neció al Comité central, en el que, lo mismo que en la Commune, re- 
[H^sentó un papel insignificante. 

rBAllKn,(13' distrito.— 4,530 votos). — León Frankel nació en 
Suda (Hungría) el 38 de lebrero de 1844. Fue joyero y perteneda á la 
Internacional. 

OAMBON (lO' distrito. — 10,734 Totus). — Carlos Femando Cam- 
ban nació en Bourges el 19 de mano de 1820. Se recibió de abogado 
ea 1839. Empezó á figurar en la política en 1840 y fundó un periódico 
titulado Journal des EcoUt.En 1848 fué elegido miembro de la Asam- 
blea Constituyente j luego de la legislativa, votando siempre cou loa de 
la Montaña. Guando el golpe de Estado tuvo que salir de Francia, i 
donde regresó después de las amnistías. Elegido diputada en febrero 
último, dimitió este cargo por ser incompatible con el de individuo de 
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la Gommwae, la cual le nombi'ó para formar parte del Comité de sal- 

OiBABDIII (17° distrito. — 6,U3 votos).— Carlos Gérardinnaád 
en 1815. Se dedicaba al comercio. Empezó á lomar parle en la política 
durante el sitio de París, eo que fuá nombrado jefe del batallón 257. 
Cuando estalló la revolución del 18 de marzo fuá ál quien presentó á la 
Commime álos polacos Dorabrowski, Wrobleski, Okolowitch, etc., etc. 
Amigo de RoshI, le ajudú y le acompañó en su fuga. 

OtBABDIIf (4* dislrílo. — 8, 154 votos). — Eugenio GéranUn tenia 
fama de ser uq obrero tan inteligente como honrado. Su elección como 
miembro de la Cormmine sorprendió á todos sus amigos, j hay que aña- 
dir que su nombre fignró muy pocas teces en las deliberaciones de esta 
asamblea revolucionaría. 

OBBrant (IS* distrito. — 3,194 votos). — Huberto Geresme es 
obrero y se ba distinguido siempre por sus opiniones ultra-revoludona- 
rías. Perteneció al Comité central. 

ORODSSET (18° distrito. — 15,359 votos). — Pascual Grousset,el 
mas elegante de los miembros de la Commune, nació en Córcega en 
1845. Ha sido redactor del Figaro y de la Marielteía y fué causa invo- 
luntaria del asesinato de Victor Noir. Durante la Commune fué dele- 
gado de esta en el ministerío de Negocios Eitranjeros. Astualmente se 
halla preso en Versalies. 

Jf^AinuiD (2*distríto. — 2,804 volos). — Julio Johannard nació 
en Beaune en 1843. Pertenece á la Itdernaáoaal, es un obrero inteli- 
gente, hablaba muy bien en las reuniones públicas y en los últimos 
dias de la Commune, fué delegado civil cerca del general La Ge- 

lOOBIIB (5° distrito. — 3,949 votos). — Fr. Jourde nació en 1840. 
Habia sido cajero en una gran casa de comercio. Perteneció al Co- 
mité central y fué el ministro de Hacienda de la Commune. 

LUTOETIN (15° distrito. —3,417 votos).— Camilo Pedro Lange- 
vin nació en 1843. Era tornero y miembro de la Jníemacíonaí. 

LIIMtOIT (5° distrito. —8,336 votos). — Carlos Ledtoit fué uno de 
los mas insignidcantes miembros de la Commune. 

LErBAKQAIS (4° distrito. — )j,619 votos). — Gustavo Lefran^is 
nació en Angers el 33 de enero del82ñ. Fué maestro de escuela y es- 
tuvo últimamente empleado en la contabilidad de la casa de Bicher. 
Frecuentaba las reuniones públicas en donde tenia vara alta. Ha estado 
diferentes veces en Vincennes y en Mazas. 

IXHICXAS (13* distrito. — 5,S10 votos). — Uno de los individuos 
mas insignificantes de la Commune. 

t (16° distrílo.— 1,058 votos). — Carlos Longuet nació en 
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Caeo en 1839. Es el prolotipo del estudiantón del barrio latino, donde 
fundó nrios periúdícos cuja existencia ha eido por demás efímera. Ha 
becho nn estudio especial de Prondhon. Protestó enérgicainente contra 
todas las violaocias de la Commwie. 

■ALOM (17* distrito. —4,1 99 toIos). —Benito Halón, uno de los 
fundadores déla Internacional, naciú cerca de San Esteban, en el Fo- 
rest, en 1841. Fué tintorero, luego escritor público y corresponsal de 
la Manellesa en el Creuiot en la época de los famosos díaturbios din- 
gidoa por Assi. Elegido miemlHxi de la Asamblea nadonal, presentó al 
poco tiempo su dimisioa y voItíó á ocupar su puesto en la alcaldía de 
Batígnolles. 

MUlTSm {14* distrito. — 5,937 votos). — Harlelet nació en 1845- 
Era pintor escenógrafo j no habia tomado parte en la política antes de 
su elección como miembro de la Commune. 

■■LLIITI13* distrito.- 6,664 votoe].— León Helliet es abogado 
y era uno de los oradores mas asiduos de las reuniones públicas del 
barrio HoufTetard. 

nOT (19* distrito. — 5,530 lotoj). — lulio Hiot nació en 1810. Era 
en 1848 farmacéutico en el pueblo de Houlias-EngÜbert, cuando fué 
elegido diputado de la Asamblea legislativa, donde votó siempre con los 
de la montaña. Ha tenido luego una farmacia en París en la calle de 
Rivoiy. 

IHMtTUR (II* distrito.— 1(1,597 Totos). — Eugenio Mortier nació 
en 1845. Era estudiante de arquitectura cuando estaUó la reTolucion del 
18 de marzo. Perteneció al Comité central. 

OaTTll(19'distrito.— 5,065 Tolos). — Hació en 1821. Su aspecto 
y SUS maneras parecen noas bien los de un empleado, que los de un 
obrero. Ba hablado varías veces eu las reuniones públicas. 

OÜDET (19° distrito. — lO, 065 Totesy.— Emilio Oudet, pintor de 
porcelanas, nació por los años de 18S1. Ba sido toda su vida republicauo 
V fué muy perseguida en tiempo del imperio. Ha vivido muchos afios 
en Bélgica. Tenia cierta popularidad en los barrios bajos, á pesar de su 
escasa inteligencia y de su poco méríto como orador. 

PARISEL (T° distrito. — 5,367 votos. — Uno de los individuos mas 
i Dsignificantes de la CommUJie. 

PHILIPPE (12* distrito. -5,485 votos). —Antes de los aconteci- 
mientos del 18 de marío, Philippe especulaba en la compra y venta de 
vinos. Durante la Commune se ocupaba mas bien eu administrar el 1 2* . 
distrito que tomar parte activa eu las deliberaciones de aquella. 

PUXOT (1" distrito.- l,748votos).— EIdoclor Pillot, conoddo 
también con el nombre del abate Pillot, era en 1848 el jefe de una secta, 
los Piiotütas, que rendían culio al ateísmo y al comunismo. Su propa- 
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poda anti-religiosa hallaba grandes dificultades, y después de su det- 
lierro, ocasionado por el golpe de Estado de 1851, se estableció en el 
primer distrílo, donde ejercía la inedidna. Después de la revolución del 
i de setiembre se presentó de nuSvo en la escena política y fué elegido 
presidente del club de la Escuela de medicina. En la noche del 31 dé oc- 
tubre lomú posesión de la alcaldía del primer distrito. Fué sin embargo 
absuelto por el 4° consejo de guerra. PJIIot era uno de los mas ardientes 
revolucionarios de la Commune. 

FUfDT (3' distrito. — 7,816 votos). — Luis Juan findy nació en 
1840. Era carpintero y su nombre figuró en el último proceso de la In- 
■ temacional. 

POTTIER (2° distrito.— 5,552 votos). — Kugenio Pottier tuvo por 
primer oficio el de b I d r m u padre ; luego se hizo dibujante 
y por óltímo se cons gró nt ram nte á los negocios industriales, hasta 
que el estudio de I ue t n lales le condujo ü la ¡nlemacíonal, 
de la que era uno d u nd du mas influjentes cuando estalló la 
guerra entre Fran y P 

PROTOT (11' d t t — IS 062 votos). -Eugenia Protot nació en 
1840. Hijo de un aldeano de laCote-d'Or, llegó á París sin recursos de 
ningún género y á fuerza de aplicación y de grandes sacrificios, se reci- 
bió de allegado, y llegó i tener una clieutela regular cuando su afición 
á la vida política le desvió de su camino en el que teni.i señalado un 
brillante porvenir. Se dio h escribir en los periódicos socialistas y de 
aquí su amistad con Mégy y otros revoluciona i'íos del tiempo del im- 
perio. Fué et defensor de aquel ante el tribunal de Blols. Mandó un Ira- 
tallón de nacionales durante el sitio de l'aris. Era, en fin, uno de los 
pocos hombres ¡niiruídos de la Commune, compuesta en su mayor parte . 
de ignorantes y de energúmenos. 

POGET (19* distrito. — 9,547 votes). ^Complelamenledesconocido 

m.T (10° distrito. — ¡1,815 votos). — Félix Fjat nació el 4 de 
agosto de 1810, en Vierzon (Cher). Vino á Paris para cursar leyes, pero 
cu lugar de estudiará Cujas y áPotbier. y contraía voluntad de su pa- 
dre, se consagró á escribir en el Fígaro, en el Charivari, en la fíevue 
de Paris y en el Nacional. Dio luego at teatro algunos melodramas, en- 
tre otros el Trapero de Parit, que obtuvo >\b gran éxito. En 1848 fué 
comisario general, luego' diputado por el departamento del Cher y ya 
por entonces se afilió en el partido socialista, lo que le obligó á emi- 
grar, no regresando i, Francia basta 1869, para tener que expatriarse 
pocos meses después á causa de sus diatribas contra el imperio y la 
persona del jefe del Estado. Marchó á Inglateri'a, de donde volvió des- 
pués del 4 (le setiembre, fundando dos periódicos incendiarios, el Veii- 
geur y el Combat. Elegido diputado en el mes de forero último, no 
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llegó i tomar asiento eo la Asamblea, prefiríendo figurar ea las deli- 
beraciones de la Commune, para la que también filé el^do por infini- 
dad de votos. Tiene fama de uibarde j asi se lo ha dicbo Roi^efort en 
letras de molde. 

HAimxn(20 distrito.— U,I27 votos). — Gabriel Ranvier nació en 
ISSt .Eraun pintor en esmalte de cierto mérito, pero á consemiencia de 
un pleito que le puso la casa de Goupil, y en el que fué condenado 
i pagar una fuerte suma que no pudo satisfacer, se desanimó de lal 
modo, que se abandonó á la holganza y desde entonces solo se le vio 
frecuentar los clubs y los cafés y entregarse por completo i la política 
revolucionaria. 

B4ST0DL (10° di£tríto.—10,32& votos],- Doctor en medicina, 
pero completamente desconocido como revolucionario. No se eiplica su 
elección como miembro de la Commune. 

HÉOtRE (5°~ distrito. — 4,Ü26 votos). —Teodoro ílégbre de Hont- 
more nació en Cadaujac, cerca de Burdeos, en 1815. E^ nn antiguo ve- 
terinario que tiene algunos bienes raices en su país natal. 

BldADLT (8° distrito. — 2,173 TOlDE).—Raoult Rigault era sin dis- 
puta una délas üguras mas repugnantes de la Commune. Ateo eu reli- 
gión, demagogo en poblica, cruel, vengativo, sin ningún género de 
educKcion, grosero en sus ademanes, no babia vicio que no tuviase 
ni crimen que no fuera capaz de cometer. Siempre tuvo una particular 
afición á la policía secreta, cuyos arcanos llegó á conocer quizás mejor 
que los mismos agentes del imperio. Por esto sin duda le delegó la Com- 
mune en la Prefectura de policía. Fué luego Procurador de la Com- 
mune. £l fué quien decidió asesinar i los rebenes que estaban en Hazas 
y ea las demás cárceles, y entre los cuales se hallaba Gustavo Chaudey, 
de quien se vengó tan villanamente. Rígault tenia veinte y cuatro años, 
y era por consiguiente el mas joven de la Commune ; el mas joven j 
el mas criminal de todos". 

BEBHALUBB (3* distrito. — 5,141 votos). — Augusto Sorrallier 
nació en Draguignan el 37 de julio de 1840. Era lapatero y perteaecia 
á la Internacional. 

nCÁBD (7' distrito. — 1,699 votos). — A. Sícard nació en 1859 
y se bailaba establecido como zapatero en la calle de Bac. En el Pré- 
aux-Cler» y otras reuniones públicas dió á-conocer sus disposiciones 
como orador re'olucionario, 

THBI8Z (18° distrito. — 14,950 votos). — Alberto Tbeisz nació en 
1839. Era obrero cincelador y uno de los individuos de la Internacional 
mas activos ; mas inteligentes. La Commune le confió la dirección de 
Correos, ; á pesar de baber trasladado el gobierno lodo el material y 
lodos los empleados íi Versalles, el delegado de la insurrección no tardó 
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en organizar de nnevo el correo interior, oponiéndoK ademas, cuand o 
las tropas tomaron á Paría, á que las pélroteuses y los federales incen- 
diasen el hotel de la calle J. J. Rousseau. 

TRIDOll (5* distrito. — 3,948 volus). — Gustavo Trídon nació en 
Dijon. Hizo BUB estudios en Paris, donde se recibió de abogado. Fuémuj 
perseguido durante el Imperio por baber sido el alma de todas las cons- 
piraciones. EsluTO encerrado en Santa Pelagia, donde conoció i Blanqui, 
de quien siguid siendo amigo y fiel discípulo. Pundó con este, deapucs 
del i de setiembre, un periódico titulado La Patria en peligro. En las 
elecciones del mes de febrero fué elegido diputado, pero presenta en 
seguida su dimisión al mismo tiempo que Ilanc, Racbefoil ; Malón. 
Tiene veinte j nueve años y su complexión es endeble. Nú le falta ta- 
lento y es osado, pero carece de valor. 

TBUfaUBT (20° distrito, — 6,771 votos}. - Zapatero de Belletille 
y luego emplt'ado en la Mta^gelksade Bacbefort. 

DKBáHI (7' distrito. — 2,805 votos), — Antiguo empleado; diri- 
gía últimamente una escuela en la calle de Verneuil, en la que trataba 
de inculcar eutre sus discípulos las ideas socialistas que profesaba, ocu' 
pandóse muy poco en la instrucción y moralidad de los jóvenes que tb 
habían confiado las famiUas. La Commune le nombró individuo de la 
comisión de enseñanza. 

VAüI.un' (S* distrito. ~ 3,115 votos). — Eduardo VaiUant nació 
en Vierzon (Cher) el 26 de enero de 1840. Hizo en París muy buenos 
estudios, ] marcbó luego i Alemania á completar su educación. Des- 
pués de obtener el diploma de ingeniero civil, estudió medicina, y fuÉ 
en las clínicas de la Escuela que conoció á Tridon, á Rjgault y á los 
demás estudiantes de aquella época. Pero VaiUant era un joven que 
tenia verdadero amor al estudio, y dotado de un gran talento y de un 
carácter reflexivo y reposado, los hábitos del barrio lalino no le agrada- 
ban, y en breve abandonó esta residencia, dirigiéndose por segunda vez 
& Alemania en busca de ciencia é instrucción. Cunó la medicina en 
Viena, y jamás habría pensado en abandonar la Alemania si no hubiese 
sido por la declaración de guerra. Al misnio tiempo que la medicina y 
las ciencias exactas, en que era doctor, Vaillaut se consagró al estudio 
' de la filosofía alcnjana, principalmente de la cuestión social. Partidario 
de la ¡ntemacional, llegó á ser uno de sus individuos mas bfluyentes, 
Ks un dolor que la política ó mejor dicho las ¡deas revolucionarías ha- 
yan trastornado Li cabeza de un joven llamado & ocupar una gran posi- 
ción en las ciencias y en la sociedad. 

VkLíÉa (15° dÍsb4lo. — 4,403 votos). — En uno de loa capítulos 
de este libro hemos hablado extensamente de este individuo de la Coi»' 
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VABLIII (6* distrilo. — 3,602 votos). — Luis Eugenio VarlJn 
nació en 1840. Era encuadernador j pertenece á la IníenuKional . Ha 
sido el organizador de todas las huelgas que ha hnltído en Pr.inc¡3, em~ 
{Miando por la del Greuzot. 

TERDOHE (11' distrito. — 15,657 votos). — Augusto iosé Ver- 
dure nació en Reuíllj (Pas de Calais). Ks un antiguo profesor de ins- 
trucción primaria ; ba eiilo luego contable cu una caí^a de comurciok 
Después de baber combatido íi Rochcfort en las últimas elecciones del 
Imperio, para trabajar en favor de Julio Favre, entró de cajero en la 
administración de la Marselleía. 

TSEMOREL (1S° distrito. — 15,78i votos). — Augusto Vermorei 
nació en Dénicé, cerca de Ljon, en 1841. Le trajo ^ París el deseo de 
su familia de que estudiase para abogado, pero él prefirió no estudiar 
y meterse k periodista. Escribió en La Jevne France, en La Jeaneite y 
en El ProgreM de Lyon. Girardin desculirió su lalento periodístico y so 
la llevó á La Preste, de donde pasó, juntjiiiente con su director, á la 
Libertad, cuando Girardin compró «ste periódico. Pero el carácter do- 
minador de Vermorei no pudo soportar mucho tiempo la posición secun- 
daria, casi íntiRia, que ocupaba en e) diario del eminente publicista, y 
salió de alli para fundar en 186G el Correo Francét, da cuya publica- 
ción ana bcmos ocupado en el piimer capitulo de este libro, por lo cual 
L'XcuumoH decir nada acerca de su significación y de la importancia que 
tuvo en aquella época. Ua publicado dos obras que fueion muy celebra- 
das entonces, toí Hombres de i84S y Los Hombre* de 1851. Roche-- 
Ibrl acusó á Vermorei, en plena sesión del Cuerpo legislativo, de etpia 
de M. Roiiher, de cuya eiprcsion no se retractó sino después de la calda 
del Imperio, cuando hubo examinado todos los archivos de la Prefectura 
i'elativos á la policía secreta. 

TtSUniR (!■ distrito. - 2,626 votos). -- Pedro Vésinier nació en 
1826. Tiene la desgracia de ser jorobado, feo y antipático. Rochefort ha 
hecho un retrato á la pluma de este individuo de la Commune, que es 
una de sus obras maestras. Es el aulor de un libro escandaloso, titulado 
Le ¡lariage d'une Eipdgtiolc, en el que insulta y calumnia groseramente 
á la e\< emperatriz t^ugenin. Fué secretario de Eugenio Sue y dicen que 
su colaborador en una de sus iMlimas obras, Loi Witterios del Pueblo. 

TUBD (20' distrito, — 6,968 votos). — Nadó en 18Í0. Ha sido 
negociante, tormo parte del Comité cenh^l y se batió hasta el último 
día á la cabeza de un batallón de federales. 
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